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INTRODUCCIÓN: 
OBJETO DE ESTUDIO Y MÉTODOS 


Cuando, hace un siglo, los medievalistas transgredieron los lími- 
tes de los hechos y las ideas políticas y comenzaron a estudiar la 
vida material, social y económica, dedicaron la mayor parte de sus 
investigaciones a las ciudades. A partir de 1050 o 1100 aproximada- 
mente, las ciudades habían sido —y en 1850 todavía lo eran— el 
elemento más vital de la Europa occidental y el factor más activo 
del cambio histórico. Sin embargo, la mayor parte de la población 
medieval —y lo mismo rigió hasta la víspera de lo que denomina- 
mos, impropiamente, la edad contemporánea— vivió en el campo. 
En la Inglaterra de Guillermo el Conquistador, según el Domesday 
book, el 90 por 100 de la población vivía en pueblos, aldeas o gran- 
jas aisladas. En el otoño del período medieval, y en un área tan ur- 
banizada como los Países Bajos, el 64 por 100 de la población toda- 
vía vivía en el campo.' En el siglo xv, al igual que en el siglo XI, 
las comunidades rurales constituyeron la base de la economía, indis- 
pensable para el desarrollo de cualquier tipo de actividad.* De 
modo que la historia rural tiene una gran importancia y merece más 
atención de la que ha recibido hasta ahora. Además, la comunidad 
rural fue menos estática de lo que creyeron y expresaron nuestros 
predecesores. En lo referente al asentamiento, por ejemplo, la Edad 
Media mostró tanto dinamismo como estabilidad; aunque algunos 
textos, objetos y topónimos sugieren estabilidad, las comunidades 
experimentaron a menudo una sucesión de crisis y renovaciones.' 
Estos argumentos convierten la vida rural del Occidente medieval 
en un problema fundamental. 

Las primeras páginas de esta introducción explican y justifican 
la elección del término comunidad. La segunda parte trata de los 
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métodos, en especial de la documentación; subraya las dificultades 
del tema, como mínimo a partir del siglo XI, y presenta los medios 
para analizarlas y en parte solucionarlas. La estructura del presente 
libro se organiza en torno a esas consideraciones. 


Al intentar dar un nombre a la colectividad rural básica de la 
Edad Media, sentimos la tentación de utilizar el término pueblo. Pero 
el concepto de pueblo es sumamente ambiguo. En ese sentido, es 
muy significativo el hecho de que el Dictionnaire de la géographie 
no da ninguna definición de pueblo, y en la voz aldea distingue am- 
bos términos diciendo simplemente que la aldea «carece de edificios 
2- === ---ial o colectivo, ayuntamiento, iglesia o escuela».* Del mis- 

otros geógrafos franceses identifican como hecho distin- 
tivo del pueblo frente a la aldea la existencia de «una función admi- 
nistrativa» o «de una vida de comunidad».* Los especialistas de las 
Naciones Unidas utilizaron en 1970 el término localidad en los cen- 
sos oficiales, y propusieron una descripción enormemente larga y com- 
plicada cuya extensión tiene como mínimo el mérito de reflejar la 
complejidad del tema.* 

El término adecuado debe tener en cuenta esa complejidad. Los 
historiadores alemanes hablan generalmente de Gemeinde o Landge- 
meinde; es decir, de un organismo jurídico, de un derecho público. 
A veces, para huir de esos límites tan estrechos, utilizan las palabras 
Genossenschaft o Gemeinschaft (sociedad, comunidad).” O bien ha- 
blan de Dorf (pueblo), cuyas connotaciones geográficas se asocian 
con la economía y la sociedad: un Dorf es «eine irgendwie in sich 
geschossene Gemeinschaft von mit— und nebeneinander Bauern» 
(una comunidad de campesinos que viven juntos y cerca unos de 
otros, y que dé alguna forma está cerrada sobre sí misma).* Los 
franceses, los italianos y los ingleses son más prudentes y menos pre- 
cisos; prefieren el término comunidad, que no pone énfasis sobre 
ningún aspecto, y que, además, era el término utilizado en la Edad 
Media (como mínimo a partir del siglo XI). 

En la Alta Edad Media, los documentos utilizaban la palabra villa, 
que significaba, al principio, dominio y, más adelante, una parcela 
de tierra habitada («in villa et territorio» o, en Francia en la Baja 
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Edad Media, «á ville et a champs»). Al mismo tiempo, el término 
villa desarrolló una connotación cuantitativa, atestiguada por la apa- 
rición de diminutivos como villula.? En un estadio posterior, villa 
se sustituyó por communitas o universitas; fenómeno muy significa- 
tivo, y tan elocuente como todos los cambios semánticos. Cada día 
estoy más convencido de la importancia primordial de la semántica 
dentro de la historia. Personalmente, no creo que pueda haber his- 
toria real sin una investigación semántica, ni una investigación se- 
mántica real sin ordenadores. 

Volveré más adelante a hablar del significado del paso de villa 
a universitas. Pero mi definición y el término que elijo derivan de 
lo explicado anteriormente. No hablaré de pueblo, sino de comuni- 
dad: es decir, de un grupo que ofrece una especificidad y que es cons- 
ciente de ella. La especificidad puede derivar de distintos factores. 
¡Una colección de estudios dedicados a «les communautés rurales» 
presenta nada menos que aproximadamente sesenta conceptos dis- 
tintos de comunidad!” 

La comunidad puede tener su origen en la geografía y la vecin- 
dad y, en consecuencia, en la identidad de la actividad económica 
(lo que en el campo equivale normalmente a la agricultura y el pas- 
toreo). La comunidad también puede tener su origen en un estatus 
jurídico; todos sus componentes están sometidos al mismo derecho 
público y privado, y viven dentro del mismo marco político y admi- 
nistrativo. En la Edad Media, cuando toda autoridad se basaba en 
la propiedad de la tierra y los hombres, el estatus jurídico derivaba 
de la vinculación a un dominio (unz gran explotación rural) o a un 
señorío. Pienso, en ese sentido, en la famosa distinción que hacen 
los franceses entre la seigneurie fonciére (o más precisamente, utili- 
zando el vocabulario medieval, trefonciére) y la seigneurie banale. 
(señorío banal) (los documentos medievales hablan de hautaine). La 
comunidad puede además tener su origen en la religión, en la fe, 
y en sus estructuras. Ello significa, al nivel local, que la parroquia 
equivale a la comunidad. También puede tener su origen en la tradi- 
ción, la cultura y la mentalidad, y en los mitos, la lengua, las cos- 
tumbres y los valores compartidos. Evidentemente, esos elementos 
comunes no son excluyentes. Al contrario, muchos de esos elemen- 
tos existían normalmente a la vez, lo cual no significa que sus límites 
coincidieran siempre; que el señorío y la parroquia, por ejemplo, 
tuvieran los mismos límites. La comunidad no es solamente una rea- 


12 COMUNIDADES RURALES 


lidad objetiva; también es una realidad subjetiva. Sus rasgos distin- 
tivos debían ser conscientes, y, por lo tanto, debían generar solidari- 
dad. 

Según algunos estudiosos, especialmente en Alemania, la existencia 
de una comunidad también exige la presencia de un elemento jurídi- 
co. La solidaridad debe llevar a alguna forma de poder y a algunas 
normas. La comunidad debe poseer autoridad: cierto grado de auto- 
gobierno o de “administración propia, con una responsabilidad legal 
y con Zwangsgewalt (poder coercitivo).' Creo que esta definición 
va demasiado lejos. Prefiero la postura de S. Reynolds: una comu- 
nidad es «una colectividad que realiza actividades colectivas; activi- 
dades que están característicamente determinadas y controladas no 
tanto por regulaciones formales, sino por valores y normas compar- 
tidos, al tiempo que las relaciones entre los miembros de la comuni- 
dad son caracteristicamente recíprocas, múltiples y directas, más que 
mediatizadas por gobernantes o instancias oficiales».'* Hablaremos 
más detenidamente de esta cuestión cuando analicemos el concepto 
de communitas y universitas. 


Reconocer y analizar esas realidades antes del año 800 o del año 
1000 es sumamente difícil. La documentación escrita es pobre, in- 
cluso en países tan ricos en documentación histórica como Italia o 
España. Tenemos un ejemplo en el origen de las parroquias. En 1980, 
en Spoleto, A. Settia lamentaba «la falta de datos explícitos» sobre 
parroquias en la Alta Edad Media.'* Ese obstáculo es todavía ma- 
yor en la Europa septentrional. En el mismo congreso, C. Brooke 
describió cómo, a partir de una lista de circunscripciones religiosas 
redactada en el siglo Xn1, intentó ir retrocediendo en el tiempo con 
resultados en gran parte desalentadores.'* 


Además, los documentos escritos tienen otros defectos. Son uni- 


laterales, puesto que solamente ilustran la estructura y la gestión de 
grandes propiedades, fundamentalmente (y, en muchos países, in- 
cluso exclusivamente) eclesiásticas. Los estudios más recientes mues- 
tran cada vez más que, en la Alta Edad Media, esas grandes pro- 
piedades no cubrían tanta superficie como nuestros predecesores 
creyeron. En el siglo 1x, por ejemplo, los dominios de Saint-Bertin 
todavía estaban en proceso de formación o ampliación mediante la 
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absorción de propiedades pequeñas o medianas independientes. '* Y 
no hay duda de que esas pequeñas propiedades no estaban organiza- 
das y administradas del mismo modo que las grandes propiedades 
pertenecientes a los abadías y a los potentes. Los documentos escri- 
tos, además, utilizan un vocabulario torpe, pobre, y, por lo tanto, 
impreciso; la misma palabra, por ejemplo, puede referirse a realida- 
des distintas aunque similares. Y, a menudo, expresan estructuras 
y conceptos germánicos con términos latinos. Finalmente, esos do- 
cumentos se analizan demasiado a menudo con insuficiente rigor; 
sin la realización (a ser posible con la ayuda de ordenadores) de lis- 
tas completas de términos técnicos y sus interconexiones.'* 

Por todo ello, los documentos escritos deben complementarse con 
datos procedentes de fuentes no escritas. Indudablemente, esos da- 
tos no pueden a menudo comprenderse completamente sin la ayuda 
de los documentos escritos. Y, a pesar del progreso constante de las 
ciencias naturales, las fuentes no escritas son todavía escasas, tal como 
demuestra la siguiente enumeración de los distintos tipos de docu- 
mentación. 

Los restos materiales del pasado son indispensables. Pueden se 
descubiertos y analizados en primer lugar mediante la arqueología 
tradicional y mediante el estudio de edificios todavía existentes (como 
las torres del homenaje) y de objetos que han llegado hasta nuestros 
días (como algunas joyas). Durante demasiado tiempo, la arqueolo- 
gla estudió casi exclusivamente los restos religiosos y monumentales. 
Hoy, afortunadamente, abarca muchos más aspectos.'” Se estudian 
pueblos: sus orígenes, situaciones, estructuras y continuidad; sus des- 
apariciones, deserciones, destrucciones y muertes —«Wiistungen des 
ausgehenden Mittelalters» (las deserciones de la Baja Edad Media) 
o, más exactamente, las deserciones recurrentes en muchos períodos. 
de la Edad Media. Se estudian los edificios y sus aspectos técnicos. 
Se estudian las casas: su implantación, agrupada (como en el caso 
de Brucato) o dispersa, el hecho de que estuvieran o no rodeadas 
por una cerca, un jardín o un pedazo de pasto o de tierra; también 
se estudia su planta, si estaban constituidas por una o más construc- 
ciones; sus dimensiones, si se concibieron para una familia grande 
o pequeña, y si albergaban a sirvientes y ganado; si se utilizaba para 
todas las actividades o solamente como vivienda; con qué materiales 
estaban construidas, si eran suficientemente sólidos para resistir du- 
rante un largo tiempo, o si no eran ni duraderos ni caros, por lo 


16 COMUNIDADES RURALES 


Rulles 
% total En la parte alta 1963 Alt. 375 m 


40 50 60 


e a 5 roble a haya EEBB monoletae UM ciperáceas 
Ss 2 % avellano D aliso O varios EX3 gramíneas 
e UN cereales 

E] 

% 

E 

a 


FIGURA 2. Palinología e historia. Polenograma para Rulles, en el sureste de Bél- 
gica. Revela las formas de los depósitos de polen (y, consiguientemente, la importan- 
cia relativa de las distintas especies a lo largo del tiempo), asi como las fluctuaciones 
en la ocupación y explotación del suelo. El eje vertical muestra el espacio de tiempo 
entre Augusto y la peste negra, junto a las profundidades de los depósitos de polen. 
El eje horizontal indica el porcentaje de cada polen en el totai de los depósitos. Los 
bosques macizos se sitúan a la izquierda del gráfico y revelan el alcance y constitución 
del bosque. El polen de las tierras cultivadas se refleja a la derecha del gráfico. Las 
tres columnas adicionales en el extremo derecho del documento se han representado 
a gran escala, dado que se trata de plantas menos abundantes; el porcentaje de llan- 
tén, acederas y ortigas muestra una presencia particularmente intensa del hombre y 
de ganado. 

Las fluctuaciones estuvieron ocasionadas por cambios en las condiciones natura- 
les, tales como el agotamiento del suelo y especialmente las variaciones climáticas, 
y por la actividad humana. El avance de las hayas, por ejemplo, sugiere la existencia 
de un clima húmedo. Y, naturalmente, el avance demográfico obligó a rozar y a con- 
vertir los baldios y pastos en campos. Para la historia de la comunidad rural, sus 
orígenes, su desarrollo, y sus formas de vida, es especialmente importante, en primer 
lugar, conocer la importancia respectiva de la tierra cultivada e inculta, y, en segundo 
lugar, la importancia de las gramíneas (las monoletae son un tipo de helecho) y los 
cereales; es decir, de los pastos y los campos. 
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Rulles (en el sur de Bélgica) ilustra magníficamente la crisis y el cre- 
cimiento agrícola. La ecología formula leyes que gobiernan las rela- 
ciones entre las especies botánicas, especialmente entre los árboles, 
y que explican la transformación de los bosques, indispensables para 
la supervivencia de una comunidad medieval. La arqueobotánica exa- 
mina, por ejemplo, la composición de los setos que rodeaban la ma- 
yor parte de las casas y muchos pueblos; el número de especies bo- 
tánicas halladas en cada seto revela su antigiiedad.” Combinando 
todo tipo de elementos con observaciones modernas, la meteorolo- 
gía histórica descubre cambios en el clima que pueden ser los res- 
ponsables de la deserción de regiones y lugares.” 

Los medievalistas están también comenzando a entrar en contac- 
to con las ciencias médicas. La arqueozoología es ya una piedra an- 
gular para resolver el problema fundamental de la importancia res- 
pectiva de la caza, la ganadería y la agricultura, así como el de las 
distintas especies de animales domésticos. Además, puede demostrar 
la supervivencia de tradiciones y creencias (en Sicilia, por ejemplo, 
seguía existiendo la dieta judía en pueblos reconquistados por cris- 
tianos).* En lo referente a los seres humanos, los análisis de hue- 
sos procedentes de cementerios en Sajonia y España realizados por 
los osteólogos ofrecen informaciones importantes sobre la esperanza 
de vida y sobre las causas de mortalidad en la Alta y la Baja Edad 
Media. Investigadores húngaros y suecos intentan medir la dimen- 
sión de los asentamientos combinando la antropología con las exca- 
vaciones de tumbas.” Estos estudios dan sólo una idea de las posi- 
bilidades que ofrece la medicina somática y psicológica. 

Desde la aparición de La historia rural francesa: caracteres origi- 
nales de Marc Bloch, la historia rural también estudia mapas anti- 
guos y, sobre todo, dado que existen para todas las localidades, re- 
gistros catastrales. Sin embargo, al utilizar esos registros hay que 
procurar no caer en las trampas de la retrospección (sobre todo por- 
que el marco geográfico y su disposición cambiaron con más fre- 


En este caso, la correlación de especies revela tres fases fundamentales en la histo- 
ria de las áreas cultivadas de Rulles: un avance bajo la Pax romana, un retroceso 
a partir de aproximadamente 350-400 hasta 800, y un nuevo avance a partir de 800. 
Los documentos escritos no mencionan esas tres fases, y los restos arqueológicos ape- 
nas las sugieren. 

FUENTE: Dibujo realizado por M. Couteaux, Departamento de Ciencias de la 
Tierra, Universidad Católica de Louvain-la-Neuve. 
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cuencia y más radicalmente de lo que se creía hace una o dos genera- 
ciones).” 

Finalmente, los topónimos ofrecen un testimonio muy valioso: 
por un lado, se utiliza la macrotoponimia (nombres de pueblos y 
aldeas), a pesar de las dificultades de interpretación y datación, y de 
los problemas derivados de la inestabilidad de los nombres;” por 
otro lado, la microtoponimia (nombres de partes de un campo, de 
Gewann, de saisons, y de campagnes) informa, por ejemplo, sobre 
rozas y desmontes. 

La lista es larga y rica. No obstante, todos esos testimonios no 
nos llevan hasta los orígenes de la mayor parte de las comunidades 
rurales medievales, sobre todo porque los testimonios no siempre coin- 
ciden: los datos arqueológicos y los topónimos son a veces contra- 
dictorios, por mencionar sólo un ejemplo.” Además, los testimonios 
carecen demasiado a menudo de la precisión cronológica necesaria 
para poder ordenar los datos y establecer sus relaciones, su interde- 
pendencia y sus vínculos causales. 

Las deficiencias de la documentación son solamente el primer obs- 
táculo en la búsqueda de las raices y del desarrollo de las comunida- 
des rurales de la Edad Media. Existen otros dos obstáculos: la com- 
plejidad de la realidad y la diversidad de los casos. 

Me he referido a la complejidad de la realidad al hablar de la 
especificidad como base y criterio de una comunidad. Pero los fac- 
tores subyacentes a la coagulación, precipitación y evolución de un 
grupo campesino (utilizando metáforas médicas o químicas) son to- 
davía más numerosos. Las condiciones naturales pueden dictar un 
movimiento dentro de un área más o menos extensa, ya sea exclu- 
yendo el retorno a un asentamiento anterior, ya sea no favoreciendo 
la sedentarización. Las colinas o los campos abiertos; un suelo seco 
o húmedo; la riqueza o pobreza de la red fluvial; la abundancia o 
escasez de bosque, de matorral y de calveros, son todos ellos facto- 
res que provocan la concentración o la dispersión de la población. 
El pasado también es importante, puesto que su peso es suficiente 
para impedir que un grupo humano rompa decisivamente con las 
formas de asentamiento heredadas: es la Kontinuitátsfrage; ¡el eter- 
no problema de la continuidad! Las estructuras económicas y socia- 
les no son menos decisivas: los sistemas de propiedad y poder; las 
formas y la fuerza de las entidades personales, de la tribu y de la 
familia. La mentalidad y los hábitos de una población aborigen o 
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inmigrante son factores que también influyen: no se pueden ignorar 
la intensidad del sentido de asociación y la escala de valores. En este 
terreno, como siempre en la historia, están implicados todos los as- 
pectos de la vida colectiva, puesto que actúan y reaccionan para pro- 
ducir determinados fenómenos. 

Actúan y reaccionan de distintas formas, con distintos grados de 
importancia y produciendo resultados distintos. La diversidad entre 
los casos es asombrosa. Estudiando la Italia de la Alta Edad Media, 
dos jóvenes historiadores que intentan dibujar el mapa de la trans- 
formación del campo a partir de la arqueología, escriben: «los ejem- 
plos aducidos son suficientes para desalentar cualquier intento de 
generalización».? Otro estudioso afirma que la imagen del incaste- 
llamento en el Lacio presentada por Toubert no se puede aplicar a 
toda la península y, en particular, a la llanura del Po, a pesar de 
las afirmaciones de su autor.” En el caso de Inglaterra, C. Brooke 
observa que junto a enormes parroquias, que abarcaban muchos pue- 
blos o aldeas (hasta 20 o más), existían parroquias muy pequeñas.” 
Y Th. Mayer, uno de los decanos de la anterior generación de inves- 
tigadores en Alemania, concluyó, al final de una larga carrera dedi- 
cada fundamentalmente al estudio de los orígenes y la naturaleza 
de las Landgemeinde, que «incluso parecen no haber existido carac- 
terísticas generales comunes».” 


* * * 


Esta visión general explica y justifica la estructura de este libro. 
Los componentes múltiples de la comunidad rural medieval se pue- 
den agrupar en tres parcelas fundamentales: en primer lugar, los as- 
pectos geográficos y económicos; en segundo lugar, los jurídicos, - 
políticos y administrativos; y, en tercer lugar, los religiosos. Estas 
parcelas constituyen el contenido de tres capítulos titulados, utili- 
zando las palabras clave que se utilizaban en la Edad Media, universi- 
tas, bannum y parochia. Estos tres conceptos no se pueden identificar 
prácticamente hasta el segundo milenio: «hay tan poca documenta- 
ción sobre comunidades locales antes del año 1100 aproximadamen- 
te, que casi no tiene sentido acumular especulaciones intentando ha- 
blar más sobre ellas».* En un capítulo preliminar denominado villa, 
se presentan los escasos datos y certezas, así como las numerosas 
hipótesis. Y, puesto que el campo no podía vivir aislado ni vivió 
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aislado, el último capítulo lo situará dentro de su contexto más am- 
plio, lo que los documentos medievales denominan terra, 

El tamaño del presente volumen nos obliga a ser concisos. He- 
mos suprimido las precisiones y los matices, y solamente hemos di- 
bujado las líneas maestras, ilustrándolas con casos concretos. He- 
mos puesto énfasis en los problemas y los métodos. Las preguntas 
que sugieren medios y vías de investigación apuntan, más que pro- 
ponen o imponen, algunas soluciones. 

Muchos de los ejemplos proceden de la Europa noroccidental y 
especialmente de Bélgica y sus paises vecinos, puesto que esos son 
los territorios que mejor conozco después de 50 años de investiga- 
ciones, y puesto que es donde me es más fácil hallar casos instructi- 
vos e ilustrativos. 

También por razones de brevedad he limitado drásticamente el 
número de referencias. Sería imposible mencionar todos los estudios 
válidos sobre cada punto. Sólo he anotado, por un lado, algunas sín- 
tesis recientes que. contienen buenas bibliografías, y, por otro lado, 
monografías precisas, seguras y reveladoras. 


1. LA VILLA: SUS ORÍGENES A PARTIR 
DEL SIGLO X 


Dadas las circunstancias que hemos descrito en la Introducción, 
se hace difícil, o incluso imposible, aplicar un único método válido 
e ideal para averiguar qué situaciones y acontecimientos contribuye- 
ron a la formación de las comunidades rurales, para datar su apari- 
ción, y para medir su importancia relativa a través de un número de 
casos suficiente para entender las reglas o modelos (en el caso de que 
existan) de la génesis y desarrollo inicial de esas comunidades. Debe- 
mos contentarnos con recoger elementos que ayuden al progreso del 
debate. - 

En términos generales, podemos decir que las comunidades tie- 
nen dos posibles orígenes. En primer lugar, la formación espontá- 
nea, sin coacción o interferencia de un poder externo o superior, 
y bajo la única presión de la necesidad; es decir, bajo la presión de 
la lucha contra la naturaleza y contra los competidores. Y en segun- 
do lugar, la formación artificial, por iniciativa o bajo la dirección 
de alguna autoridad, ya sea laica o religiosa. En este capítulo anali- 
zamos ambas posibilidades y proponemos algunas explicaciones ge- - 
nerales. Esas explicaciones serán posteriormente comprobadas, com- 
plementadas y confirmadas o invalidadas en los próximos capítulos. 


k * * 


La formación espontánea se basaría en los factores humanos y 
naturales que invitan a los grupos humanos a asentarse (ya sea de 
una forma compacta o dispersa, permanente o temporal). 

Ya hemos mencionado el papel de la naturaleza. El agua es el 
primer elemento, indispensable para los seres humanos y su ganado. 
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En muchos lugares, también se utilizaba agua para irrigar los cam- 
pos, para mejorar los pastos, y para lleñar viveros de peces, muy 
numerosos en la época. En otras áreas, situadas entre marismas O 
a lo largo de la costa, el agua era peligrosa. Había que cooperar 
con el fin de aprovechar sus ventajas y de defenderse de los peligros 
que entrañaba, lo cual obligó a los hombres a unirse. En España, 
siguiendo el ejemplo árabe, se utilizaba el agua de forma cooperati- 
va para mejorar los cultivos. En los Países Bajos se constituyó una 
asamblea encargada de mantener los campos existentes y de ganar 
nuevas tierras. Es significativo el hecho de que hasta la Baja Edad 
Media esa asamblea se denominó buurschap (grupo de vecinos). Vi- 
gilaba los diques, los ríos, las carreteras y los cercados, y, por lo 
general, tomaba decisiones mediante willekeuren (ordenanzas, regla- 
mentos).' 

La composición del suelo incidía sobre la presencia o ausencia 
de agua, sobre su abundancia o su escasez; en los suelos cretáceos 
o calizos, por ejemplo, las posibilidades de hallar fuentes o de exca- 
var pozos eran limitadas, lo cual obligaba a la población a agrupar- 
se en pueblos. Y viceversa: el agua convertía el suelo en más o me- 
nos fértil, y podía incluso obligar a una comunidad a trasladarse 
al cabo de unas décadas.* Los métodos de cultivo inadecuados, que 
agotaban la tierra cultivable, y la poca durabilidad de las casas, cons- 
truidas con materiales que se deterioraban o se pudrían al cabo de 
una generación, eran otros elementos que podían influir en el trasla- 
do de una comunidad. De hecho, en algunas regiones existía la cos- 
tumbre de construir una nueva casa cuando el hijo sucedía al pa- 
dre en la tenencia.* Desde un punto de vista puramente material, el 
abandono de los campos y del hogar no constituía ninguna pérdida; 
de ahí la inestabilidad del asentamiento que han mostrado algunas 
excavaciones recientes.* La interacción química entre el suelo y el 
subsuelo también era decisiva para la existencia de los distintos tipos 
de bosque y su importancia. La población tendía a agruparse y vivir 
en los calveros, y a trabajar colectivamente con el fin de ampliar 
la comunidad mediante el duro trabajo del desbroce. 

El sistema orográfico también influyó en el asentamiento y sus 
formas. En Tas z0nás montañosas, la población tendía a vivir en co- 
munidades pequeñas e independientes, que a menudo se unían para 
compensar su debilidad —y defender su autonomía. Esas comunida- 
des favorecieron la estabilidad y el conservadurismo. Las llanuras, 


LA «VILLA»: SUS ORÍGENES A PARTIR DEL SIGLO X 23 


en cambio, no conocían fronteras ni límites fijos. La llanura del Po 
y los estrechos valles pirenaicos ilustran esos fenómenos.* 

Pero, como dice el famoso aforismo de Vidal de La Blache, «la 
naturaleza propone y el hombre dispone»; y ello también se puede 
aplicar a los asentamientos. El primer agente humano fue la familia, 
variable en su estructura y evolución.” ¿Se trataba de una familia 
grande o pequeña? ¿Patriarcal o conyugal? ¿Unicelular o pluricelu- 
lar; es decir, limitada a los padres y los hijos solteros, o bien inclu- 
yendo a los parientes sin hogar propio, agnados y cognados, e inclu- 
so a sirvientes, todos bajo la autoridad del cabeza de familia o del 
amo? Esta cuestión ha sido y sigue siendo enormemente debatida. 
A partir de un examen minucioso del políptico de Irminon, tan a 
menudo invocado en este debate, un historiador ruso, que aplicó los 
métodos de la antroponimia, afirma que predominaron las explota- 
ciones comunitarias y señala que el documento ignora la casa o la 
familia conyugal. Sin embargo, un compatriota suyo observa que 
el cultivo conjunto no implica cohabitación.” Un medievalista fran- 
cés introduce la misma distinción y, confrontando documentos es- 
critos con datos arqueológicos, afirma dis en el período carolingio 
la familia patriarcal fue una excepción.' 

Gracias a excavaciones recientes, disponemos ahora de más da- 
tos sobre la dimensión y disposición de las casas. Algunas tenían 
hasta 30 m de largo y fueron probablemente construidas para alber- 
gar a muchas personas. Sin embargo, su tamaño podría indicar sim- 
plemente que eran casas de hombres ricos, lo cual también viene ates- 

_tiguado por la presencia de tumbas «privilegiadas. O podría expresar 
la constitución o consolidación de una aristocracia terrateniente; fe- 
nómeno sobre el que volveremos más adelante. Para poder emitir 
un juicio adecuado, deberíamos conocer con precisión el porcentaje 
de ese tipo de residencia en cada país y en cada período entre la 
Antigúedad y los siglos IX O X. Podría ser también que ese mode- 
lo de vivienda fuera un vestigio —y un testigo— de un primer esta- 
dio de asentamiento, en el que familias ampliadas vivían y cultiva- 
ban en común, siguiendo la norma o la costumbre de mantener el 
patrimonio intacto. En una segunda fase, la ley y la Bracuca —que 
no siempre coincidían— pudieron haber cambiado.” 

"Al cabo de algunas generaciones, la división de la herencia po- 
dría haber dividido la familia ampliada en células conyugales, por 
lo que se habrían multiplicado las casas de menor tamaño que apa- 


24 COMUNIDADES RURALES 


rentemente predominaron en el período carolingio (en el caso de que 
esas chozas fueran realmente viviendas y no talleres). Si esta explica- 
ción es exacta, entonces podemos afirmar que la familia constituyó 
el núcleo de los primeros asentamientos humanos en la Alta Edad 
Media, y probablemente ya mucho antes, y que generó pequeñas aglo- 
meraciones al irse dividiendo en distintas ramas. La toponimia del 
reino de Valencia, la forma de las aldeas en Auvernia, y la configu- 
ración de los pueblos del noroeste alemán en Langstreifenflur —(lar- 
gas franjas) derivadas de la fragmentación de los Grozsblocke que 
las familias ampliadas cultivaban en forma de Streifenparzellen (par- 
celas en franjas) —, apoyan esta teoría.'” Tal desarrollo no habría 
roto los lazos entre parientes, que siguieron legal, económica y senti- 
mentalmente vinculados. No se podía vender una parcela, por ejem- 
plo, sin el consentimiento (laudatio) de los parientes, y los propios 
parientes podían comprar esa tierra. La idea y el ideal familiar si- 
guieron siendo los inspiradores de los affrerements en Francia y los 
consorzie en Italia en el segundo milenio, al tiempo que frater susti- 
tuyó a monachus en el vocabulario religioso. 

Es prácticamente impensable que las familias, por grandes que 
fueran, vivieran durante siglos en granjas aisladas. Muchas debieron 
desear unir sus fuerzas (o quizá se vieron obligadas a ello) para ayu- 
darse, para compartir o arrendar herramientas o ganado, para coor- 
dinar el trabajo agrícola, para defenderse o para casarse entre sí. Así 
pues, la vecindad se pudo convertir en otra fuerza que actuó sobre 
el asentamiento. De hecho, en la Alta Edad Media, la proximidad 
debió ser tan importante como el parentesco,” especialmente debi- 
do a que la población, tras un posible descenso, no cesó de crecer 
probablemente desde el siglo vm.'* La arqueología es de gran utili- 
dad también en este terreno, puesto que, por ejemplo, puede descu- 
brir transformaciones de la iglesia parroquial que reflejan modelos 
demográficos, como en el caso de Gerpinnes (véase figura 3). 

La cuestión de si la economía estaba también progresando y fo- 
mentando ese crecimiento demográfico es objeto de controversia en- 
tre los historiadores. Algunos estudiosos mantienen que el período 
merovingio, o por lo menos el carolingio, fue una época de depre- 
sión económica.'? Otros, por el contrario, afirman que, especial- 
mente a partir del siglo v11, Occidente se expandió tanto en las áreas 
septentrionales como en las meridionales;'* que existió efectivamente 
una colonización, favorecida por un cambio climático (hacia un cli- 
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FIGURA 3. Crecimiento demográfico atestiguado por las sucesivas ampliaciones de 
una iglesia parroquial. La progresiva ampliación de la planta revela el crecimiento 
constante de la congregación, y por lo tanto un aumento de la población rural. En 
la estructura románica de la iglesia de Gerpinnes (Hainaut, Bélgica) se pueden detec- 
tar las sucesivas plantas merovingia (A.1), carolingia (B.1), y prerrománica (B.3). 

FUENTE: J. Mertens, «L'Église Saint-Michel á Gerpinnes», Bulletin de la Com- 
mission royale des Monuments et des Sites, XII (1961), p. 206. 


, 


ma más húmedo y cálido),'* y estimulada al final de la época mero- 
vingia —según una explicación muy discutida— por una revolución 
tecnológica que habría transferido la supremacía del sur al norte.'* 
Algunos expresan sus dudas sobre esas dos tesis.'” En el presente es- 
tado de los conocimientos, la teoría que se sostiene sobre argumen- - 
tos demográficos y económicos parece estar mejor fundamentada. 
En cualquier caso, [las leyes bárbaras y otros documentos escritos 
de la época menciofián con frecuencia vicini (vecinos), y los datos 
de la arqueología atestiguan cada vez más y con mayor convicción 
el creciente predominio de las aldeas en España, Inglaterra, Alema- 
nia e Italia, entre otros lugares.” 

Volveremos sobre esta cuestión en el siguiente capítulo, al discu- 
tir lo que los historiadores italianos denominan el incastellamento 
y un historiador francés ha bautizado como encellulement (reclusión 
en células). En todo caso, la vecindad siguió siendo importante en 
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los siglos siguientes. Hasta el final de la Edad Media, la comunidad 
rural se llamó buurschap en los Países Bajos, Nachbarschaft en Schles- 
wig-Holstein, y veziau en el Pirineo francés.'” En otras regiones, los 
vicini tuvieron como mínimo algún papel en muchos asuntos concer- 
nientes a la colectividad: en la administración,” la justicia,” y so- 
bre todo en la administración de las communia (tierras comunales). 
Numerosas costumbres locales reconocían dos tipos de refractus (com- 
pra de una tierra por parte del anterior propietario antes de transcu- 
rrido un año desde su venta), puesto que permitían que tanto los 
vecinos como los parientes redimieran una parcela vendida por un 
campesino, o simplemente prohibían la venta a un extraño.” En al- 
gunas cuestiones, las costumbres concedían a algunos grupos de vi- 
Emir dr tueretaro Ta preseritar "casu “aitc mu trim? 

En todos los tiempos y en todos los países, la propiedad comúrr: 
o el uso de la tierra constituyeron la piedra angular de la colectivi- 
dad. Se han construido muchas teorías acerca del sistema de propie- 
dad de la tierra antes y durante la Edad Media. A mediados del siglo 
XIx, los creadores de la historia económica hablaron de un comu- 
nismo primitivo y sostuvieron que la superficie total (Mark) pertene- 
ció a la Markgenossenschaft.** El Mark consistía en la superficie de 
tierra que estaba generalmente en cultivo, junto con los baldíos y 
bosques (4 //mende), que a veces eran cultivados y que se utilizaban 
continuamente para distintos fines: pasto, producción de madera, 
y recolección de frutos silvestres, turba y leña. Esta tesis ha quedado 
hoy obsoleta. La frase famosa de Tácito en su Germania, «Arva per 
annos mutant» (cambian de campos cada año), no demuestra que 
los campos fueran de propiedad colectiva. Y ningún historiador es- 
cribiría hoy que el Mark fue la base de la Genossenschaft y que ge- 
neró la comunidad rural.?* Y, además, no sabemos si las tierras co- 
munes existían ya en la Antigúedad. Bognetti afirma que en Italia 
sí existían.” Algunos estudiosos parecen estar de acuerdo; otros 
no.” De lo que no hay duda es de que el derecho sobre las tierras * 
comunales está atestiguado en el período carolingio.”* Y en el siglo 
1x, en el Languedoc, el Pirineo, Cataluña y el noroeste de España, 
la colectividad poseía o explotaba una parte o la totalidad del sue- 
lo.? Ante estos datos, sentimos la tentación de aplicar lo que suce- 
dió en esos siglos y esas regiones a tiempos anteriores y a otros terri- 
torios, pero el método de la retrospección entraña siempre peligros. 

La mentalidad y las tradiciones tuvieron probablemente un papel: 
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secundario, aunque no desdeñable, en las formas de asentamiento 
y en el nacimiento precoz de núcleos de población. La tesis de Meit- 
zen sobre el carácter étnico de distintos tipos de asentamiento, o 
la teoría que opone la concentración latina a la dispersión germáni- 
ca son sin duda falsas o en cualquier caso exageradas.” Sin em- 
bargo, también podríamos citar aquí a Tácito, y algunos excelentes 
arqueólogos son de la opinión de que los bárbaros introdujeron en 
el norte un nuevo tipo de asentamiento en el que convivían el pue- 
blo y las explotaciones aisladas.' Se trata en este caso de hábitos 
derivados no de la raza, sino de concepciones fundamentales refe- 
rentes a las personas y la sociedad, y reflejadas en el derecho y las 
costumbres, que favorecieron a los individuos o a los grupos y que 
influyeron sobre el asentamiento y su evolución, especialmente en 
lo referente a las normas sobre la herencia divisible o indivisible 
de la tierra. 

sidad de ayuda mutua, la existencia de tierras comunales, y las tradi- 
ciones incitaron u obligaron a los campesinos a unirse espontánea- 
mente y a actuar colectivamente. ¿Hasta qué punto y de qué forma? 
¿Eran los campesinos completamente libres en todos los sentidos; 
independientes excepto con respecto a la autoridad pública, el rey 
y sus oficiales? ¿Disfrutaban de un autogobierno real; debatían y 
determinaban cada cuestión de interés general con plena capacidad 
judicial? Vamos a admitir que en la zona central del Rin en el siglo 
vu algunas colectividades intervinieron en algunas cuestiones: jul- 
cios por entrar ilegalmente en propiedad ajena, y disputas sobre los 
límites o las transferencias de la propiedad de la tierra.” Pero, ello 
no implica una total libertad. Vamos a aceptar que en Baviera y Flan- 
des existieron algunas comunidades de campesinos libres en el um- 
bral de la Edad Media; pero fueron escasas y bajo la dinastía caro- 
lingia aparecen integradas dentro del sistema señorial.* Hace un 
tiempo, el caso de Italia parecía claro, pero hoy en día, al estudiar 
los orígenes de las «asociaciones de cultivadores libres que disfruta- 
ron espontáneamente de una administración propia», nos damos cuen- 
ta de que los datos sobre esas asociaciones son del siglo x11.* En 
la Cataluña y el Rosellón carolingios existieron colectividades de cam- 
pesinos cuyos boni viri alcanzaron una autoridad judicial; pero esa 
autoridad fue limitada y no fue realmente oficial.* Finalmente, en 
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el noroeste español existieron entidades rurales libres, pero ya en los 
siglos 1x O X los señores fueron lenta e insidiosamente penetrando 
en ellas.” 


El sistema señorial —la presencia de señores, o de una autoridad 
privada y local, por decirlo así— nos lleva a la segunda explicación 
posible del nacimiento y desarrollo de la comunidad rural. 

En una economía agrícola y pastoril, el señor era naturalmente 
el dueño o uno de los dueños de la tierra, ya fuera un descendiente 
de un jefe que, antes de la Edad Media, se hubiera instalado en el 
hugar con su séquito, ya fuera alguien que hubiera llegado posterior- 
mente y que hubiera destacado dentro de la colectividad durante la 
Alta Edad Media gracias a la acumulación de campos o al control 
sobre las tierras comunales. Ello provoca dos grupos de problemas ; 
que han sido objeto de grandes debates. En primer lugar, el legado 
de la Antigiedad, especialmente en los territorios del Imperio roma- 
no, y la continuidad entre la Antigúiedad y la Edad Media. Y, en 
segundo lugar, el proceso de concentración de la propiedad territo- 
rial entre los siglos v y 1X, y la constitución de lo que los alemanes 
denominan Grundherrschaft. 

Al estudiar el sistema de la propiedad de la tierra y las formas de ' 
asentamiento en la Antigúedad en áreas incorporadas al Imperio ro- 
mano, los historiadores se han centrado a menudo en las villae; las 
explotaciones en manos de un señor trabajadas con la ayuda de escla- 
vos o tenentes. Sin embargo, este tipo de villa no existió en todo el 
territorio. Además, no eliminó a los vici, comunidades de campesinos 
libres que en algunos casos se habían incluso asentado en las villae.” 

Por otro lado, no todas las villae eran grandes propiedades; mu- 
chas, o quizá la mayoría, eran de un tamaño modesto.” Alrededor 
de Tréveris existieron a la vez edificios pequeños y aislados en las 
colinas y en los suelos menos fértiles, villae de un tamaño mediano 
en las mesetas y en zonas de suelos más ricos, e impresionantes ex- 
plotaciones en los valles (cuyos restos se hallan a menudo en el sub- 
suelo de los pueblos actuales).” Y finalmente, muchos fundi (gran- 
des propiedades) se abandonaron o fueron ocupados ilegalmente 
durante los desórdenes del Bajo Imperio.* 

En el siglo 1v se multiplicaron las pequeñas viviendas y chozas, 
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al parecer independientes de las grandes explotaciones.” En el Pays 
de France, al norte de París, se han contado no menos de 78 ejem- 
plos de esas viviendas. Se denominaban casae si se hallaban aisla- 
das, o bien loci cuando estaban agrupadas de dos en dos o de tres 
en tres en nuevos asentamientos.* Finalmente, no todas las villae te- 
nían un solo núcleo; las excavaciones han demostrado que muchas 
tenían varios cementerios.* 

En Inglaterra, muchas villae eran propiedades múltiples, con un 
asentamiento central y una serie de núcleos dependientes.“ En esas 
circunstancias, las villae pudieron haber constituido la base o las raí- 
ces de algunas comunidades rurales medievales —no de todas. 

Por otro lado, la deducción a partir de datos o situaciones poste- 
riores nos lleva de nuevo al problema de la continuidad entre la An- 
tigiiedad y la Edad Media; problema que todavía está en pleno 
debate.* 

Algunos aceptan que hubo una continuidad; otros lo niegan; y 
algunos responden con cautela, distinguiendo entre los distintos pe- 
ríodos, zonas y casos. De hecho, puesto que todos los aspectos del . 
pasado son relevantes, deberíamos distinguir entre las instituciones, 
las estructuras sociales, la economía, el pensamiento y las letras, las 
creencias, los festivales, etc.; entre las distintas regiones y asenta- 
mientos, y en especial entre las ciudades y el campo; y finalmente 
entre los distintos períodos. En lo referente a la economía, por ejem- 
plo, la industria, el comercio y la agricultura no se desarrollaron a 
menudo de la misma forma. Hay que evitar confundir los conceptos 
de asentamiento, vivienda, distribución de la tierra cultivada, y sis- 
temas de cultivo y explotación de la tierra. Podía suceder que el cen- 
tro habitado de una villa desapareciera o se convirtiera en un cemen- 
terio, pero que, en cambio, se siguiera viviendo y cultivando en los 
campos.** 

La coincidencia entre los límites de una villa romana y los de 
una explotación medieval, o la proximidad entre restos clásicos y 
francos, no demuestra que la ocupación y el cultivo se dieran de for- 
ma ininterrumpida.” El paisaje, «el documento histórico más sutil" 
y frágil»,* sufrió demasiado a menudo transformaciones, no sólo 
por parte de los señores medievales, que intentaban unificar sus te- 
rritorios e incrementar su productividad, sino también en siglos pos- 
teriores. Las primeras menciones que tenemos de muchas localida- 
des de origen clásico aparecen en textos medievales, y no fueron pocos 
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FIGURA 4. Continuidad o inestabilidad de los asentamientos. En los tres pueblos, 
los cambios de asentamiento se confinan a cortas distancias de escasos kilómetros. 
La continuidad entre la edad del hierro y la Edad Media, pasando por los períodos 
romano y sajón, se combina con la inestabilidad. 

Fuente: C. Taylor, Village and Farmstead. A History of Rural Settlement in 
England, George Philip and Sons, Londres, 1983, p. 113. 
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los asentamientos romanos que siguieron existiendo en la Edad Me- 
dia bajo un nuevo topónimo. Por si todas esas dificultades fueran 
pocas, existió además una gran variedad: variedad en la forma y el 
tamaño de los asentamientos (subsistían explotaciones modestas cer- 
ca de grandes explotaciones abandonadas,* por lo que sería erró- 
neo sacar conclusiones de un tipo de explotación y aplicarlas a otra); 


variedad regional; y variedad local. En Lombardía, los invasores re- 

-wWitazaroh ei vecus, y; tiasta ía epoca cdrolngla, 1as gránaes propie- 
dades dejaron de extenderse sobre áreas enormes y compactas for- 
madas por distintos fundi adyacentes. En Romaña y otros territorios 
situados bajo la autoridad de Bizancio, los fundi, con sus latifundia 
o masse, sobrevivieron y obstaculizaron la formación de comunida- 
des rurales independientes.” Alrededor del lago de Garda existió 
continuidad en algunos lugares y ruptura en otros.” Inglaterra pre- 
senta los mismos contrastes, pero aquí la continuidad coexiste fre- 
cuentemente con movimientos desde las colinas cretáceas hasta el fon- 
do de los valles.** Incluso en Italia, el carácter taciturno de los 
testimonios escritos impide cualquier afirmación excesivamente pe- 
rentoria.* En España es posible establecer explicaciones más sóli- 
das: en las regiones costeras y en las regiones montañosas como el 
valle del Duero, el sistema romano siguió siendo predominante.* El 
contraste entre suelos ricos con una gran densidad de población y 
suelos pobres escasamente poblados persistió también en Auvernia 
desde la Antigúedad hasta el siglo x.* Y, naturalmente, la continui- 
dad fue mayor en las partes más romanizadas de la Europa occiden- 
tal.** De todos modos, no todos los. pueblos medievales derivaron 
de antiguas villae. Algunos, o quizá muchos, surgieron tras la ada 
del Imperio romano. 

Estaban situados entre los territorios de anteriores villae o en tie- 
rras vírgenes en zonas más nuevas.” Y en Italia se reconstruyeron 

algunas antiguas villae que habían quedado desiertas y cuyos cam- 
pos habían sido abandonados.* 

La iniciativa de reconstruir esas villae vino de la mano de los 
potentes, cuya existencia es incuestionable en el siglo v, y sin duda 
en el siglo vr. Los documentos escritos de esa época mencionan cons- 
tantemente a nobiles, y las excavaciones han descubierto tumbas pri- 
vilegiadas rodeadas o flanqueadas por tumbas de guerreros y por 
otras sepulturas desprovistas de joyas, vajilla u otros objetos, y que 
albergaban los restos de personas pobres (sirvientes, esclavos o sier- 


5 


00 
o ut 


es 
0 
Ñ 


D00- 
00 
Ola 


Ej ( 

3 
S 

S 


0.08 
30 


0-1 


2 G 


) 


DO! 
¿Ja 


Tanto en la vida como en la muer- 


FIGURA 5. La aristocracia en el periodo franco. 6 
1gu- 


te, los nobles francos estuvieron próximos pero separados de los plebeyos. En la 
ra se puede observar que las tumbas de la aristocracia están separadas y agrupadas 
dentro del pequeño monumento funerario en el extremo este del cementerio. 

FUENTE: A. Dierkens, Les deux cimetiéres mérovingiens de Franchimont (Prov. 
de Namur). Fouilles de 1877-1878, Namur, 1981. 
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vos de la familia, es decir, del séquito). En Arlon (sureste de Bélgi- 
ca) se produjeron junto a la iglesia de la aristocracia local 19 entie- 
rros de personas ricas, algunas extraordinariamente ricas, entre el 
segundo cuarto del siglo vi y finales del siglo vi1.* Los orígenes y 
el estatus de esa nobleza constituyen el problema actualmente más 
debatido de la Alta Edad Media. ¿Se trataba de una Uradel, una 
antigua nobleza de la antigiedad germánica, cuyos privilegios e in- 
dependencia derivaban del nacimiento y la sangre, y que poseía un 
allodium o propiedad libre? ¿O bien se trataba de una Dienstadel, 
una nobleza de funcionarios, compuesta por convivae regis, es de- 
cir, por compañeros y oficiales de los reyes bárbaros, y cuya posi- 
ción se debía a los regalos y concesiones reales? ¿O era acaso una 
clase que había heredado el rango de los senatores del Bajo Impe- 
rio? No disponemos aquí de espacio suficiente para abordar esas cues- 
tiones tan extraordinariamente intrincadas.” Lo que sí podemos 
afirmar sin ninguna duda es que existió una casta cada vez más-po- 
derosa en la primera fase del período que estamos estudiando. Tam- 
bién durante la misma época, algunos campesinos lograron combi- 
nar suficiente suerte, habilidad y energía para destacar entre sus 
iguales y ampliar sus propiedades y su poder. Así, por ejemplo, los* 
boni homines se fueron progresivamente distinguiendo de la cetera 
plebs (el resto de la gente) en el Pirineo.” 

Los potentes crearon nuevas villae principalmente de dos formas. 
La primera consistió en absorber asentamientos más modestos. Esta 
forma fue aplicada sin duda por las instituciones eclesiásticas, y qui- 
zá también por laicos, aunque no sabemos mucho (si es que sabe- 
mos algo) sobre ellos. Bajo la dinastía merovingia existían tenencias 
libres dentro del territorio de una villa.” Los polípticos de los ca- 
pítulos religiosos y los monasterios carolingios muestran que las gran- 
des propiedades estaban en parte formadas por minúsculos domi- 
nios, o grandes tenencias, que al parecer eran propiedades campesinas 
todavía no integradas del todo.* Además, los capitularios de Car- 
lomagno intentaban defender a los pauperes liberi homines (la gente 
corriente) de los grandes terratenientes.* El segundo método en la 
creación de nuevas villae consistió en apropiarse de tierras incultas 
y repartirlas entre los hombres del propio séquito, los hombres de 
la propia Haus (de ahí el término Hausherrschaft),* y hombres li- 
bres, que de esa forma se convertían en tenentes del señor. En este 
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Y 


caso, el señor promovía y dirigía la roturación de la tierra (la ausze- 
rer Landesausbau).* 

En ambos sistemas, la sujeción al mismo propietario creaba o 
fortalecía los lazos entre los dependientes del potente y, en los casos 
en que un dominio coincidía con un pueblo, entre ellos y los miem- 
bros de toda la comunidad rural. Ese vínculo se reforzó con la rees- 
tructuración de la organización de la propiedad; con la difusión (o 
mejor, la creación y difusión) del denominado sistema dominical clá- 
sico o sistema bipartito: es decir, con la división entre la reserva y 
las tenencias. Las tenencias se concedían a tenentes que, a cambio, 
debían cultivar una parcela de la reserva o bien debían trabajar en 
la reserva durante un número fijo de días a la semana. Los orígenes 
de esa forma de administración de los dominios son otro objeto im- 
portante de controversia entre historiadores. ¿Se trató de un legado 
de la Antigiiedad? Quizá en Italia.” Pero, ¿y en el resto de los te- 
rritorios? 

Las descripciones de propiedades que hallamos en las cartas son 
más fiables de lo que se podría pensar a primera vista, puesto que 
se trata de descripciones no estereotipadas.* Cada vez parece más 
seguro que el fundus (con sus esclavos desprovistos de toda posesión 
personal) y la villa de los francos (con su división característica y 
con la conexión entre sus dos elementos constitutivos) fueron con- 
ceptos distintos. El segundo apareció en algunas regiones en el siglo 
vi, se extendió en el siglo VI, y fue predominante en la era caro- 
lingia.” 
que se convirtieron en mansi, hides, Hufen, o manses,” y que au- 
mentaron la presión sobre la población. Esas transformaciones fo- 
mentaron la concentración de las aldeas y granjas en Verdorfung 
(constitución de pueblos), iniciada en algunos casos durante el siglo 
vI” y desarrollada en el siglo vI1,”? pero que no alcanzó su máximo 
apogeo hasta después del siglo 1x.” 

Ya fueran antiguas o de nueva creación, las villae fueron en el 
siglo 1x la forma normal de asentamiento y administración de la tie- 
rra. De nueve localidades que componían en el siglo Xu el territo- 
rio del castillo de Couvin (cerca de la actual frontera franco-belga 
y en una zona no muy fértil), ocho ya se mencionan entre 780 y 
870, y siete se denominaban villae. En el año 862, en las Ardenas 
(una zona no más privilegiada por la naturaleza que la anterior), 
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la abadía de Stavelot poseía cinco villae con un número de mansi 
que oscilaba entre los 32 y los 62, y diez loci de entre cinco y diez 
mansi.”* Naturalmente, el significado del término villa tenía muchas 
acepciones. En la Lex Salica se aplicaba a distintas realidades.” Pero 
cada vez más fue denominando un dominio,” o incluso una aglo- 
meración de cierta importancia (un pueblo o, más frecuentemente, 
el núcleo de un futuro pueblo).” 

De hecho, las villae no cubrían todo el territorio. Existían tam- 
bién algunos vici de campesinos libres y numerosos loci. Pero, tal 
como sugiere el caso de las propiedades de Stavelot, éstos eran me-. 
nos numerosos, de dimensiones menores, y no tenían iglesia. Las 
villae tampoco coincidían siempre con el conjunto total de la aglo- 
meración.” 

Muchas aglomeraciones estaban divididas entre distintos domi- 
nios. Y no pocos dominios estaban constituidos por mansi pertene- 
cientes a distintas aglomeraciones. Naturalmente, la división o la dis- 
persión se daban o incrementaban a través de la sucesión y las 
donaciones. Sin embargo, algunos dominios mantuvieron su estruc- 
tura inicial. 

Pero a pesar de todas esas variedades, la villa fue el marco de 
vida más común en la sociedad rural de la Alta Edad Media. Se uti- 
lizaba para localizar bienes: «in villa et territorio», tal como especi- 
fican las actas. La villa, además, prestó sus límites a otras estructu- 
ras. Pronto se identificó con el pueblo. En general, fue el núcleo 
que incorporó gradualmente a campesinos libres y propiedades li- 
bres dentro de una colectividad. 


Otra entidad, la parroquia, intervino en el nacimiento, o por lo 
menos en la maduración, de la comunidad rural (sin duda a partir 
del período carolingio). La parroquia agrupaba a todos los habitan- 
tes, cualquiera que fuese su forma de hábitat (concentrada o disper- 
sa, en pueblos, aldeas o granjas aisladas). Ponía sobre todos los hom- 
bros las mismas cargas y deberes, tanto morales como materiales. 
Dibujó o fomentó el establecimiento de límites precisos. Todos esos 
elementos generaron o nutrieron una conciencia colectiva. 

La red eclesiástica rural se desarrolló con lentitud, sin un plan 
sistemático y detallado, y bajo el impulso de muchos factores. Los 


36 COMUNIDADES RURALES 


más importantes fueron las estructuras administrativas y judiciales, 
la actividad económica que animó las carreteras y los mercados, el 
crecimiento demográfico, el dinamismo del clero, el poder y las am- 
biciones de la clase alta, y la piedad (ya fuera ortodoxa o desviada) 
del pueblo.” Durante la Antigúedad tardía se habían levantado igle- 
sias en el campo (probablemente muchas en las zonas densamente 
pobladas de la Gran Bretaña romana y pocas en el resto de los terri- 
torios), especialmente, aunque no exclusivamente, en vici y castra 
(vecindarios y castillos).*” En los siglos v y vI, los obispos, los fie- 
les, y, cada vez más, los terratenientes, construyeron muchas iglesias. 

Los obispos no cesaron de crear ecclesiae en los pueblos, las ma- 
trices ecclesiae (iglesias madres) del futuro, o los pievi italianos (pa- 
rroquias). Los grupos de campesinos sumaron sus posibilidades fi- 
nancieras para apoyar a un sacerdote que se hacía cargo de sus 
necesidades espirituales y que les ayudaba a hacer frente a sus obli- 
gaciones religiosas. En los valles pirenaicos, por ejemplo, en el siglo . 
Tx o con anterioridad, algunas comunidades fueron fundatores o edi- 
ficatores de iglesias. Esas iglesias eran el allodium (la propiedad li- 
bre) y la dos (dote) de la plebs, del populus habitancium. Esos habi- 
tantes elegían a los oficiantes de sus iglesias.” 

Especialmente los potentes fundaron sus propios tituli, capellae, 
y basilicae; sus santuarios domésticos (o privados). Esas Elgenkir- 
chen (iglesias propias) se construyeron en el centro de las grandes 
propiedades o en los lugares donde confluían varias propiedades me- 
nores.” Las razones que impulsaron a los poderosos a construir 
santuarios privados eran de índole diversa: d algunos potentes desea- 
ban satisfacer sus necesidades o deseos religiosos personales y estu- 
vieron inspirados por una devoción real; otros intentaban atraer a 
pobladores al facilitarles la observancia de sus obligaciones religio- 
sas; y otros querían mantener un culto o quizá mantener la memoria 
de sus antepasados.*” 

A finales del siglo vi, en la diócesis de Auxerre, de 20 nuevas 
iglesias, 8 se establecieron en localidades y 12 en dominios. Cien años 
más tarde, la diócesis contaba con 37 iglesias: 13 en localidades y 
24 en los dominios.* En los siglos VI y VIII, la proporción de igle- 
sias situadas dentro de grandes propiedades siguió creciendo. Y en 
el siglo 1X, una capitular ordenaba que cada nova villa se dotara de 
una iglesia. Entre los siglos VII y IX se construyeron 300 iglesias 
en la diócesis de Limoges, y otras 200 fueron promovidas de santua- 
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rios privados a santuarios públicos; ello indica que durante el perío- 
do franco se fundaron 500 nuevas parroquias de las 1.000 con que 
contaba la diócesis en total.'* No es de extrañar, pues, que el capi- 
tulario de Pitres (869) exigiera «ut presbiteri parrochiani suis senio- 
ribus debitam reverentiam et competente honorem impendant» (que 
los sacerdotes de las parroquias presten la debida reverencia y el apro- 
piado honor a sus señores).” En ese período, la densidad de la red ' 
de iglesias difería entre unas regiones y otras. El promedio, sin em- 
bargo, era más denso de lo que cabría esperar. En Ortenau (entre 
el Rin y la Selva Negra), en un espacio de 30 km”, se construyeron 
29 parroquias durante los siglos vii y viI1, 19 en los siglos 1X y X 
(la mayor parte en fiscos del rey), y 33 en los siglos XI, XI! y XHnl 
(gracias, sobre todo, a la iniciativa de los distintos príncipes).* In- 
cluso en una región bastante tosca como las Ardenas, de las 127 pa- 
rroquias que Bastogne y Stavelot tenían en 1807, 40 existían ya en 
el período carolingio.” 

A partir del período carolingio, la parroquia tuvo un papel prin- 
cipal (casi diría que el papel principal) en la vida del campo, sobre 
todo como consecuencia de las medidas promulgadas por las autori- 
dades laicas y eclesiásticas durante la era carolingia.” Al igual que 
en otros campos, la dinastía procuró introducir cierto orden en este 
campo tan poco ordenado. Para ello contó con la ayuda de la jerar- 
quía eclesiástica, deseosa de fomentar y regular la vida religiosa. La 
dinastía se vio además empujada por las circunstancias; por ejem- 
plo, por sus necesidades militares, que justificaron la obligación del 
diezmo. . 

La primera medida implantada para establecer un orden consis- 
tió en fijar el rango canónico de cadá iglesia, y en definir el estatus 
de los santuarios privados, así como su relación con los públicos y 
con la matrix ecclesia. Las iglesias se clasificaron en una de las dos 
posibles categorías, y algunas pasaron de la primera a la segunda. 
En Anthée, en la zona central del Mosa, por ejemplo, un oratorio 
erigido sobre los cimientos de un fanum (un santuario romano) y 
que pertenecía a un potens que administraba lo que antaño había 
sido una enorme finca romana, se convirtió probablemente en un 
edificio al parecer vinculado al obispo, que con el tiempo pasó a 
ser el santuario parroquial.” 

La organización eclesiástica también se vio modificada, como se 
demuestra en el caso de Italia, en los lugares en los que la continui- 
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dad en ese respecto entre la Antigiiedad y la Edad Media parece ha- 
ber sido menos cierta de lo que se había creído hasta ahora.” Los 
obispos mantuvieron el control de esa zona. Aunque intentaron no. 
eliminar los derechos e intereses de las matrices ecclesiae, hicieron 
algunas concesiones a los oratorios privados. A partir del siglo v, 
se permitió a los sacerdotes de los vici y castella bautizar; esa conce- 
sión se confirmó a mediados del siglo vi, y la utilización de esa 
prerrogativa por su parte viene atestiguada por la presencia de pilas 
bautismales en las iglesias rurales.” En el año 529, el Concilio de 
Vaison permitió a los párrocos predicar.” Sin embargo, la dinastía 
carolingia obligó a la congregación a oir misa los domingos en la 
matrix ecclesia y a confesarse y recibir la comunión en ella en los 
días de las principales fiestas religiosas.* Probablemente, esas pres- 
cripciones no se obedecieron estrictamente: un capitulario de media- 
dos del siglo 1x lamentaba que «quidam laici ac maxime potentes 
ac nobiles ... juxta domos suas basilicas habent in quibus audiunt 
officium» (algunos laicos, y especialmente los poderosos y los no- 
bles, tienen sus propias iglesias junto a sus casas y oyen el oficio 
divino en ellas). Aunque la matrix ecclesia también exigía que los 
funerales se celebraran en su seno, ello no ocurrió: los fieles mantu- 
vieron el derecho a elegir el lugar donde querían ser enterrados y, 
como mínimo a partir del siglo vIII, se cavaron muchas tumbas al- 
rededor de las iglesias de los dominios.” 

Así, Hincmaro de Reims prescribió que cada capella «tantum atrii 
habeat ubi pauperculi qui suos mortuos longius effere non possunt 
eosdem ibi sepelire valeant» (tuviera suficiente terreno donde poder 
enterrar a los muertos de los pobres que no puedan transportarlos 
a una mayor distancia).” 

Existían otros medios para cercar, controlar y reprimir a los fieles. - 
La Iglesia proclamó la doctrina del matrimonio y su valor sacramen- 
tal.? Además, se introdujo el sínodo parroquial, al que todos los cre- , 
yentes debían acudir para denunciar los «crimina notaria et manifes- 
ta» (las violaciones notorias y manifiestas de las normas morales).'” 

* Todos esos deberes y todas esas ceremonias se realizaban de for- 
ma tolectiva: los bautizos; los funerales, e incluso (en el caso de pe- 
cados importantes y públicos) la antigua penitencia, reunían a toda 
la comunidad.'” Lo mismo ocurría con las procesiones: para las 
ofrendas (lo cual probablemente no arraigó en Galia e Hispania ex- 
cepto en el caso de los funerales) y para la sagrada comunión. Pero 
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la liturgia no era en lengua vernacular, y la misa se convirtió esen- 
cialmente en algo propio del clero. En el canon de la misa, algunos 
sacramentaria de origen franco añadieron a «qui tibi offerunt» (los 
fieles que te ofrecen) las palabras «vel pro quibus tibi offerimus» 
(o por los que te ofrecemos). Era, pues, el sacerdote quien ofrecía; 
ya no los laicos.'” 

Un aspecto fundamental fue la imposición del diezmo. La iglesia 
franca lo había recaudado desde el siglo vil, se hizo obligatorio en 
el año 765, y esa obligación se ratificó mediante el capitular de He- 
ristal en el año 779. Al mismo tiempo, la parroquia dejó de ser un 
concepto personal para convertirse en un concepto territorial. Se hizo 
necesario el establecimiento de sus límites: «Ut terminum habeat una- 
quaque ecclesia de quibus villis decimas recipiat» (que cada iglesia 
tenga unos límites y reciba el diezmo de las villae situadas dentro 
de esos límites), declaraban los capitula ecclesiastica de 810-813." 

” Los límites podían ser los de las matrices ecclesiae, establecidas 
en lós centros administrativos o judiciales,' o los de una basilica 
o capella que hubiera sido promovida al rango de parroquia (una 
parroquia de la segunda generación, según la expresión de G. Four- 
nier).'* En los tiempos carolingios, los límites de la parroquia eran 
los de la villa, que normalmente incluía una serie de pequeños asen- 
tamientos. A veces se dieron conflictos manifiestos o latentes, espe- 
cialmente a causa de que la iglesia atraía a gente de localidades que 
carecían de un santuario y, por lo tanto, ayudaban a transformar 
el paisaje. '“ En todo caso, esos límites colocaron a los campesinos 
dentro de un marco fijo. En la mayor parte de los casos, la villa 
precedió a la parroquia y le confirió sus límites. Pero la parroquia, 
a su vez, apoyó a la villa. Y con sus obligaciones comunes, con: las 
ceremonias que jalonaban la vida de las personas desde el nacimien- 
to hasta la muerte, con sus límites bien establecidos, constituyó en 
muchos territorios posiblemente —o incluso probablemente— la pri- 
mera formación que unificó a toda la comunidad y que la hizo de 
alguna forma consciente de sí misma.'” 


* * * 


¿Impide el presente estado de los conocimientos cualquier gene- 
ralización? ¿Y acaso serán las generalizaciones siempre imposibles 
a causa de la fragilidad de la documentación de que disponemos? 
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FIGURA 6. Dominios y parroquias. Este mapa revela cómo los centros y límites 
de los dominios y de las parroquias podían coincidir. En el presente ejemplo, los 
centros de tres dominios fiscales de la Alta Edad Media en la región de Entre-Sam- 
bre-et-Meuse coinciden con el emplazamiento de las matrices ecclesiae (1), y los lími- 
tes aproximados de ambas instituciones son esencialmente los mismos. También se 
muestran las iglesias parroquiales y las capillas dependientes de las matrices ecclesiae, 
y, si se conocen, las fechas de creación de nuevas parroquias (2). Se indican asimismo 
las áreas boscosas conocidas (3). 

FUENTE: A. Dierkens, «Note sur un acte perdu du maire du palais Carloman 
pour Pabbaye Saint-Médard de Soissons, ca. 745», Francia, XII (1984), p. 640. 
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No lo sé. Solamente me atrevo a proponer cautelosamente algunas 
conclusiones parciales. * 

El nacimiento y la infancia de la comunidad rural fueron fenó- 
menos muy complejos, que fueron testigos de la acción y reacción 
de muchas fuerzas de distinta índole que intervinieron con intensida- 
des variables y con una cronología incierta, especialmente en lo refe- 
rente a la conciencia de constituir una entidad distinta. La conciencia 
es un hecho colectivo y psicológico, y, como tal, presenta dificulta- 
des de datación y ubicación; es decir, es muy difícil situar su naci- 
miento en el tiempo y el espacio. 

La primera consecuencia de esa complejidad es la diversidad 
de situaciones específicas y la necesidad imperiosa de monogra- 
fías.:* 

La segunda consecuencia es la incertidumbre respecto al proceso 
de formación y desarrollo de la comunidad, y respecto a los estadios 
alcanzados a finales del siglo X. En las regiones más jóvenes, la ma- 
yor parte de las comunidades se originó probablemente bien de for- 
ma espontánea, a partir de familias que crecieron y se separaron en 
distintas casas y que por distintas razones se unieron entre sí; bien 
de forma autoritaria, por la acción de una aristocracia tradicional 
o en formación que se apropió de las tierras comunes y las distribu- 
yó entre su familia y entre campesinos libres, o que se apropió de 
las pequeñas tenencias libres. Las comunidades más antiguas, espe- 
cialmente en los territorios más romanizados, fueron descendientes 
de las villae que sobrevivieron al Bajo Imperio o que se crearon en 
la Alta Edad Media. . 

"Esas comunidades, más o menos sólidamente unidas, consiguie- 
ron más o menos libertad y tomaron más o menos conciencia de 
su especificidad en medio de unas condiciones naturales determina- 
das —la necesidad de defenderse del mar o de trabajar tierras panta- 
nosas, como en Frisia, o la necesidad de regar, como en Cataluña, 
o la posibilidad de escapar a cualquier poder exterior, como en las 
montañas del noroeste español. Su especificidad también implicó una 
serie de circunstancias humanas (el temor a las incursiones, por ejem- 
plo). Algunas comunidades solamente disfrutaron del uso de las tie- 
rras comunes, pero no pudieron disponer de ellas. Otras estuvieron 
integradas dentro del sistema señorial, que limitó su libertad pero 
que unificó en cierta medida la utilización del suelo y el estatus de 
las personas. Algunas mantuvieron u obtuvieron una capacidad po- 
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lítica, administrativa y jurídica limitada, como en el Bajo Langue- 
doc.'”* De forma similar, en Cataluña, algunas comunidades no ju- 
raron fidelidad a nadie más que al poder público, y gozaron del 
derecho de actuar judicialmente contra quien fuera en los tribuna- 
les oficiales.'' Finalmente, otras fueron efectivamente autónomas, 
como en Frisia, el país que no conoció señores, y en el Pirineo. Pero 
éstas fueron escasísimas. La mayor parte de las comunidades forma- 
ron parte de un dominio. Ese fue probablemente, en muchos casos, 
el primer paso en el camino hacia la comunidad real, desde un punto 
de vista material. La parroquia fue el segundo paso, y actuó en el 
terreno de la autoconciencia. Sin embargo, ese no fue el último paso. 
A causa de la dispersión del hábitat, de la diversidad en el estatus 
de las personas y en las condiciones de cultivo, de la debilidad de 
los habitantes respecto al propietario de la tierra —y, pronto, del 
aire—, de su falta de capacidad jurídica, y de la ausencia de sus pro- 
pias instituciones organizadas, el proceso hacia la universitas iba a 
ser todavía largo. 

¿Son estas unas conclusiones insuficientes, cuestionables o de- 
cepcionantes? Sin duda alguna. Pero, ¿acaso están los historiadores 
obligados a abordar la tarea posiblemente imposible de distinguir 
y datar cada fase, con el riesgo de desconectar entre sí factores que 
operaron en simbiosis? ¿Es acaso necesario y razonable, por ejem- 
plo, separar el dominio de la parroquia? 

Finalmente, los historiadores deben evitar el error común de de- 
dicar la mayor parte de su atención a los orígenes de los distintos 
fenómenos. Nuestros libros están repletos de orígenes: los orígenes 
de la Edad Media, los orígenes de las ciudades, los orígenes de la 
nobleza y la caballería... Aunque sea nuevo, cada fenómeno es una 
creación permanente, y su desarrollo no es menos importante que 
su aparición o su surgimiento. 

Y, con esta reflexión tranquilizadora, dejamos los orígenes de 
la comunidad rural y de la edad de las tinieblas para adentrarnos 
en la luz, a veces ni tan siquiera brillante, de nuestro segundo milenio. 


2. LA UNIVERSITAS: ASPECTOS ECONÓMICOS 


A partir del siglo xI1, otros dos términos se asociaron al concep- 
to de villa y a otras denominaciones de la comunidad rural: universi- 
tas y communitas.' El término universitas se utilizó en el Liber diur- 
nus, el formulario de la cancillería papal a principios de la Edad 
Media: «convenientibus nobis, id est clero, axiomaticis etiam et ge- 
nerali militie ac civium universitate».” Y esa palabra apareció más 
adelante en diplomas entregados a ciudades italianas durante la se- 
gunda mitad del siglo x1.* 

¡El concepto universitas no se relacionó con la villa antes de 1130 
o 1200] En Bélgica, donde los documentos anteriores a 1200 se han 
introducido en ordenadores, por lo que es factible realizar una in- 
vestigación minuciosa, la asociación no se produjo hasta el año 1224, 
cuando la universitas ville de un pueblo cercano a Namur reivindicó 
sus derechos sobre un bosque propiedad de un monasterio.* En Ita- 
lia, hallamos esa expresión por primera vez en un documento de 1194, 
en el que el obispo de Trento intervenía «vice totius communie uni- 
versitatis» (en nombre de la universidad de toda la comunidad), pro- 
bablemente porque ese grupo no tenía existencia jurídica. En Ale-- 
mania, en una carta del año 1163, el arzobispo de Tréveris, en tanto 
que señor de Merzig, dispuso en virtud de su «judiciaria potestas 
super homines» (su poder judicial sobre los hombres) que, en ese 
pequeño lugar, el administrador de la hunria no estaba cualificado 
para intervenir en asuntos que la «universitas populi a nobis con- 
vocata dixerit ad suum officium non pertinere» (es decir, que la uni- 
versidad del pueblo que hemos convocado haya declarado no perte- 
necientes a su oficio).* La universitas tampoco actuó espontánea- 
mente en este caso. En Alsacia, la communitas ville no se menciona 
hasta el siglo x111.? Una compilación de todas las citas de ese tipo 
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confirmaría —y precisaría todavía más— la fecha que hemos esta- 
blecido inicialmente. 

Esa compilación ayudaría también a establecer el significado de 
universitas y communitas. Naturalmente, un cambio de palabras no 
implica, por lo menos inmediatamente, un cambio estructural, espe- 
cialmente cuando esas palabras son adjetivos y no sustantivos: nobi- 
lis es menos significativo que nobilitas. Entramos aquí en el terreno 
de la historia conceptual alemana, la Begriffsgeschichte, que lleva de 
las palabras y conceptos a las realidades.* En todo dd es 
posible hallar las palabras técnicas que cubren un significado especí- 
fico; descubrir esa especificidad y su posible evolución teniendo en 
cuenta el tiempo, el espacio y el género literario. En el caso que nos 
ocupa, deberíamos conocer el significado exacto de esos dos térmi- 
nos cuando aparecen relacionados con villa; deberíamos saber si se 
aplicaban a una realidad legal o basada en los hechos, si eran sinóni- 
mos, o si communitas designaba un tipo de comunidad de segunda 
categoría, menos perfecta en su constitución y conciencia, en tanto 
que la universitas tenía una connotación más jurídica.” 

Pero cualesquiera que fuesen las definiciones, esos términos de- 
signaban una comunidad real, con un territorio, con asistencia, dere- 
chos y deberes mutuos, y consciente de sí misma. La comunidad es- 
taba especialmente cualificada para actuar en asuntos jurídicos, tales 
como llegar a acuerdos vinculantes, realizar compras, o actuar ante 
un tribunal. ¿Cuándo, cómo y en qué medida adquirió y ejerció la 
comunidad esa capacidad? ¿Fue gracias a progresos económicos, po- 
líticos y religiosos, o bajo la presión de esos progresos? En el presen- 
te capítulo nos ceñimos exclusivamente a las razones económicas. 
” La primera y1a yog tury Inagores comseracana traer lrucunisuias 

demográfico, que influyó sobre el asentamiento impulsando la con- 
centración de la población en pueblos, la producción de alimentos, 
la puesta en cultivo de baldíos y ciertas innovaciones agrícolas —ele- 
mentos, estos últimos, que a su vez supusieron un peligro para las 
tierras comunes y para la estructura de la sociedad. Además, la cre- 
ciente movilidad de las personas y los bienes creó o acentuó el abis- 
mo éxisténte entre ricos y pobres. j 


* * * 


LA «UNIVERSITAS»: ASPECTOS ECONÓMICOS 45 


El fenómeno del crecimiento demográfico sigue siendo turbio.'” 
Su inicio, según la famosa —y cuestionable— second áge féodal (se- 
gunda edad feudal) de Marc Bloch, data de 1050. Pero, durante mu- 
cho tiempo, los datos procedentes de fuentes no escritas (por ejem- 
plo, las sucesivas ampliaciones de las iglesias rurales merovingias) 
han sugerido una fecha más temprana. Y las investigaciones recien- 
tes confirman que, en toda la Europa occidental, ese fenómeno se 
inició en el siglo x, o en el siglo IX, o incluso con anterioridad. Se- 
gún el Domesday Book, en Inglaterra se produjeron enormes rotu- 
raciones mucho antes de 1066;'' y, en Portugal, las cartas más an- 
tiguas, datadas alrededor del año 1000, hablan de rozas.” 

_ ¿Cuáles fueron las causas de ese incremento y en qué condicio- 
nes se produjo? Algunos de los factores que intervinieron fueron fe- 

- nómenos naturales. El clima mejoró, alcanzando su momento ópti- 
mo entre 1150 y 1300.* Ello convirtió en cultivables suelos hasta 
entonces estériles y redujo drásticamente la frecuencia de las malas 
cosechas a un año de cada veinte, incluso en tierras altas.'* Otros 
factores fueron de índole tecnológica; las mejoras en el cultivo, que 
examinamos más adelante, hicieron aumentar la productividad y per- 
mitieron que la tierra alimentara a más personas y de una forma 
mejor. Es probable que la esperanza de vida aumentara; tendencia 
demográfica quizá compensada por un descenso en la tasa de nup- 
cialidad. La tasa de mortalidad también disminuyó, aunque siguió 
siendo enorme comparada con los niveles actuales.'* No está claro 
si las mejoras provocaron o permitieron el avance demográfico, o si, 
por el contrario, la presión demográfica obligó a innovar. La psico- 
logía también intervino. En esa época nacieron muchos niños: en 
las familias nobles cuyas genealogías conocemos, hubo cinco adul- 
tos en cada generación a partir de 1250,'* quizá a causa de que los 

niños se consideraban una riqueza, en vez de una carga. Finalmente, 
la disminución de la violencta” y la renovación de la economía tu- 
“vieron también cierta importancia. 

Conocemos mejor el ritmo de ese movimiento (si bien no todas 
sus fases). A causa y a pesar de las fluctuaciones originadas princi- 
palmente por los desórdenes públicos,'* la densidad de población no 
aumentó de forma galopante como en la Europa del siglo XIX, pero 
creció de forma constante durante tres siglos o más, al parecer al- 
canzando su mayor velocidad entre 1150 y 1250 en la mayor parte 
de los territorios.'? En Inglaterra, donde las cifras son más fiables, 
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la población creció de poco más de un millón en 1086 a casi cuatro 
millones en 1347.% En varias regiones especialmente estériles, la 
densidad de población se situaba alrededor de los 1.300 hab./km? 
(al mismo nivel que en los siglos XIX o XX), y en las montañas era 
incluso más elevada. El aumento de la renta y de los derechos de > 
entrada, así como la reducción en el tamaño de las tenencias, atesti- 
guan de forma elocuente la intensidad del fenómeno que analiza- 
mos. Esa intensidad se convirtió gradualmente en una presión casi 
insoportable. A partir de mediados del siglo X1tr, la velocidad del 
flujo demográfico aminoró, excepto en zonas menos favorecidas y 
menos pobladas, como el Delfinado. Las roturaciones de nuevas tie- 
rras disminuyeron o incluso cesaron, y se rebajaron la renta y los 
salarios al tiempo que se abandonaban muchos campos margina- 
les.” 

“Con la llegada del siglo XIv, ese movimiento se invirtió. El cli- 
ma pasó a ser más frío y húmedo; tal como atestiguan las medidas 
que se introdujeron para defender las casas y los establos contra el 
agua y la humedad (cavando o ampliando los drenajes, por ejem- 
plo).” Ese cambio en el clima favoreció o forzó el abandono de los 
campos situados por encima de los 300 m aproximadamente.” Las 
malas cosechas se multiplicaron, alcanzando la proporción de 1/3 
en las tierras altas. La economía se vio además obstaculizada por 
las guerras internas y externas. Los precios fluctuaron cada vez más, 
provocando la especulación en las transacciones. La tasa de natali- 
dad descendió por varias razones:” superpoblación, matrimonios 
tardíos, diferencia de edad entre los esposos, o deseo de mantener 
la riqueza y el prestigio evitando divisiones en la herencia. Quizá 
los niños dejaron de considerarse una ventaja para convertirse en 
una carga. También es posible que reinara un ambiente general de 
falta de energía provocado por el florecimiento de las regulaciones 
de todo tipo.” Y, sobre todo, las plagas públicas hicieron estragos: 
las hambrunas y epidemias, en especial la peste negra y. sus secuelas 
en 1360, 1369, y en cada generación hasta el siglo xv. En aquella 
época se añadió una nueva invocación a las letanías: «A fame, pes- 
te, et bello libera nos, Domine» (Señor, líbranos del hambre, la pes- 
te y la guerra). 
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' Pero antes de alcanzar ese último estadio, el avance continuo de 

la población había tenido muchas consecuencias de capital impor- 
tancia para el campesinado! Había influido sobre las formas de vida 
y los modelos de asentamiento. Dejando a un lado algunas escasas 
excepciones debidas a circunstancias especiales (como Sicilia, por 
ejemplo, donde los normandos no lograron asentar a los villeins en 
las tenencias),?”el crecimiento de la población contribuyó a la vic- 
toria decisiva delsedentarismo, lo cual marcó una etapa esencial en 
la fusión de la comunidad campesina. En cuanto a los distintos mo- 
delos de asentamiento, el fenómeno fue más complejo y exige cierta 
explicación” 

Según un número creciente de estudiosos, liderados por arqueó- 
logos y geógrafos, Occidente pasó de la dispersión a la concentra- 
ción de la población a partir de los siglos 1x O X (si no antes en al- 
gunas partes de Inglaterra y en los distritos alrededor de Tréveris 
y Marburgo en Alemania).” ¿Se trató de un movimiento espontá- 
neo u obligado? ¿Estuvo generado por los propios campesinos? ¿O 
bien fue impulsado por los señores, deseosos de agrupar a sus de- 
pendientes con el fin de dominarlos y mejorar la producción de sus 
tierras? Es probable que la respuesta radique fundamentalmente en 
la voluntad de los señores, no sólo en lo referente a esa transforma- 
ción, sino también en lo referente a otros cambios que analizaremos. 

Las causas o circunstancias del agrupamiento no son siempre evi- 
dentes. Algunos historiadores aunbryon esa evolución simplemente 
al crecimiento de la población.” Pero las regiones más pobladas no 
“coinciden siempre con las regiones de hábitat concentrado. Otros es- 

_tudiosos aducen que las mejoras tecnológicas exigieron la ayuda mu- 
tua: el paso del pastoreo a la agricultura, cambios en las formas de 
cultivo, un cambio hacia una agricultura cooperativa y productiva, . 
la adopción de arados pesados, y la introducción del sistema de cam- 
pos abiertos.” Pero ese sistema también operó fuera de los pueblos. 
Se podría asimismo pensar en un cambio en los hábitos o tendencias 
sociales, tales como el deseo de vivir en comunidad, a la sombra 
y al abrigo de la iglesia, y cerca de los antepasados enterrados en 
el cementerio. Sin embargo, parece ser que el principal factor fue 
la necesidad de protección, aunque los desórdenes no impidieron siem- 

premi en todas partes la dispersión de la población.” 
¡El «fracaso» político de la dinastía carolingia preparó el terreno 
para los desórdenes internos, avivados por el debilitamiento de la 
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autoridad pública, y para los ataques externos por parte de los vi- 
kingos, los húngaros o los sarracenos, aunque esas incursiones y la 
construcción de fortificaciones no siempre coincidieron exactamen- 
te. Dispersa en pequeñas aglomeraciones (las mayores contaban ra- 
ramente con más de 40 o 50 viviendas), y en su mayor parte en al- 
deas o granjas aisladas, la población no podía defenderse por sí 
misma. “A menudo, la destrucción ofrecía la oportunidad de rees- 
tructurar el asentamiento. Algunos pueblos tuvieron suficiente vita- 
lidad para rodear la parte habitada de sus tierras con murallas o 
empalizadas * —los Etter alemanes. Sin embargo, Etter, tal como 
veremos, tíene un significado más jurídico que militar; marca los 
límites de la parte del territorio que gozaba de franquicia. Pero, so- 
bre todo, los señores erigieron castillos (el famoso incastellamento). ] 

Los castillos han generado en las décadas recientes una nueva 
rama de la arqueología y la historia: la castillología. Desde el siglo 
X hasta el siglo xi o incluso hasta más tarde, las zonas rurales de 
Occidente se llenaron de miles y miles de edificios fortificados. Para 
determinar las razones de ese fenómeno, así como su significado, 
es indispensable distinguir entre tipos de fortificaciones, periodos, 
propietarios y ubicaciones.” Existía una gran variedad en el tama- 
ño, la estructura y la razón de ser de los distintos castillos, torres 
del homenaje, fosos, maisons fortes y sites fossoyés (lugares rodea- 
dos simplemente por un foso).* La torre del homenaje abría el ca- 
mino; en una segunda fase se rodeaba con una serie de torres y mu- 
rallas; y los lugares rodeados por un foso, a veces precedidos por 
una torre de madera, se multiplicaron entre 1200 y 1250.* Los ini- 
ciadores fueron los cabezas de familia de los linajes nobles, a quie- 
nes imitaron sucesivamente (de una forma cada vez más modesta) 
los hijos menores de las familias nobles, los caballeros, los oficia- 
les, los vasallos, y, en algunos casos en la Baja Edad Media, incluso 
algunos campesinos ricos. 

La ubicación del castillo era variable; normalmente se trasladó 
de la curtis, el centro de la aglomeración,” a sus límites, situándo- 
se a menudo en lugares pobres, pantanosos o boscosos. Ese movi- 
miento puede haber estado relacionado con las roturaciones tardías, 
con la intensificación de la agricultura, o con el desarrollo del pasto- 

” Los motivos de los constructores fueron principalmente polí- 
ticos: el dominio de la región, tal como muestran los elementos mili- 
tares presentes en la estructura de los primeros castillos, así como 
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el interés de los reyes y príncipes por controlarlos. La defensa contra 
otros nobles o, en un nivel inferior, contra los ladrones de ganado 
y otros delincuentes, también podía inspirar la construcción de forti- 
ficaciones, por no hablar de la atracción que esos lugares ejercían 
sobre la población deseosa de protección y seguridad. La ostenta- 
trucciones. Naturalmente, esos objetivos se podían dar a la vez, como 
observaremos al hablar de las fundaciones de villes neuves. 

¿Cuáles fueron los resultados de esa actividad constructiva? Mu- 
chos historiadores, especialmente en Francia aunque también en Ale- 
mania e Italia, están convencidos de que los primeros edificios, to- 
rres y castillos fortificados se convirtieron en la base de la autoridad 
y del señorío banal, y de que provocaron asimismo transformacio- 
nes en el entramado de parroquias. Analizaremos esos aspectos en 
los capítulos 3 y 4. Aquí nos ocuparemos solamente de la influen- 
cia del incastellamento sobre la concentración y el trazado de los 
pueblos. Muchas torres y castillos atrajeron efectivamente hacia sus 
murallas a personas en búsqueda de tranquilidad y protección, siermn- 
pre que estuvieran dispuestas a pagar la talla al señor local o el sa!- 
vamentum a un magnate a cambio de vivir de forma «segura». 
Los castillos se convirtieron en los centros de los nuevos asentamien- 
tos.” En algunos casos, también conllevaron a una remodelación 
del territorio.“ En cambio, en otros territorios y en otros casos, no 
influyeron ni sobre el asentamiento ni sobre la disposición de los 
pueblos. 

El proceso de concentración de la población se produjo de for- 
mas distintas. Los antiguos asentamientos, favorecidos por condi- 
ciones naturales o humanas, crecieron mediante un proceso de Lan- 
desausbau (ampliación de asentamientos ya existentes).” En los . 
lugares de poblamiento disperso, los asentamientos polifocales se con- 
centraron en un único asentamiento. En los espacios intersticiales 
o en los límites de antiguas localidades, se fundaron nuevos pueblos o 
nuevos barrios (villes neuves).* Ello no se debió solamente, ni tan 
siquiera principalmente, a razones económicas y financieras, sino tam- 
bién —y probablemente más a menudo— a razones políticas, milita- 
res y administrativas.” ] 

La agrupación de la población en núcleos ofreció la oportuni- 
dad, o incluso impuso la necesidad, de dar forma o de reestructurar 
el trazado de los pueblos. La afirmación de que una comunidad ru- 
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ral no podía existir sin una organización planificada es cuestiona- 
ble.“ Pero de todos modos, a partir del siglo XI se constata la exis- 
tencia de un plan más o menos preciso y detallado, A partir de esa 
época existió una distinción fundamental entre la”zona habitada y 
el resto del territorio; entre lo que los documentos en francés deno- 
minan «le champ et la ville». Los pueblos estaban a menudo rodea- 
dos por una carretera, un foso, una empalizada, una muralla, o un 
Etter (en Alemania), y con frecuencia delimitados por cruces u otras 
marcas. 

Normalmente (aunque no siempre) el centro del pueblo estaba 
constituido por la iglesia y el cementerio, el castillo y las dependen- 
cias de la casa del señor, o un ejido. En algunas ocasiones incluía 
también edificios comunes, como el ayuntamiento. Las viviendas 
—con todo su terreno (pourpris), que incluía la casa, cobertizos, 
jardín y patio; y con su huerto, también cercado pero de mayor 
tamaño— se sucedían a lo largo de una calle o bien en caminos pa- 
ralelos o radiales. En algunas regiones y en las zonas cercanas a las 
ciudades, existía una especialización parcial de la tierra cultivable, 
ya fuera en pagos para un tipo de cultivo,” ya fuera en forma de 
círculos concéntricos ¿Mayores en los que se cultivaban hortalizas, 
viñedos, y cereales.“ “Los campos estaban divididos en bloques, tal 
como veremos más adelante. Y alrededor de los campos cultivados 
se extendían los pastos, baldíos y bosques comunales. ' 

[Evidentemente, no toda la población vivía en pueblos de ese tipo. 
En algunas regiones, el asentamiento siguió siendo disperso gracias 
a las condiciones naturales/ como en el caso del bocage francés y 
sus tierras de regadío; o gracias al individualismo, como en la zona 
de Narbona, donde parece ser que reinaron el desorden y el capri- 
cho.” Siguieron existiendo aldeas. En Cornualles, por ejemplo, en. 
la época de la peste negra, las aldeas constituían el 75 por 100 de 
los asentamientos.* Además, muchos pueblos eran de un tamaño 
reducido: una docena de hogares, o incluso menos.* Y, en su últi- 


Durante el período turbulento de los siglos IX-X, el centro del asentamiento se 
trasladó desde el emplazamiento original de los siglos vi al vi (todavía marcado por 
la localización de la iglesia) hacia la reserva señorial y la zona rodeada por el foso. 
A partir de ahí, el pueblo se amplió hacia el noreste y el suroeste en el siglo XI, 
hasta que finalmente acabó absorbiendo la zona del asentamiento original. 

FUENTE: C. Taylor, Village and Farmstead: A History of Rural Settlement in 
England, George Philip and Sons, Londres, 1983, p. 157. 


52 COMUNIDADES RURALES 


FIGURA 8. «Etter» alemán. El pueblo de Birkenfeld (Franconia) estaba rodeado 
por una empalizada. Esa barrera demarcaba el territorio habitado del pueblo de los 
campos deshabitados. Tenía un significado tanto legal como práctico. 

FUENTE: Wurzburgo, Staatsarchiv, Wiirzburger Risse und Pláne, 1/221, mapa 
de 1552, 


ma etapa, el avance demográfico generó la constitución de aldeas 
y granjas alrededor de los núcleos de población; los antiguos asenta- 
mientos echaron nuevos brotes. Entre 1150 y 1300, se crearon ocho 
aldeas en los campos y bosques situados alrededor de un pueblo lla- 
mado Novilia francorum hominum (de los hombres nobles), para 
distinguirlo de otro Noville perteneciente a caballeros. Seis de esas 
explotaciones fueron obra de hijos menores de la familia noble lo- 
cal, y dos fueron creadas por instituciones religiosas próximas a Na- 
mur, situado a unos 16 kilómetros.” En el mismo condado y en la 
misma época, se erigieron 22 de las 25 torres del homenaje existentes 
en la periferia de otras tantas villae.* Los términos villa y hamyal 
(aldea) aparecen en una carta con fecha de 1393: «villes, manoirs 
et hamyals del franchise».” En Italia, los monjes crearon grangiae 
según el modelo cisterciense, y tanto miembros de la baja aristocra- 
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cia como ciudadanos ricos fundaron explotaciones aisladas median- 
te roturaciones o uniendo distintas parcelas incultas con el fin de 
aumentar su productividad.” También en Italia, muchos campesi- 
nos, privados de sus posesiones, abandonaron los pueblos y castelli 
fortificados de las tierras montañosas ——donde a partir de entonces 
sólo quedaron pequeños propietarios y artesanos— y descendieron 
a las llanuras donde habitaron en casas dispersas alrededor de las 
grandes explotaciones (los poderi).* 

Por otro lado, la presión demográfica, los desórdenes civiles y 
la pobreza del suelo, que se agotaba con bastante rapidez, provocó 
en la mayor parte de los territorios (aunque no en todas partes)” 
el abandono de cientos de lugares, la mayoría de tamaño reducido, 
y la concentración de la población en núcleos más fértiles o mejor 
protegidos. 

En términos generales, el crecimiento demográfico y su conse- 
cuencia geográfica, en especial entre los siglos Xx y XI, estrecharon 
y fortalecieron las relaciones entre campesinos. 


El crecimiento demográfico obligó también a producir más ali- 
mentos, lo cual se consiguió mediante la roturación de nuevas tie- 
rras y mediante la mejora de la productividad gracias al progreso 
tecnológico. 

Con el fin de ganar nuevas tierras para el cultivo, se talaron bos- 
ques y brezales, se drenaron zonas pantanosas y turberas, y se cons- 
truyeron diques en las costas y orillas de los ríos. Ese proceso se 
intensificó en el siglo x: en 960-965, por ejemplo, el obispo Éracle 
de Lieja devolvió a los monjes de Lobbes todos los campos de los * 
que su predecesor se había apropiado «tam in sartis quam in sylvis 
et villulis ipsius ecclesie» (tanto en las rozas, como en los bosques 
y las pequeñas villae del monasterio).** Y ese proceso siguió hasta 
mediados o finales del siglo XI, apoyado por el progreso tecnoló- 
gico y por la mejora del clima, que permitieron cultivar terrenos ar- 
cillosos y tierras más altas.” 

Según algunos historiadores que nos ofrecen más impresiones pro- 
pias que datos reales, ese proceso siguió de forma espontánea de la 
mano de campesinos aislados. Sin embargo, esos estudiosos infrava- 
loran las dificultades de las roturaciones, especialmente con las he- 
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FIGURA 9. Evolución de un pueblo en los siglos XII y XIII: Noville, en el condado 
de Namur. Antes del siglo X1, nova villa (el «pueblo nuevo»), que en su centro te- 
nía una iglesia dedicada a san Esteban y el castillo de una familia noble, fue el núcleo 
de un pueblo. Cuando la población creció y aumentó el número de hijos, el señor 
dio una parte del territorio de bosque (fuera del espacio habitado) a sus hijos meno- 
res, que, con un pequeño séquito, crearon aldeas y granjas. Otro tanto hicieron dos 
instituciones religiosas de Namur (situado a 17 kilómetros del pueblo), que recibieron 
como dote o compraron tierras y construyeron una grangía. 

FUENTE: L. Genicot, «Le destin d'une famille noble du Namurois», en Annales 
de la Société archéologique de Namur, XILVI, 1952, p. 150. 
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rramientas medievales (había que arrancar árboles de raíz),* y lo di- 
fícil que era obtener tierras en los límites de los pueblos o en los 
alrededores de la tierra cultivada. En efecto, en 1143 aproximada- 
mente, el landgrave de Turingia prohibió a «sibi subjecti extirpato- 
res» (a los roturadores dependientes de él) que roturaran tierras sin 
su permiso.” En Surrey, se aplicaron multas a los campesinos que 
pusieron nuevas tierras bajo cultivo sin el permiso del señor.” Si 
dispusiéramos en todas partes no sólo de las habituales cartas seño- 
riales, sino también de registros de los tribunales como los que han 
sobrevivido en Inglaterra, hallaríamos posiblemente ese tipo de vio- 
lación en las tierras comunales, aunque fueron seguramente infrac- 
ciones menores. 

En mi propia investigación, me encontré con los siguientes casos: 
a principios del siglo XHnI, un campesino sufrió una parálisis y ya 
- no pudo «novale quod excuderat excolere» (cultivar las nuevas tie- 
rras que había desbrozado); alrededor del año 1000 y también en 
1208, pequeños grupos de quidam o commanentes incolae «quos- 
dam sartos sartabant» (estaban llevando a cabo ciertos desbroces); 
y entre 1289 y 1294, una comunidad de aldea roturó unas 4 hectá- 
reas de bosque. Fueron principalmente los propietarios de la tierra 
quienes planificaron, iniciaron, estimularon y dirigieron todas esas 
actividades.” En el pueblo de Haltinne, propiedad del conde de Na- 
mur, los campos se dividieron en quartiers, es decir, en cuartos de 
hide (tierra suficiente para mantener a una familia y a sus depen- 
dientes; o tierra que se podía arar con un arado en un año), y en 
terres de sartes, y cada habitante obtuvo la misma proporción de 
ambos. Ese arreglo excluyó las roturaciones realizadas por tenentes 
individuales o por la colectividad.” A pesar de lo que afirma Mon- 
talembert en sus Moines d "Occidentf los señores que estimularon las - 
roturaciones no fueron principalmente monjes, excepto en los casos 
de nuevas órdenes en el primer período después de su fundación, o 
en el caso de las primeras explotaciones cistercienses.” Se trató fun- 
damentalmente de señores laicos. En el caso de Noville que hemos 
mencionado más arriba, seis dé las aldeas fueron creadas por la fa- 
milia noble local.* 

Combinando antiguos informes territoriales, antiguos mapas y 
dibujos, antiguos microtopónimos, y antiguos registros de rentas, 
se puede calcular la importancia aproximada de los desbroces. En 
Haltinne, los quartiers cubrían 317 hectáreas y las terres de sartes 
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211. Pero en las propiedades del obispo de Worcester, de entre 12.150 
y 16.200 hectáreas de tierra cultivada en 1299, quizá solamente 810 
se habían desbrozado en el siglo precedente, y la mitad de las nuevas 
tierras eran de inferior calidad que las tierras roturadas anterior- 
mente.* 

A largo plazo, ese proceso hizo peligrar la existencia de las tie- 
rras comunales, vitales para el pasto del ganado. El ganado vacuno 
era necesario tanto para el cultivo como, en el caso de muchos cam- 
pesinos cuyas tenencias eran desesperadamente pequeñas, para la mera 
supervivencia. En la Baja Edad Media, los cereales constituían sola- 
mente el 63 por 100 de la dieta alimentaria en Flandes.* Además, 
la harina no proporciona la cantidad de calcio necesaria. Alrededor 
de 1400, en el condado de Namur, entre el 80 y el 85 por 100 de 
los campesinos tenían una vaca, uno o dos cerdos, y una o varias 
ovejas.” Dadas estas circunstancias, la población rural no podía 
aceptar una reducción de la tierra de pasto; a partir del siglo XI es- 
tallaron conflictos en torno a los derechos sobre las tierras comunes, 
Los Miracula sancti Foillani, escritos poco antes de 1100, narran una 
controversia entre un ingenuus (un noble), propietario de tres cuar- 
tas partes de la aldea de Fleurus, y los canónigos de Fosses, propie- 
tarios del resto, que rechazaban la afirmación del primero de que 
todo el territcrio era «publica pascua totius fisci nullique fas esse 
ibi vel aedificare vel arare» (pasto público de todo el fisco, y de que 
nadie podía construir ni arar en ese terreno). En 1127, los fundado- 
res de la abadía de Soliéres, cerca de Huy, concedieron a las monjas 
algunos derechos sobre los bosques del «allodium, ibi tantum ubi 
est incisio rusticorum totius allodii» (alodio, sólo allí donde exista 
un desbroce de los campesinos de todo el alodio).* A partir del si- 
glo X1, también los vicini IaanOS lucharon contra los señores para 
defender sus derechos comunes.* 

Con el paso del tiempo, los conflictos dejaron ME producirse en- 
tre señores para producirse entre los campesinos y cualquiera que 
amenazara sus derechos de pasto. Los campesinos lucharon contra 
los señores que convirtieron pastos en campos y que luego intenta- 
ron aprovecharse del incremento en los precios de la carne y la lana 
desarrollando la ganadería.” En Inglaterra, el Estatuto de Merton 
sólo permitía a los señores modificar las tierras comunales si demos- 
traban que sus tenentes libres tenían suficientes pastos y eriales para 
su ganado.” Los campesinos también lucharon contra los extraños, 
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especialmente las instituciones religiosas de reciente fundación, que 
codiciaban las tierras comunales para sus rebaños.” Lucharon con- 
tra pueblos vecinos que reivindicaban derechos sobre bosques cuyos 
límites y estatus habían sido muy imprecisos antes del crecimisnto 
demográfico.” Lucharon contra los rebaños trashumantes, que te- 
nían que pagar un impuesto cuando cruzaban las tierras comunes.” 
Lucharon en todas direcciones; los statuta italianos del siglo XIV es- 
tán repletos de prohibiciones contra el desmonte de bosques.” La 
recogida y clasificación cronológica de todos los rastros de esos con- 
flictos constituiría un método excelente para comprobar el crecimiento 
y la fuerza del sentimiento de comunidad. 

En la Baja Edad Media, otra serie de fenómenos generó otro pe- 
ligro para las tierras comunales. El progreso de la ganadería, el in- 
cremento de los precios de la lana y la carne,” y la constitución 
dentro de la comunidad de un grupo de campesinos ricos, llevaron 
a los propietarios a cercar sus tierras y, consiguientemente, a salvar- 
las del pasto del rebaño de la comunidad. Quizá nunca se permitió 
que esos rebaños pacieran en la reserva señorial; en la región de Na- 
mur, por ejemplo, se pagaba un impuesto denominado restor para 
reparar los daños que el ganado de los tenentes originaba en los cam- 
pos del señor.” Lo que es seguro es que a partir de los siglos XIII, 
XIV y Xv, en algunos lugares no se permitió que los herde banale 
(el rebaño común) entraran en las propiedades señoriales, que desde 
entonces se rodearon con setos o zanjas.” También en el condado 
de Namur, una sentencia pronunciada en 1376 denunciaba los inten- 
tos de las personas ricas de cercar sus campos para impedir su utili- 
zación por parte de la comunidad.” Y en 1414, un homme de loy 
(un descendiente de un caballero) intentó poseer su propio rebaño 
sin pagar ningún impuesto si sus vacas y sus cerdos pastaban «sur 
sop. hirtagez ens ses enclos» (dentro de sus propiedades cercadas).* 

La conquista de nuevos campos y la defensa de las tierras comu- 
nes favorecieron el crecimiento de la universitas villae. A menudo 
la roturación de nuevas tierras constituía un esfuerzo colectivo. El 
control del agua exigía una lucha enorme y permanente.” El man- 
tenimiento de los derechos comunes requería la colaboración de miem- 
bros de todo el grupo. La universitas acudió a veces a los tribunales, 
incluso contra el señor, para obtener el Weistum (un documento ju- 
dicial que atestiguaba sus derechos); en 1443, por ejemplo, todos 
los «masuirs et habitants» o «tous Teaz qui sont manans et tokans 
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feu et logeans» (todas las personas que vivían y que tenían un hogar 
y se albergaban) en el pueblo de Ohey exigieron del alcalde y de los 
concejales una declaración oficial de los derechos de utilización de 
los bosques.” La universitas llegó a menudo a un compromiso con 
el señor, cediéndole una parte de los bosques y baldíos y obteniendo 
la disposición del resto «en franc alleu» (en franco alodio), tal como 
explica una carta de 1283.*% La universitas también arrendó las tie- 
rras comunales, y ocasionalmente la reserva señorial, o incluso toda 
la propiedad, ad censum (a perpetuidad) y más tarde ad firmam (tem- 
poralmente).* A veces llegó a comprar la tierra en disputa. ÍA cos- 
ta de algunos sacrificios, consiguió generalmente —excepto en Italia 
y en Flandes— preservar, por lo menos en parte, las tierras comuna- 
les.* Consiguientemente, los primeros esfuerzos desplegados para 
hacer frente al crecimiento demográfico constituyeron un elemento 
esencial en el nacimiento o la consolidación de la comunidad rural.' 


El segundo grupo de medidas fomentadas o impuestas por la cre- 
ciente dificultad de hallar baldíos y bosques que desbrozar fueron 
las mejoras en el cultivo que hicieron aumentar la producción. 

Se produjeron muchas mejoras, pero su cronología y geogra- 
fía siguen siendo poco conocidas. Marling combatió la acidez del 
suelo con la utilización de nitratos. Renier de Saint-Jacques de Lieja 
menciona en sus Annales el descubrimiento de ese fertilizante en su 
país en 1213." Se introdujo un nuevo arado mayor y más pesado, 
tirado por ocho bueyes.” Se sustituyeron los bueyes y vacas por ca- 
ballos; animales más fuertes y rápidos, que podían trabajar durante 
más tiempo aunque eran más caros en todos los sentidos.* En la 
fabricación de las herramientas, se sustituyó la madera por el hierro; 
especialmente en el arado y la reja del arado, que a partir de enton- 
ces pudieron hacer surcos más profundos y labrar mejor la tierra.” 
El número de aradas en las tierras en barbecho ascendió a cuatro 
o incluso a seis anuales.” Los campesinos sembraban más con la es- 
peranza de cosechar más.” Se sembró trigo en vez de espelta o cen- 
teno o cebada, tal como el grand bailli (el primer oficial) del conda- 
do de Namur experimentó sin mucho éxito en la segunda mitad del 
siglo xv.* Tal como demuestra la iconografía de la Baja Edad Me- 
dia, los campesinos ya no segaban las espigas por su parte superior 
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sino desde el suelo, con el fin de obtener paja para los animales y 
para el estiércol. Aumentó el regadío y se plantaron árboles en los, 
campos para obtener forraje.* Además, se intentó aumentar la pro- 
dusctividad del ganado mediante la selección y el cruce. 

TPero' el progreso más notable fue la introducción de la rotación 
de “cultivos. "A principios del siglo XIv, en la abadía de Battle ya se 
practicaba una agricultura convertible o alternativa, que de vez en 
cuando convertía campos en prados.” Los cultivos «robados», lla- 
mados así porque robaban partes de lóS campos de primavera o de 
los campos en barbecho para producir plantas leguminosas (guisan- 
tes, trébol y arvejas), reponían nitrógeno en la tierra y proporciona- 
ban forraje. Este sistema apareció a principios del siglo XI en las 
propiedades del obispo de Winchester” y en la región de Lille, don- 
de se permitió a los campesinos sembrar una parte de la tierra en 
barbecho.” Esta práctica se extendió luego a suelos más fértiles. En 
algunos manors de la isla de Glastonbury, en Somerset, las legum- 
bres ocupaban entre el 29 y el 33 por 100 de los sembrados en 
1312-1313. En 1401-1402, las propiedades del barón de Neubourg 
produjeron 16.000 litros de trigo, 500 litros de centeno, 500 de ave-4 
na, 1.500 de cebada, 900 de guisantes blancos, 4.650 de guisantes 
grises, y 3.700 de arvejas.” En algunas partes de la Italia central, 
de Flandes y de Inglaterra, todas las tierras en barbecho estaban sem- 
bradas a finales de la Edad Media.” 

La existencia de campos de primavera y de campos en barbecho 
implica una rotación trienal cuya adopción fue muy importante para 
la comunidad rural. Los problemas de su origen, difusión y efectos 
son objeto de un gran debate entre los historiadores. Según un exce- 
lente especialista, el problema del origen de esa rotación «nunca se 
solucionará, dado que existen pocos documentos y su significado es 
incierto».'” ¿Data de los tiempos romanos, o bien de la Alta Edad 
Media, cuando el crecimiento demográfico, las divisiones en la he- 
rencia, y el reparto de los A//mende (tierras comunes y rozas) divi- 
dieron los Groszblock (el bloque de tierra cultivado por la familia 
ampliada) en Streifenparzellen (franjas)? ¿O acaso data de la época 
en que los Ackerstreife (franjas estrechas) generaron el Gewannflur 
(porciones de tierra comunal de aproximadamente 4 hectáreas)?'” 
En cualquier caso, la rotación trienal se practicó en el período caro- 
lingio, por lo menos en las culturae (las reservas de los dominios). 
Los polípticos de esa época lo mencionan explícitamente o sugieren 
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su existencia, como en el caso de la Descriptio villarum de Lobbes 
(868-869).'” Esa práctica se extendió gradualmente por la mayor 
parte de los territorios. Se podría interpretar que algunos pasajes 
de textos del siglo XI se refieren a la rotación;'” y, por otro lado, 
los datos arqueológicos y físicos parecen ofrecer un testimonio segu- 
ro de su existencia en esa época, especialmente en Inglaterra.'”* En 
Picardía, las primeras referencias datan de 1148-1161.'” En algunas 
regiones no se pasó de la rotación bienal a la rotación trienal hasta 
el siglo Xn1, o incluso hasta el siglo XIv, como en el caso de Michel- 
dever.'* Algunas mantuvieron en parte el sistema anterior.'” En el 
bocage francés, por ejemplo, siguieron existiendo e incluso domi- 
nando los grandes bloques de tierra. Algunos de los nuevos bloques 
fueron consecuencia de desmontes; otros se formaron en la Baja Edad 
Media por la acción de campesinos ricos o de habitantes de las ciu- 
dades que de forma paciente e inteligente adquirieron y unieron va- 
rias parcelas adyacentes y procuraron cercarlas. Algunas regiones (en 
España y en Inglaterra, por ejemplo) nunca adoptaron el sistema 
de rotación trienal; otras lo restringieron a un tipo de suelo (como 
en Frisia, donde se limitó a los suelos arenosos); y otras lo abando- 
naron antes del final de la Edad Media, dando a los campesinos ple- 
na libertad para cultivar la tierra de la forma que quisieran (como 
en Flandes, por ejemplo).'” 

En teoría, el nuevo sistema era atractivo. Hizo aumentar el por- 
centaje de tierra cultivada del 50 por 100 al 66 por 100 sin desgastar 
el suelo. Sin embargo, exigía suelos arcillosos pesados y no funcio- 
naba en los suelos ligeros, poco profundos y de fácil erosión, espe- 
cialmente en las laderas con fuerte pendiente.'” Además, la produc- 
tividad era inferior en la rotación trienal que en la bienal; si se reducía 
de 4 a 3,25 los beneficios eran inferiores, o incluso nulos.''” 

Por otro lado, el sistema trienal implicaba normalmente una rees- 
tructuración del trazado de los campos (Vergewannung o Verzel- 
gung)" y una redistribución de la tierra cultivada. Podía aplicarse 


La hoz medieval era de hierro y se unía a un mango de madera. Con esa herra- 
mienta en su mano derecha, el campesino cortaba las espigas de grano desde el suelo 
y, con un gancho unido a un palo, las reunía. De ese modo obtenía más paja para 
el estiércol. Ello representaba una utilización más elaborada y completa de toda la 
planta, que a su vez hizo aumentar la productividad. 

FUENTE: Breviario de Mayer van den Bergh, Amberes, Museo Mayer van den 
Bergh, cat. n.* 946, f. Sr, cliché ACL M.4156, de aproximadamente 1530. 
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a cualquier estructura, pero donde mejor funcionaba era en el paisa- 


je de campos abiertos. Cuándo y dónde ocurrió la remodelación es / 


otro problema objeto de debate. «Cualquier discusión tanto sobre 
el trazado como sobre las circunstancias de su origen es necesaria- 
mente objeto de especulación.»''* El trazado procedía quizá de los 
tiempos romanos, y la remodelación tuvo lugar, por lo menos en 
Inglaterra, en el siglo Xi o incluso en el siglo IX. Por lo general, sin 
embargo, no se extendió de forma generalizada hasta el siglo XII. 
Las parcelas cultivadas se agrupabar: en tres campos (soles, Zel- 

ge), en el sentido técnico de la palabra, o bien en un múltiplo de 
tres: uno para los cereales de invierno (trigo, espelta, cebada y cen- 
teno), otro para los cereales de primavera (fundamentalmente ave- 
na), y otro que quedaba en barbecho. Los campos se dividían en 
parcelas de unas 4 hectáreas, cuya forma y tamaño difería según las 
condiciones físicas. A su vez, esas parcelas comprendían franjas lar- 
gas y estrechas de superficie variable, a veces separadas por un caba- 
llón (una pequeña franja no cultivada).''* Esta disposición no era 
rígida ni estática. Las superficies de los campos no eran todas igua- 
les y podían cambiar gracias a nuevas rozas o a parcelas que pasa- 
ban de un cereal a otro. y 
en el cultivo; uniformidad que también exigían los derechos cornu- 
nes de utilización. Los campos debían sembrarse con la misma semi- 
lla «comme dessus et dessous» (como arriba y abajo), en tanto que 
parcelas adyacentes. Y se debían segar al mismo tiempo, para que 
el rebaño común (herde) —constituido por todo el ganado del 
pueblo— pudiera pacer en ellos. De la misma forma y por la misma 
razón, debía recogerse el heno de los prados al mismo tiempo. Los 
asuntos colectivos requerían decisiones colectivas (veremos más ade- 
lante por parte de quién). Ese sistema de cultivo y la regulación de 
la actividad de todos los miembros del pueblo (incluso los artesanos 
y los mercaderes, dado que todos cultivaban como mínimo una pe- 
queña parcela) fortalecieron el espíritu y las actitudes comunes. Pero 
ese sistema no se practicó en todas partes. Algunas partes de Kent 
y de Norfolk no conocieron ni la rotación común ni los pastos co- 
munes en las tierras en barbecho, y se rigieron por un individualis- 
mo ilimitado que favoreció las innovaciones y aumentó la producti- 
vidad de la agricultura. 


diia 


En cierta medida, las mejoras tecnológicas también fomentaron * 


LA «UNIVERSITAS»: ASPECTOS ECONÓMICOS 63 


la unidad. Para beneficiarse de tales mejoras (especialmente para for- 
mar un equipo de arada) los campesinos debían ayudarse. El regis: 
tro de las rentas del conde de Namur en 1289 está repleto de concep- 
tos relacionados con el pago de la talla: «Se doi borgois jundgent 
ensemble lours chevaus et fachent une kerue communs por ¡aus deus, 
chascun d'iau doit 18 deniers» (si dos burgueses juntan sus caballos 
y hacen un arado común para los dos, deben pagar cada uno 18 
denarios).''* En Normandía, los agricultores «associabant equos ad 
carrucam» (reunían sus caballos para arar) y se agrupaban para lle- 
var a cabo otras tareas.''* En Italia existieron también las societa- 
tes plovi.''* Y en el centro de Francia a finales del siglo xv, cuatro 
o cinco caballos (raramente menos) tiraban de un arado, y los la- 
boureurs, que constituían más de la mitad de la población, se aso- 
ciaron en equipos.'” 

Pero si, por un lado, esos cambios incrementaron la produc- 
ción,"* por otro lado fueron cambios caros. El terrateniente poseía 
el dinero necesario para las mejoras. Podía prestar herramientas, ani- 
males, semilla e incluso dinero a sus campesinos.''” Podía introdu- 
cir mejoras agrícolas, para el drenaje o para el regadío, por ejem- 
plo, que no eran tan corrientes como se podría creer,” o podía 
invertir en la agricultura más que en la ganadería, lo cual era toda- 
vía menos probable, especialmente en el caso de los nuevos propie- 
tarios y los habitantes de las ciudades. Los monjes cistercienses, los 
condes ingleses, y los patricios de Metz y de otras ciudades constru- 
yeron vaccariae y bercaríae para las vacas y las ovejas, pero se preo- 
cuparon poco por introducir mejoras en sus explotaciones agrí- 
colas.'” 

Pero, ¿y las masas? ¿Cómo podían obtener un excedente de sus 
humildes tenencias No hay duda de que a partir del siglo xi la ren- 
ta descendió, pero pára obtener beneficios gracias a su reducción 
debían cumplirse dos condiciones que no siempre se dieron, espe- 
cialmente en la Baja Edad Media: arriendos a per etuidad y renta 
en dinero. Muchos campesinos pidieron préstamos.: ¿A mediados del 
siglo XIII, Eudes Rigaud, arzobispo de Ruán, al observar durante 
una visita pastoral que el grano estaba creciendo de forma promete- 
dora, escribió en su calendario: «de blado poterunt vendere usque 
ad solutionem debitorum vel circa» (podrán vender suficiente trigo 
para pagar sus deudas, o casi).'” 

Cien años más tarde, la mayor parte de los préstamos contrata- 
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FIGURA 11 
Sistema de campos abiertos 


A. Diagrama de las partes principales. La tierra cultivada está dividida en tiras 
largas y estrechas. Las ondulaciones comienzan en una cabeza accesible con un arado 
y forman una nesga que limita a ambos lados con pequeños surcos que recogen el 
agua de la lluvia. Al final de cada nesga hay normalmente un montículo formado 
por la tierra que se acumula al girar el arado. Un grupo de ondulaciones forma una 
franja que se une a la siguiente (véase 11B). Un grupo de franjas constituye una cul- 
tura, couture; es decir, un campo cultivado uniformemente (véase 11C). 
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B. Disposición de un pueblo y una reserva señorial. Reconstrucción de un pue- 
blo y una reserva de Richard de Harewedon en Ashley. John de Cranford dio al vica- 
rio un tercio de la reserva a principios del siglo Xu. El gráfico muestra, en primer 
lugar, la división de la tierra en franjas y de las franjas en ondulaciones; y, en segun- 
do lugar, la presencia de distintas reservas (no señoríos) que no constituían un bloque 
sino que estaban formadas por múltiples pequeñas parcelas esparcidas en distintas 
franjas. Esas reservas eran el resultado de herencias, donaciones o compras. 


5. — GENICOT 


66 COMUNIDADES RURALES 


cultura 
entre 


Thisnes —:—-7 
y 
Wansineau 
l 


h 
¡granja 
p del 

¡ capítulo, 

: cultura 
delante del 


cultura 
de la 
tumba 


-- límite de parcela 
camino 
—-—- límite comunal 


E3 1.2 estación 
E 2.2 estación 
E 3.2 estación 


0 500 1.000 m 
AA A A Ae nd 


lugar no 
identificable 


FIGURA 11. (Continuación) 


C. Disposición de un pueblo: Thisnes, condado de Namur, en el siglo xIv. Las 
tres culturae contiguas son los campos de la reserva del propietario. Los otros cam- 
pos están agrupados en soles (parcelas), subdivididas en tres saisons (estaciones): gra- 
no de invierno, grano de primavera y barbecho. 

FUENTES: D, Hall, «Fieldwork and Documentary Evidence for the Lay-out and 
Organization of Early Medieval Estates in the English Midlands», en Archaeological 
Approaches to Medieval Europe, Studies in Medieval Culture, Kalamazoo, 1984, pp. 
54, 60; M. J. Bodson, L*évolution d'un paysage rural au moyen áge, Centre belge 
d'histoire rurale, n.? 3, Louvain-la-Neuve, 1965. 
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dos por los capitalistas de la poderosa ciudad de Tournai se conce- 
dieron a campesinos de los alrededores a plazos cortos hasta la si- 
guiente cosecha.'” Es evidente que esos préstamos no se obtuvieron 
para introducir mejoras, sino para sobrevivir. Al mismo tiempo, los 
agricultores de la región de Toulouse empeñaron su futura cosecha * 
como garantía de sus deudas y, en los alrededores de Albi, el 40 
por 100 de los préstamos a corto plazo concedidos por los «banque- 
ros» no se habían devuelto al cabo de tres años (los deudores del 
52 por 100 de esos préstamos eran campesinos).'” Tanto financie- 
ramente (porque no tenían suficiente dinero) como psicológicamente 
(porque no les era fácil cambiar sus tradiciones), los campesinos fue- 
ron hostiles a las innovaciones. En ese sentido, el progreso tecnoló- 
gico ayudó quizá a abrir una grieta en la colectividad rural entre las 
personas más ricas y la gente corriente. 

El sistema de campos abiertos y la rotación obligatoria, en el caso 
de que no fueran idénticos para todo el pueblo o de que no se apli- 
caran realmente a todos los habitantes, pudieron actuar de la misma 
forma. Se podría imaginar a priori que la regulación era distinta para 
cada sector del pueblo (para, por ejemplo, el núcleo y las aldeas cir- 
cundantes). Sin embargo, los datos de que disponemos no apoyan 
esa teoría: ningún documento menciona límites entre los sectores 0 
asambleas de habitantes de cada sector. Algunas personas y algunas 
fietras. no obstante. pudieron escapar a la rotación y regulación co- 

munes; algunos señores, quizá, o sus arrendatarios, por lo menos en 
la reserva; o bien, en la Baja Edad Media, algunos grandes propieta- 
rios o capitalistas de ciudades cercanas que deseaban principalmente 
desarrollar la ganadería a expensas de la agricultura con el fin de 
sacar provecho de la evolución divergente de los precios. Consiguien- 
temente, la economía guió a la sociedad (hacia las condiciones de 
vida de los campesinos y hacia las posibilidades de conflictos dentro 
de la comunidad). 


Desde un punto de vista económico, pensamos inmediatamente 
en ricos y pobres. Sin embargo, la riqueza y la necesidad no fueron 
los únicos criterios que marcaron las diferencias entre campesinos. 
El estatus, real o artificial, el linaje y la vecindad también podían 
oponer o unir a las personas. Vamos a revisar esos factores de la 
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estructura social en el campo, con el fin de sacar algunas conclusiones. 


El crecimiento demográfico fue un elemento del crecimiento ge- ; 
neral en todos los sectores de la economía. Otro aspecto de ese fenó- ' 


meno, que no afectó ni exclusiva ni principalmente a la comunidad 


rural, fue la creciente presencia del dinero en todas las actividades - 
materiales. Ello tuvo como consecuencia la mayor movilidad de las . 


personas y los bienes. 

El progreso de la economía material en el campo no es tan obvio 
como se ha afirmado a menudo. En un primer estadio, la renta, por 
ejemplo, se fijó efectivamente cada vez más en moneda y no tanto 
en grano. Pero cuando la devaluación progresiva y profunda del di- 
nero hizo evidentes los peligros de esa práctica, se volvió de nuevo 
a la renta en grano, especialmente (y significativamente) alrededor 
de las ciudades.'” 


de medidas locales de grano en los siglos XI y XI, que fueron susti- 
tuidos por un menor número de localidades, mejor abastecidas y me- 


jor situadas, con su plaza del mercado y su mercado diario.” Ade- 


más, debemos preguntarnos si la mayor parte de los campesinos entró 
en una relación regular y activa con los mercados. ¡Tenían tan poco 
que vender! De todos modos, no hay duda de que el comercio se 
desarrolló a partir del año 1000. 

También se desarrolló un mercado de la tierra. En Inglaterra, 
donde la documentación es particularmente rica, la abadía de Peter- 
borough compró entre el 966 y el 975 una gran cantidad de tierra 
con el fin de consolidar y ampliar sus propiedades.'* En la Euro- 
pa continental, los registros de operaciones de compra y venta de 
tierras aparecieron a principios del siglo X11.'” De 30 tenencias de 
10 hectáreas o más que el conde de Namur poseía en 1289 en su 


mairie de Anthée, 26 aparentemente no existían en 1265. Distin- 


tos factores explican ese fenómeno: nuevas rozas; ventas por parte 
de antiguas familias que tuvieron que dividir sus propiedades a cau- 
sa de un gasto excesivo o de una mala administración; el deseo de 
los nuevos ricos tanto del campo como de la ciudad por invertir en 
propiedades territoriales; el abandono de la explotación directa por 
parte de algunos señores (otros, por el contrario, aumentaron sus 
reservas en el siglo x11);'” la recesión económica, que aceleró la ve- 
locidad de las transacciones; la mayor presión fiscal, excesiva para 


Por otro lado, ¿es cierto que los mercados se mul- ' 
tiplicaron, sobre todo en el siglo X111?'* Quizá muchos fueron mer-. 
cados estrictamente locales, cuya existencia parece atestiguar el uso: 
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muchas propiedades; y el paso de los arriendos a perpetuidad a la 
tenencia temporal.'”” 

Sin embargo, la determinación del volumen, la velocidad y las 
fases de ese fenómeno, y la deducción a partir de esos elementos 
del tamaño de la explotación agrícola y de su posible evolución entre 
los siglos XI y XV, constituyen un camino lleno de trampas.'” El 
propietario y el tenente ad censum de un arriendo no siempre coinci- 
dían; un canónigo de un capitulo religioso urbano, por ejemplo, no 
cultivaba tierra; en cambio, los subtenentes eran a menudo numero- 
sos y desconocidos.'* Los patronímicos no se fijaron inmediatamen- 
te, y a menudo utilizaron el mismo topónimo para personas sin nán- 
guna relación familiar. No todos los registros eran precisos, completos 
y exactos: mencionaban participantes sin dar su número, olvidaban 
algunas operaciones, y a veces mantenían el nombre de un tenente 
un siglo después de su muerte. Un campesino podía cultivar tenen- 
cias en distintos pueblos. La cantidad de los censos era enormemen- 
te variable. Las rentas, que se multiplicaron en ese período, dismi- 
nuyeron los beneficios de un campo.'” La concesión a perpetuidad 
no impidió cambios en la tenencia. E, inversamente, la concesión 
temporal no implicó necesariamente una sucesión rápida de tenen= 
tes.** Los propios hechos demuestran que los arriendos podían ser 
muy engañosos. 

Una cosa es incuestionable: los documentos que dan indicació- 
nes y a veces cifras sobre la distribución de los campos, muestran 
un desequilibrio. Esta afirmación es cierta en el caso del políptico 
de Priim de 893, referente a Villance '(Ardenas).'” También es apli- 
cable en el caso del Domesday Book de 1086.'* Y, tras oponer di- 
vites a pauperes,'” los documentos redactados a partir del siglo XI, 
desde Borgoña y Auvernia hasta Italia, distinguen entre laboratores, 
manuoperarii, bubulci, manuales y bracentes (propietarios de bue- 
yes, luego de caballos, y finalmente la gente que trabaja con las ma- 
nos).'* 

Pero, ¿la gente común se benefició del reparto de tierras genera- 
do por el desarrollo del mercado de la tierra Los campesinos ham- 
brientos de tierras no podían realmente acceder a ese mercado. No 
tenían el dinero necesario para comprar tierra, puesto que los pre- 
cios subieron incesantemente] en Normandía se multiplicaron por seis, 
o incluso por diez, durante el siglo Xt1.'* ¿Podían obtener una te- 
nencia ad censum (a cambio de un censo o renta)? Para conseguir 
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algo más que una tenencia minúscula, había que tener animales de 
tiro y herramientas. ¿Podían cultivar una parte de una reserva? Las 
reservas se arrendaban casi exclusivamente en bloque. Y, ¿qué decir 
de las rozas? Cuando se realizaron en colectividad, las foturaciones 
no hicieron más que agravar el desequilibrio entre las tenencias.” 

Dadas esas circunstancias, un puñado de hombres hábiles sacó 
provecho del desarrollo del mercado de la tierra, ya no para crear 
seigneuries (dominios en el sentido estricto del término), sino lo que 
yo denomino domains, que combinaban todo tipo de campos: alo- 
dios, feudos y tenencias.'” Entre ellos hallamos tanto a altos fun- 
cionarios como a oficiales locales, como el alcalde de Thisnes, que 
en 1274 compró a su señor, el conde de Namur, 20 hectáreas de tie- 
rra que pagó en ocho meses.'* También hubo campesinos como 
Hugo Cok de Codicote, que en 1277 pagó la talla más baja del pue- 
blo, pero que, desde esa fecha hasta su muerte en 1306, arrendó tres 
«plazas», una «reserva», 8 hectáreas de campos, y una pescade- 
ría.'* Y, sobre todo, a partir de mediados del siglo xt1, los ciuda- 
danos de las grandes ciudades como Metz y Gante'* y de ciudades 
medianas como Dinant y Bouvignes también sacaron provecho del 
mercado de la tierra. En 1289, 10 de las 30 tenencias del conde de 
Namur en Anthée (de las que 25 eran de reciente creación)!” esta- 
ban en manos de habitantes de Dinant y de Bouvignes, ciudades que 
se hallan a unos 10 kilómetros de distancia. 

¡En cambio, la situación de la gente humilde fue menos favora- 
ble. El tamaño medio de las tenencias aumentó quizá al principio: 
la clase media era más numerosa en Inglaterra en 1086 que dos si- 
glos antes.'* Pero a la larga, parece ser que ese movimiento se in- 
virtió tanto en Inglaterra como en el resto de Occidente.'* Las ro-* 
turaciones no pudieron hacer frente al crecimiento demográfico. 
Cuando ese crecimiento terminó a finales del siglo xm, la mayor par- 
te de las explotaciones eran sumamente reducidas, tal como ilustran 
los casos de algunos pueblos en Inglaterra y en Bélgica. Podríamos 
estimar que entre el 5 y el 10 por 100 (o excepcionalmente el 15 por 
100) de la población se componía de campesinos ricos que ocupaban 
cargos locales, tenían un caballo de guerra, e imitaban o incluso se 
asemejaban a la aristocracia, como los caballeros villanos.'* Entre 
el 15 y el 30 por 100 de los agricultores disponían de entre 7 y 14 
hectáreas; superficie suficiente para vivir cómodamente. Los manuo- 
perarii (entre el 35 y el 40 por 100) tenían suerte si salían adelante, 
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Número de tenencias (explotaciones) en tres pueblos ingleses 


Número de tenentes, en porcentaje de habitantes 


Spalding 

Tamaño de las te- Pinchbeck 5 -—_——z2---jl>j>>.-—>áá)>)]— Sutton 
nencias en acres 1259 1259 1287 1304 
Menos de 1 9,1 34,5: 32,4 23,6 
1-3 29,8 27,2 31,5 31,5 
4-5 18,2 10,1 11,9 17,6 
6-10 15,7 10,3 9,9 15,2 
11-20 14,7 5,2 7,0 8,5 
21-30 7,8 5,4 4,1 2,4 
31-60 4,7 7,2 3,2 1,2 


FUENTE: H. E. Hallams, «Some Thirteenth-Century Censuses», Economic His- 
tory Review, 10 (1957-1958), pp. 343, 349. 


el 20 y el 30 por 100) estaban en —o por debajo de— la línea de 

la pobreza (la barre de subsistance).'* ¿Significa ello que ese gru- . 
po estaba condenado a morir de hambre? No se llegó a esos extre- 

mos, a pesar de las afirmaciones de muchos investigadores, que juzgan 

solamente a partir del tamaño de las tenencias y de la productividad 

calculada para los dominios; y que no tienen en cuenta que cultivar 

con un azadón rinde mucho más que cultivar con un arado, y que 

el grano no era ni mucho menos el único alimento del que disponía 

casi todo el mundo.'” 

La historiografía marca la Baja Edad Media como un período ' 
de crisis, especialmente en la agricultura.'”* Las hambrunas y epi- 
demias, especialmente la peste negra y sus secuelas, se llevaron pro- 
bablemente a un tercio de la población. Se abandonaron asentamien- 
tos y campos. De una forma más general, el valor de la tierra cayó 
y las rentas disminuyeron drásticamente; factores no suficientemen- 
te valorados por algunos historiadores.'” La actividad del mercado 
de la tierra mejoró lógicamente para los campesinos. La clase alta 
siguió creando dominios (poderi). En el valle del Po, la primera fa- 
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HERCHIES HALTINNE 


O 2750 más ha 
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FIGURA 12. Tamaño de las tenencias al final del período de expansión. Estos grá- 

ficos muestran la enorme fragmentación y el tamaño reducido de la mayor parte de 

las tenencias en dos pueblos del sur de Bélgica en el siglo XHt; esas características 

fueron el resultado del crecimiento demográfico. Obsérvese también la pequeña por- 

ción que representa a la categoría de las mayores explotaciones. El gráfico de Her- 

chies (Hainaut) describe la situación en 1267, y el de Haltinne (Namur) en 1289. 
FUENTE: L. Genicot, Racines d'espérance, Bruselas, 1986, p. 54. 


milia de Valera combinó y cultivó propiedades, feudos y tierras arren- 
dadas.'* En la parte septentrional y más fértil del condado de Na- 
mur, altos funcionarios, caballeros u hommes de loy de origen caba- 
lleresco, algunos campesinos, y sobre todo ciudadanos de la capital, 
prácticamente monopolizaron todas las propiedades de cierta impor- 
tancia.“ Dado que la mayor parte de ellos no vivían en las tierras 
y estaban ocupados en otras actividades, arrendaron sus dominios 
a bouviers (arrendatarios) o a administradores que eran a la vez los 
personajes principales de cada pueblo (uno, dos o tres por pueblo). 
A.un nivel inferior, la clase media ganó en número y fuerza. En 
Normandía en el siglo xtv, por ejemplo, el porcentaje de tenentes 
de entre 6 y 15 hectáreas aumentó del 34 por 100 al 43 por 100, 
mientras que los tenentes de menos tierras descendieron del 43 al 
41 por 100.'” En Inglaterra, en la zona de los East Midlands, los 
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campesinos ricos constituyeron a partir de entonces la mitad de la 
población y extendieron sus tenencias.'* En el condado de Namur, 
la proporción de cherruiers que poseían un arado aumentó notable- 
mente entre 1289 y 1410.'” 


Como contraste (aunque no necesariamente en contradicción), la / 


situación de los pequeños tenentes empeoró. Carecían de dinero y de 


mano de obra para ampliar sus tenencias.'" En Flandes y en Bra- 
bante, la proporción de tenencias menores de 2 hectáreas o entre 
2 y 4 hectáreas aumentó, respectivamente, del 21,4 al 35 por 100 
y del 21,5 al 26,3 por 100 entre la segunda mitad del siglo XIV y 
la primera mitad del siglo xv.'" Afirmar que la servidumbre eco- 
nómica sustituyó a la servidumbre legal es algo exagerado, excepto 
quizá en el caso de la población que trabajaba la tierra de los pode- 
1i..* Pretender, tal como hacen muchos historiadores, que en la 
Baja Edad Media o incluso antes la riqueza era más importante que 
el estatus dentro de la sociedad es aún más dudoso, como veremos 
al discutir los aspectos legales de la comunidad rural. 

Lo que parece estar fuera de duda es que la distinción entre ricos 
y pobres se agudizó en la última fase de la Edad Media, y que un 


puñado de «hombres poderosos, tendenciosos y activos», en pala, 


bras de los Cuentos de Canterbury (es decir, labradores acomoda- 
tos) dominaron la colectividad. Pero antes de examinar su posición, 
debemos señalar otra posible división que apareció o se acentuó con 
el Progreso económico: la intervención y la llegada de extraños. 

'Nos referimos a las personas que acabamos de mencionar: gente 
que acumuló tierras y construyó dominios o que, con frecuencia, 
adquirió los derechos señoriales de nobles o caballeros empobreci- 
dos.!'* La mayor parte no se estableció en las tierras: a finales del 
siglo xIv, en 122 de los de pueblos de Gloucestershire no residían 
miembros de la gentry..“|Se rompieron los vínculos personales en- 
tre los amos, más inversores que señores (que, por ejemplo, no ele- 
gían su tumba ni celebraban grandes acontecimientos en la iglesia 
parroquial), '* y los campesinos, a quienes no conocían. Y, con ello, 
se deterioró el clima social.: 

También llegó gente de fuera; extraños de quienes la comunidad 
desconfió.'* La razón de esa desconfianza radicaba quizá en la es- 
casez de tierras anterior a 1348,'” o en el hecho de que el pueblo 
les debía sostener si llegaban en situación de necesidad,'* o, en un 
nivel más profundo, en el peligro de que rompieran la unidad y las 
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N fundadores de «óbitos» antes de 1350 


A ¡dem después de 1350 


U deudores de «óbitos» (que cultivaban una tenencia por la que debían una renta 
anual por «óbito»), antes de 1350 


A ídem después de 1350 


FIGURA 13 


Nativos y extraños en la comunidad rural de la Baja Edad Media 
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tradiciones de la colectividad.'” La colectividad controlaba a me- ' 
nudo la venta de tierras y daba un derecho preferente de compra 
a los parientes y vecinos.'” O bien determinaba que los comprado- 
res establecieran su residencia en el pueblo.'” O bien imponía, es- 
pecialmente en las tierras con franquicia, el juramento de que no 
actuarían «fraudulentamente contra nadie ni nada».”” O bien some- 
tía el establecimiento de los recién llegados a una deliberación de 
la asamblea local.'” O bien restringía la participación en esa asam- 
blea a los descendientes de las familias locales.'”* Muchos señores ' 
adoptaron las mismas medidas en cuanto sospecharon que los nue- 
vos pobladores podían intentar evadir ciertos derechos señoriales, 
como el formariage o el heriot; o bien, si eran siervos, que podían 
huir de su estatus. O bien temían que los extraños no llevaran a cabo 
los servicios derivados de las tenencias. Sin embargo, los elementos 
nuevos en los pueblos fueron numerosos. En Weston (Fens), en el 
segundo tercio del siglo x111, emigraron 31 de los 65 niños que lle- 
garon a adultos.'” En 1425, en Florencia, entre el 20 y el 25'por 
100 de las familias eran tornati (inmigrantes) que procedían mayori- 
' tariamente del contado (del territorio que rodeaba la ciudad y que 
dependía de ella).”” En 1450 aproximadamente, en Holywell, el 53 | 
por 100 de las familias que cultivaban más de 7 hectáreas había vivi- 
do en el pueblo durante más de un siglo; el 23 por 100 había llegado 
posteriormente; y el 17 por 100 no residía en el pueblo.'” El pue- 
blo no era de ningún modo un ¡solat (una entidad cerrada), pero 
no hay pruebas de que se viera trastornado por los inmigrantes. 
En cambio, la bourgeoisie foraine a la bourgeoisie du roi era real-* 
mente peligrosa tanto para los señores locales como para las comu- : 


La comunidad rural no estaba «aislada». El obituario de la parroquia de Frizet 
(cerca de Namur) demuestra que los inmigrantes eran numerosos, pero que en su ma- 
yor parte procedían de pueblos adyacentes. Ese documento listaba las «fundaciones», 
entre 1325 y 1525, de misas anuales en conmemoración de miembros difuntos de la 
comunidad, así como los pagos que éstas generaban. Una cuarta parte de las misas 
fue encargada por familias con por lo menos un miembro no nacido en Frizet. Los 
tres círculos, cuyo radio es de 10 kilómetros (Lieja, Lovaina, Hautepenne y Triviére, 
todas ellas a más de 30 kilómetros de distancia, quedan fuera del gráfico), muestran 
que, de los fundadores o deudores anteriores a 1350, un 35 por 100 procedía de algún 
lugar situado a menos de 10 kilómetros; un 39 por 100 de entre 10 y 20 kilómetros; 
un 16 por 100 de entre 20 y 30 kilómetros, y un 10 por 100 de algún lugar a más 
de 30 kilómetros. Después de 1350, las cifras fueron de 39, 15; 32, 5, y 16, 12. 

FUENTE: L. Genicot, Une source mal connue (50), p. 108. 
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nidades locales. Esta burguesía estaba exenta de los derechos, im- 
puestos, servicios y tribunales locales. Los principes y las ciudades 
la utilizaron para ampliar su autoridad.'* Los señores intentaron 
naut la prohibió en 1195. Pero entre 1358 y 1364, Ath, una modesta 
ciudad de Hainaut, recibió 636 nuevos burgueses, de los que 600 eran 
forains.”” La situación llegó todavía más lejos en el ducado de Lu- 
xemburgo: entre 1429 y 1450, la pequeña ciudad de Laroche admitió 
a 451 forains; en 1561, el 60 por 100 de la población rural tenía ese 
estatus; y se establecieron dos categorías entre los campesinos: los 
forains, que estaban libres de la aide, y el resto.'” 


Los feodati (vasallos), los hommes de fief u hommes d'alleu ue: 


vivían en un feudo o un alodio, los clérigos (en especial los sacerdo-: 


tes), los oficiales, los ballesteros, y los artesanos especializados (es-' 


pecialmente los mineros), constituían un grupo más o menos privile- 
giado.'" ; 

En la cúspide, los cerocensuales o Sainteurs, pertenecientes a un 
santo, también tenían un estatus propio; los manants en las zonas 
de franquicia y los siervos en todas partes constituían el nivel más 
bajo. Volveremos sobre ellos en el capítulo 3, al hablar de condicio- 
nes jurídicas, y en el capítulo 4, al responder a la pregunta que no 
podemos responder hasta haber estudiado el señorío y la parroquia: 
es decir, ¿qué era exactamente la comunidad, y quiénes eran sus 
miembros? 


Finalmente, en muchos pueblos existió otra distinción que se hizó” 


más evidente e importante en la Baja Edad Media: la distinción en- 
tre la gente que disfrutaba de derechos de utilización sobre las tie- : 
rras comunales, y la gente que no. Los primeros eran mansionaril, * 
masuirs, Hiúber y Markgenoten, y los segundos eran manentes. El ' 


término mansionarius derivaba evidentemente de mansus, y en sen- 
tido estricto se aplicaba a las personas que disponían de un mansus 
o de una parte de un mansus y, consiguientemente, de los campos 
más viejos del pueblo. Sin embargo, la palabra adoptó un significa- 
do más amplio, llegando a designar a todos los tenentes del señor. 
Los manentes residían en el mismo lugar y respiraban el aire del se- 
ñor, pero no cultivaban sus tierras.'” En los Países Bajos, los man- 


sionarii se denominaban Markgenoten, y a partir del siglo XIII cons- 


tituyeron una communitas quae dicitur mark o, en holandés, una 
markgenotenschap. Esa asociación fue reconocida oficialmente y fue 
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la que decidió sobre la utilización de los bosques, brezales y maris- 
mas, o de cualquier cosa que se hallara en el Mark. En el siglo xv, 
esa asociación fue en algunos casos suficientemente fuerte para eli- 
minar a la buurschap y hacerse cargo de la dirección de la comuni- 
dad.'" En Alemania y en la misma época (tras la «crisis» del siglo 
XIV) se vivió el mismo proceso: los richtige Bauern se opusieron al 
resto de la población.'* En Westfalia, los Markgenoten eran distin- 
tos de los Kossaten, que, según los términos del Markenrecht (ley 
de la comunidad) de 1339, «hebben nen recht in eken ofte in boken» 
(no tienen derecho a las bellotas —para los cerdos— o al bosque 
—para la madera).'*” En Baviera, el Dorfeinwohner (habitante del 
pueblo) poseía un Ehostatf (una casa con su terreno) y el Dorffrem- 
den (extraño) no.'* En Provenza, el lenguaje jurídico distinguía en- 
tre los privafi (que vivian dentro de las murallas) y los extranei o 
Forestierí (que residían en las aldeas y no estaban integrados dentro 
de la comunidad).'” 


Junto a esos elementos de distinción, si no de oposición y con- 
flicto, existieron también elementos de cohesión: la familia, el vecin- 
dario, las necesidades comunes, los derechos y las obligaciones. 

“La familia, basada en la cohabitación «au méme feu et au méme 
pot» (alrededor del mismo fuego y de la misma mesa), en el patri- 
monio, y en los recuerdos (son sorprendentes los conocimientos de 
los antepasados hasta cinco o seis generaciones), fue más que nunca 
la célula básica de la sociedad. Sus dimensiones dependían de mu- 
chos factores: la calidad del suelo, el tamaño de la explotación, la 
cantidad que se pagaba al propietario, y las costumbres que regían 
la herencia.'* Los textos '* y las fuentes arqueológicas (superficie y 
distribución de las viviendas)'” demuestran que la norma general era 
una pareja con los hijos no casados y, a menudo, con los padres 
ancianos. Siguiendo el ejemplo de los países mediterráneos,'" la 
Iglesia de la reforma gregoriana había convertido el matrimonio en 
un sacramento, fundado en la dilectio de un único marido y una 
sola esposa, actuando por consensus y uniéndolos para siempre. El 
derecho civil restringió la laudatio parentum (el consentimiento de 
los parientes) para facilitar la transferencia de bienes y (según los 
deseos del clero) regalos, y de ese modo agilizó la economía.'” Y 
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también limitó la nobleza de la vendetta, que demasiado a menudo 


degeneraba en desórdenes interminables. 


Pero aun así, el linaje siguió existiendo. Si algún ienbeS del 


linaje necesitaba ayuda judicial o financiera, todos los parientes co- 
laboraban. Incluso en el sur, el linaje recuperó en parte su papel 
en la Baja Edad Media.'” La población cerró filas para hacer frente 
a las dificultades de ese período, especialmente a la recesión demo- 
gráfica, y para huir de los impuestos y del heriof. Aumentó el número 
de casas múltiples,'” y, en algunos países, florecieron los parentes- 
cos ficticios, denominados significativamente fréreches (herman- 
dades). 

VLa vecindad también fue muy importante durante toda la Edad 
Media.)” En Italia, la comunidad rural se llamó vicinia hasta el si- 


glo XI o incluso hasta el siglo x11.'* Los vecinos asistían a todos ” 


CUADRO 2 


Tamaño de las familias y riqueza alrededor de Lucca, 1411-1413 


Tamaño Riqueza (en liras)' 
de las 


familias 0 1-10 11-20 21-40 41-60 61-80 81-100 101-150 151-200 201 + 


1-3 43,9 47,5 45-1 42,2 34,1 20,4 26,4 18,5 250 0 
4-5 31,7 30 25 22 23,11 32,6 23,5 18,5 8,3 10 
6-8 19,5 20,7 22,1 22,7 21,9 36,7 35,2 22,2 41,6 40 
9-11 48 0,5 6,7 9,7 12,11 8,1 5,8 22,2 8,3 30 
12+ 0 1 0,99 32 8,5 2,0 8,8 18,5 16,6 20 


Porcentajes totales? 
11,1 24,8 14,1 20,8 11,3 6,6 4,6 3,6 1,6 1,3 


FUENTE: F. Leverotti, «La famiglia contadina lucchese all'inizio dell *400», en 
R. Comba, Strutture Familiari (129), p. 255. 


1. «Riqueza» entendida como tierras, ganado, y/o propiedades personales, pero 
no recursos. La tierra podía ser cultivada por campesinos a cambio de una renta, 
se podía arrendar, o se podía explotar conjuntamente (en forma de /livello, affito 
o societd). 

2. Evidentemente, existen dos grupos de familias: un grupo con una riqueza to- 
tal de menos de 60 liras, y el otro con más de 60 liras. El primer grupo comprende 
el 71 por 100 de las 737 familias. 
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los acontecimientos familiares: nacimientos, bodas y muertes. A me- 
nudo aconsejaban, sobre todo en lo referente al matrimonio. Se ayu- 
daban en caso de desgracia, especialmente en caso de incendio y epi- 
zootia. Y, en algunos países, mantuvieron hasta el final de la Edad 
Media el derecho preferente de compra en las transferencias de casas 
y tierras.'” En algunas partes de Alemania, la Nachbarschaft (que 
agrupaba a los Hufner) adoptó el papel de la Gemeinde (la comu- 
nidad).'” 


Porque por encima de las familias y los vecinos estaba la comu- 


nidad, que creó vínculos múltiples entre sus habitantes. En primer 
lugar, la comunidad debía mantener la paz impidiendo los conflictos 
internos y los desórdenes causados por extraños (algunos documen- 
tos hablan claramente de pax).'” Las cartas de franquicia que crea- 
ban un tribunal local o determinaban sus competencias están re- 
pletas de cláusulas para evitar o castigar los insultos, peleas, odios 
hereditarios o disputas de cualquier tipo que, según los registros de 
los tribunales, se daban frecuentemente en un ambiente «de una vio- 
lencia excesiva, característica de la época».*”” Si alguien atacaba a 
un miembro de la comunidad, «tota villa eum insequetur facto post 
eum clamore hahai», o, tal como dicen los franceses, «au son de 
la cloche» (todo el pueblo le perseguirá cuando alguien grite «ha- 
hai» o cuando suenen las campanas de la iglesia). Si los ciudadanos 


pillaban al agresor, le llevaban ante la justicia.” Si un habitante no 


tomaba parte en la persecución, se le castigaba excluyéndolo del pue- 
blo. Las cartas también impusieron la obligación de testificar ante 
los tribunales. En algunas regiones, especialmente en Flandes y Hai- 
naut, también permitieron el «droit d'arsin et d'abattis de maison» 
(el derecho de incendiar y destruir la casa de los enemigos extran- 
jeros).”” 

La comunidad utilizaba estos y otros medios para defender sus 
derechos personales y de propiedad contra el señor o el príncipe y 
sus oficiales,” ya fuera en un tribunal o, si la justicia era ineficaz, 
por la fuerza, «pour garder ses franchises» (para proteger Sus privi- 


legios).* La comunidad también defendió sus derechos y propieda- 


des comunes contra los terratenientes y los pueblos vecinos, ya que 
podía ser enormemente rica. Las fuentes de riqueza de la comunidad 
podían ser las rentas provenientes del arrendamiento de las tierras 
comunales o de la venta de los árboles de esas tierras; las multas 
por fraudes en la utilización de los pesos y medidas, por insultos 
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públicos, y por la violación de la costumbre que regulaba la utiliza- 
ción de las tierras comunales (en el caso de que el señor no se apro- 
piara de esas multas); la reversión de bienes a la corona (por lo me- 
nos en parte junto con el señor); y los ingresos de los impuestos locales 
sobre el consumo de pan y bebidas (las denominadas firmitates, en 
francés fertés). Esos impuestos estaban destinados a la erección, am-; 
pliación y refuerzo de las fortificaciones. No sabemos si se recauda- 
ban en el campo antes del siglo XIII, O si se recaudaban sin interfe- 
rencia del señor o con la aprobación del señor. 

En todo caso, con el dinero atesorado en el arca communis, el 
pueblo podía comprar propiedades y construir o adecuar algún lu- 
gar o edificio común, una fuente, un molino,” un horno, un puen- 
te, un lavadero, un mercado, u, ocasionalmente, un ayuntamiento. 
Normalmente no se necesitaba un ayuntamiento, puesto que la asam- 
blea local se reunía por lo general en la nave o en el porche de la 
iglesia, o bien en la casa de alguna persona importante. El pueblo 
podía prestar cantidades importantes de dinero a quienes necesita- 
ran ayuda financiera, o incluso al señor, y podía avalar a este últi- 
mo. Por otro lado, el pueblo también podía contraer deudas. 

Todas esas operaciones suponen la designación de representantes” 
que podían actuar en los tribunales o ante un notario o ante el señor 
para discutir sobre el estatus de los dependientes. Del mismo modo, 
la comunidad debía elegir normalmente por lo menos a los oficiales 
más bajos, encargados de vigilar los campos y de guiar al rebaño 
de la comunidad. 

Una de las principales tareas de la comunidad era de tipo econó- 
mico. La comunidad regulaba la utilización de las tierras comunes, 
y decidía, por ejemplo, si los cerdos debían ir al bosque, cuándo y 
cuántos; o la época en la que debía comenzar la utilización del pasto 
común en los campos, los prados y los baldíos. Ese tipo de decisión 
constituye el grupo principal dentro de los estatutos ingleses. La 
comunidad supervisaba asimismo la observancia de la rotación en 
los campos comunes y organizaba la defensa colectiva contra la na- 
turaleza.*” 

El pueblo también asumió una especie de responsabilidad públi- 
ca en lo referente a las obligaciones financieras y militares ante el 
príncipe. Evaluaba y recaudaba impuestos, especialmente la talla en 
el caso de que fuera abonné (convertida en una cantidad fija para 
todos los habitantes y dividida anualmente entre ellos). O bien podía 
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ser colectivamente responsable del pago de las rentas señoriales y 
de la prestación de servicios estatutarios. También era la unidad en- 
cargada de llevar a cabo el servicio militar, ya fuera, como en Ingla- 
terra según la orden de Enrique III de 1242, eligiendo a algunos 
soldados,** o bien mandando a todos los varones adultos al ejér- 
cito «sous la banniére» (bajo el estandarte local). En Turingia, la 
comunidad debía aportar un carro.*” En otras partes de Alemania, 
especialmente donde la autoridad y el territorio estaban muy dividi- 
dos, la Landgemeinde asumió el mantenimiento de la paz pública, 
y, en la Baja Edad Media, la población rural se hallaba militari- 
zada. 

En el siguiente capítulo se discute todo lo referente a la justicia: 
el tribunal local, sus competencias y sus procedimientos; si se podía 
reunir de forma espontánea sin la presencia o el consentimiento del 
señor; y si tenía capacidad para ejercer algún tipo de poder legislati- 
vo a través de statuta u ordinationes. 

Finalmente, la comunidad interfería en la existencia diaria de cada 
persona y en los grandes acontecimientos de la vida colectiva. En ; 
algunos pueblos, por ejemplo, se exigía un regalo para dar validez 
a una unión con un extraño.”' De un modo más general, los varo- , 
nes jóvenes controlaban y censuraban los matrimonios, especialmente 
las segundas nupcias de las viudas, para reservar a las jóvenes, las 
mujeres y los campos para el pueblo. Además, todo el pueblo cele- 
braba las fiestas religiosas y profanas, que florecieron a partir de 
la Baja Edad Media. 

Es posible que la disposición del pueblo reflejara ese progreso 
del espíritu de comunidad. Las casas se dejaron de construir al azar, 
y se agruparon y ordenaron alrededor de un ejido o a lo largo de. 
una calle.?*”* Del mismo modo, los topónimos se refirieron a menu- | . 
do al pueblo y a su distribución, más que al señorio.”” 

Todo ello muestra claramente la realidad de una universitas cóns- 
ciente de ser un grupo aparte, considerado también así por los de- 
más, que confiaban en sus obligaciones, promesas, Juramentos y 
garantías. La comunidad tenía capacidad jurídica, atestiguada oca- 
sionalmente y tardíamente por la posesión de un sello; la mayor par- 
te de las comunidades rurales tomaron prestado el sello de alguna 
authentica persona (una persona o institución investida con una fe 
pública), cuyos documentos eran objeto de autoridad pública: no- 
bles, y más adelante, caballeros, clérigos, notarios, alcaldes y conce- 
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Jales como colectivo. Algunos de ellos tenían de hecho un «commun 
sael de le ville» (el sello del pueblo).?”* 


Todo ello implica también la existencia de una organización para * 


expresar (en forma de una o varias asambleas) y, a ser posible, apli- 
car los deseos y la voluntad de la comunidad. Algunas de esas orga- 
nizaciones existían ya antes del siglo x1** y siguieron existiendo sin 
perder o ver limitada su libertad. Otras sobrevivieron, pero, primero 
los señores y luego los propios campesinos, se apropiaron de ellas 
y las distorsionaron o desviaron más o menos. Los campesinos crea- 
ron también nuevas organizaciones para contener el poder señorial. 


» 


El surgimiento o la consolidación de la comunidad rural no fue- ' 


ron solamente fruto de las fuerzas económicas. También fueron, por 
lo menos en la misma medida, si no en mayor medida, el resultado 
de una confrontación entre señores y campesinos, y de unos aconte- 
cimientos y movimientos políticos que se tradujeron en leyes escritas 
o en costumbres. En el siguiente capítulo se analiza ese aspecto del 
desarrollo rural durante la etapa central de la Edad Media. 


3. EL BANNUM: ASPECTOS LEGALES 


En el campo político —o, quizá más exactamente, jurídico— es 
difícil distinguir en la Edad Media entre política y derecho, o entre 
derecho público y derecho privado. Muchas reglas medievales —en 
lo referente a la sucesión, por ejemplo— pertenecían, según nuestras 
concepciones actuales, a ambos campos. El fenómeno que induda- 
blemente ejerció una influencia más profunda en la comunidad rural 
fue la creación de lo que, durante treinta años, los historiadores fran- 
ceses (inspirados en la obra de C. E. Perrin, Recherches sur la seig- 
neurie rurale en Lorraine) han denominado la seigneurie banale (se- 
ñorío banal), porque estaba basada en el bannum (en alemán, Bann), 
o derecho de ordenar y prohibir bajo pena de una sanción.' Ello 
explica el título del presente capítulo, así como su estructura. En 
primer lugar se produjo el surgimiento del señorío banal. En segun- 
do lugar se produjo su impacto sobre la comunidad rural: la intro- 
ducción de una amplia uniformidad en el estatus personal de los cam- 
pesinos les obligó a reacionar; esa reacción exigió unanimidad para 
poder triunfar, por lo que el señorío banal fomentó la unidad. En 
tercer lugar, el resultado de esas tensiones se resume en las relacio- . 
nes entre el señor y la comunidad; relaciones que se expresan en la 
posición del señor ante la de la asamblea o asambleas rurales. 

El señorio banal (puesto que la seigneurie fonciere como tal no 
podía generar un señorío banal) era sin duda inconcebible sin una 
base territorial; es decir, sin la propiedad de unas tierras.* No flo- 
taba entre la tierra y el cielo, sino que requería la posesión o la de- 
pendencia de personas, o, tal como acostumbraban a decir los juristas 
alemanes medievales, la posesión del aire que respiraban las perso- 
nas: «Luft macht eigen, Luft macht frei» (el aire hace a uno siervo, 
y el aire hace a uno libre). Además, el señorío banal casi siempre 


Y 
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traspasaba los límites de su base material y se extendía sobre distin- 
tas seigneuries fonciéres. Un pueblo que ya hemos mencionado, No- 
ville les Francs Hommes, contaba en el siglo x111 con ocho cours fon- 
ciéres O cours censales (tribunales de tenentes), pero solamente con 
una cour hautaine. Utilizando una metáfora, podemos decir que ha- 
bía dos pisos de señoríos: en la planta baja había numerosas selg- 
neuries fonciéres y en el primer piso los señoríos banales, normal- 
mente uno en cada pueblo. El señorío banal y los derechos señoriales 


no eran consecuencia de la posesión de la tierra, sino de la posesión 


del bannum (algunos documentos hablan de la dominatio o del dis- 
trictus).* 

¿Cómo había llegado el bannum en el siglo X y en épocas poste- 
riores a las manos de ciertas personas? Esta cuestión está relaciona- 
da con el problema de la nobleza.* Se podían crear señoríos meé- 
diante concesiones de autoridad pública, tal como hizo la dinastia 
carolingia a medida que disminuía su poder. Los reyes ingleses ac- 
tuaron de un modo similar con sus guerreros.* Y otro tanto hicie- 
ron otros reyes, especialmente en España,* príncipes,” y señores de 
menor rango que hicieron subconcesiones, hasta el final de la Edad 
Media e incluso después, para ganar adeptos o para recompensar 
a un sirviente: la obtención de la alta justitia introducía a una perso- 
na en la nobleza. Otra vía hacia el señorío consistía en la usurpación 


por parte de funcionarios o de potentes; esta vía fue posible gracias ' 


a la debilidad de la autoridad central. Esa es la teoría francesa clási- 
ca. Los historiadores alemanes, por el contrario, mantienen que el 
Bann fue un atributo de todos los nobles, del que estaban dotados 
por su nacimiento, por su sangre (von sich aus). Sin embargo, no 
lo explotaron, para utilizar el término que utilizó Perrin, hasta los 
siglos X u XI; hasta la crisis del poder supremo tanto en el norte como 
en, el sur de Europa, y tanto en el continente como en Inglaterra. 

“En esa época, los acontecimientos favorecieron esa explotación, 
tanto política como económicamente. El clima social se había dete- 
riorado y la autoridad normal fue incapaz de mantener la paz, el 
orden y la justicia. Los documentos están repletos de quejas y acu- 
saciones contra los '«potentes qui solent circa se manentes qui sui 
juris non sunt mágis opprimere et eorum incommoda semper sua 
commoda putare» (hombres poderosos acostumbrados a oprimir a 
quienes viven cerca de ellos y no tienen su estatus, y que siempre 
consideran como una ventaja propia la desventaja de los demás);' 
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o contra los «milites qui sicut mos plerisque militaris ordinis est, pro 
quaestu suo causas odii in rusticos quaerere, minis ac crebris insulta- 
tionibus a plerisque quae sibi necessaría sunt extorquunt» (los ca- 
balleros que, como es costumbre en la mayor parte de la orden caba- 
lleresca, buscan oportunidades para molestar a los campesinos en 
beneficio propio, y arrancan lo que necesitan por la fuerza mediante 
amenazas y ofensas frecuentes).? Naturalmente, los autores de esos 
documentos fueron clérigos, propensos a exagerar y que distorsio- 
naron más o menos la realidad. Pero los adjetivos que la gente co- 
rriente utilizaba para las consuetudines —los derechos señoriales— 
son significativos: violentae, injuriosae, iniquae...'” Tal situación fa- 
cilitó las exactiones; la primera palabra con la que se acostumbró 
a designar la talla. 

Al mismo tiempo, esa situación obligó a la población a pedir o 
aceptar la protección de un señor: la talla se justificaba como precio 
pagado «ut homines a quibuscumque deffenderet ipsos inquietanti- 
bus» (para que el señor pueda defenderles de quien sea que les im- 
portune).'' 

El protector de la gente que «vivía bajo el báculo» era teórica- 
mente el advocatus; el noble laico, inicialmente de segundo rango? 
a quien los capítulos eclesiásticos o monasterios (ricos pero que no 
podían tener armas) pedían que protegiera a sus personas y bienes 
a cambio de algunas propiedades o rentas. Pero, en lugar de defen- 
der, casi siempre oprimía; exigía pagos ilegítimos, y constituyó un 
ejemplo (en el caso de que ello fuera necesario) para el resto de la 
nobleza.'* Con el fin de contener sus abusos, la institución religio- 
sa elaboró un documento en el que se enumeraban los deberes y de- 
rechos del cargo. Esos reglements d'avouerie pudieron haber servido 
de prototipo para las cartas de franquicias.'* 

El resto de la población buscaba a menudo refugio a la sombra 
de los castillos, que se multiplicaron tras el siglo x1.'* El papel que 
tuvieron en la vida rural y, sobre todo, en la formación de los seño- 
ríos es todavía objeto de debate. Dos aspectos están claros.'* Por 
un lado, el castillo era un refugio; ofrecía seguridad y defensa. De- 
masiado a menudo los historiadores ven en el castillo únicamente 
un instrumento de opresión, de Bauernbedrickung, y se olvidan, omi- 
ten u ocultan que también ofrecía a los campesinos la protección 
que necesitaban.'” En ese sentido, es útil citar un pasaje de una car- 
ta que el obispo de Lieja entregó en 1138: «Quia villa ... a castello 
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remota omnium injuriis patebat, visum nobis est eandem villam sub 
castello collocare»'* (puesto que el pueblo ... alejado de un castillo 
sufría injusticias por parte de todo el mundo, nos pareció sensato 
situarlo al pie de un castillo). Por otro lado, el castillo era un medio 
para imponer impuestos indebidos; era «omni adjacenti provincie 
infestum»»” (hostil a toda la región adyacente); en todas partes, la 
«munitio vicinos affligebat» (la fortificación afligía a sus vecinos). 
Y también era una guarida, dentro de cuya torre o murallas el señor 
se atrevía a desafiar a la autoridad pública, a la que venció con fre- 
cuencia. Así que es muy probable que el castillo estuviera relaciona- 
do con las «exactiones et usurpationes». Por ello, la mayor parte 
de los historiadores franceses lo presentan hoy como la raíz del se- 
ñorío banal y lo denominan seigneurie chátelaine. No me parece un 
término muy afortunado. Es cierto que la relación entre ambas rea- 
lidades fue frecuente. He aquí dos citas que consideran el castillo, 
e incluso el simple foso, como el origen del señorío banal: «cela se 
peut en divers lieux des le x1* siecle, c'est certain par la suite, pas 
partout» (es posible que ello se diera en algunos sitios ya en el siglo 
XI; y es seguro para el periodo siguiente, aunque no en todas par- 
tes); y «il castello diviene il piu efficace supporto per la formazione 
di distritti signorili» (el castillo se convirtió en el apoyo más eficaz 
para la formación de distritos señoriales). Estos son dos casos con- 
cretos de una parte de Alemania (Brandeburgo) y de una ciudad ita- 
liana (Parma).” Pero esa relación no fue en todas partes y siempre 
causal. Muchos detentores del bannum no poseían un castillo o una 
torre del homenaje. 


Los potentes pudieron aprovecharse de las posibilidades políticas 


(y la mayor parte de ellos se vieron obligados a hacerlo), gracias o 
a causa del clima económico. La expansión económica penetró en 
el campo, aumentaron las posibilidades de vender en los mercados, 
y el dinero se hizo más abundante (o, mejor dicho, menos escaso). 
Si los campesinos disponían de más dinero, entonces el señor del 
bannum podía exigirles más. Al mismo tiempo, se redujeron drásti- 
camente las prestaciones de trabajo en la mayor parte de las regio- 
nes del continente europeo.” Desapareció la obligación de la época 
carolingia de trabajar tres días a la semana en la reserva. La nueva 
obligación que se impuso no sólo a los tenentes, sino a todos los 
hombres, en virtud del ban (las corvées banales, que a menudo se 
confunden con las antiguas corvées cens) no era pesada: unos pocos 


EL «BANNUM»: ASPECTOS LEGALES 87 


días al año.” Así pues, el campesino podía invertir más energía en 
sus campos y producir más. O bien podía dar al señor una mayor 
parte de su tiempo de otras formas. 

Nos podemos preguntar si el señor se vio también empujado por 
la disminución de sus rentas territoriales, fijadas a perpetuidad en 
dinero y que gradualmente fueron perdiendo su poder adquisitivo 
a causa de la lenta pero continua devaluación del denarius. O bien 
si intentó compensar la caída de sus ingresos reales creando, aumen- 
tando o generalizando impuestos personales. Es probable que así fue- 
ra; pero para estar seguros deberíamos rastrear la degradación cro- 
nológica del census. De todos modos, a finales del siglo XI o en el 
siglo XI1, el censo suponía una parte muy reducida, apenas el 3 por 
100, del valor de la renta.” Y producía mucho menos que los de- 
rechos señoriales en el sentido estricto de la palabra (la talla o los 
peajes, por ejemplo).” 

Muchos señores se vieron también empujados por la reducción 
de sus propiedades. La propiedad siguió dividiéndose mediante la 
herencia, las donaciones a instituciones religiosas que a cambio reza- 
ban por el donante, y la constitución de feudos para el séquito del 
señor. De modo que en muchos casos, tal como hemos visto ante: 
riormente, la seigneurie fonciére dejó de coincidir con una villa o 
una parroquia. Sin embargo, la disminución de los recursos señoriales 
coincidió con un aumento continuo de los gastos militares o suntua- 
rios: una armadura mejor o la construcción de la torre del homenaje 
dentro de la fortaleza;” la participación en torneos; la fundación de 
un monasterio familiar o, sin tantas pretensiones, de un pequeño 
capítulo regular o secular; la decoración de la gran sala, etc.* Qui- 
zá esos dos movimientos combinados provocaron o promovieron un 
cambio de la mentalidad señorial; quizá la aristocracia pasó de una ' 
mentalidad guerrera a los apetitos del hombre de negocios. Y ¿de 
qué forma ejercieron los nobles «una presión sobre las fuerzas pro- 
ductivas» e «impulsaron decisivamente la economía»?” En cierta 
medida, uno siente la tentación de estar de acuerdo con esa visión. 
Pero, ¿acaso los nobles de la Alta Edad Media realmente desprecia- 
ron el dinero? Lo que es cierto es que muchos caballeros del período 
posterior fueron al mismo tiempo guerreros profesionales y terrate- 
nientes activos en sus tierras (y la prioridad cronológica de los nue- 
vos gastos no está determinada). He aquí un ejemplo de la pruden- 
cia que se requiere al abordar estas cuestiones: un especialista en 
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fortificaciones medievales sugiere que el equipo, y especialmente el 
equipo defensivo, fue muy pronto muy perfeccionado y caro; pero 
un especialista en armamento no ve en ese campo ningún progreso 
notable entre el siglo X y el siglo X11.* 

¡De nuevo damos con la cronología! Para construir ese rompeca- 
bezas de motivaciones, sería necesario seguir la historia cronológica 
de las consuetudines, condictiones, coutumes, condicie... No todas 
aparecieron al mismo ataro Es posible que las banalidades, la obli- 
gación de utilizar el molino, eTkorno y la cervecería del señor —que 
derivaban de una antigua costumbre y no sacaban directamente di- 
nero del bolsillo de los campesinos—, aparecieran en primer lugar 
en el Imperio germánico, a mediados del siglo x.? En el caso de 
Francia, un análisis atento de algunas citas aparecidas en monogra- 
fías recientes sugiere que las consuetudines consistieron inicialmente 
en la realización de una tarea (especialmente la erección, ampliación, 
refuerzo o mantenimiento de la torre o castillo); o en la entrega de 
una parte de la producción campesina (grano, ganado o huevos). 
Así fue en Poitou, Anjou, Auvernia y Champagne. El primer texto 
angevino que nos informa sobre su naturaleza (1007-1026) las deno- 
mina «bannum, carrucam, corvatas, biduanum et omnem vicariam» 
(ban, arado, corvea y jurisdicción). Antes de 1030, en Champagne 
las consuetudines obligaban a la población a albergar al advocatus 
y a trabajar en el mantenimiento y en el transporte de provisiones 
para el castillo. A partir de 1050, incluyeron el servicio de armas. 
Sólo después de 1075 implicaron el pago de una talla arbitraria.” 
De modo que la talla vino en una segunda ola, tras una, dos, o más 
generaciones, y cuando el dinero ya estaba más presente en el cam- 
po; es significativo el hecho de que siempre se fijara y se pagara 
en dinero. Parece como si los dueños del bannum adaptaran sus exi- 
gencias a las posibilidades del campesinado, que al principio podía 


ofrecer trabajo y productos propios, y que más adelante, cuando: 


la economía ya se había expandido durante un período largo, pudo 
pagar con dinero (más dinero que los pocos denarios que se pagaban 
en el período carolingio).”* 


En términos generales, las banalidades aparecen en las consuetu- * 


dines procedentes de Renania aproximadamente en el año 950, y los 
demás derechos después del año 1000; en Normandía, Bretaña, Poi- 
tou, Auvernia y Cataluña, a partir de 990 o 1000; y en el valle del 


“Mosa, menos rico en documentación, a mediados del siglo x1.? El 
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vocabulario confirma las fechas de las cartas: en el siglo Xt, la ta- 
lla, por ejemplo, se llamaba accidentalis questus (exigencia ocasio- 
nal).” Los derechos señoriales se denominaban male consuetudines. 
En Cataluña eran mals usos, y en una carta de Poitou de 993-1039 
eran malae inventiones, lo cual es aún más elocuente.* Malas, es 
decir, nuevas, puesto que para la mentalidad medieval, cada innova- 
ción era indebida o ilegítima.* 


No obstante, las consuetudines no eran del todo nuevas y fueroñ” * 


muy diversas. Algunas procedían del derecho público, si es que nos 
atrevemos a hablar de derecho público. Dejemos a un lado la cues- 
tión de la justicia; vamos a evitar o esquivar el problema de la exis- 
tencia y el estatus de los tribunales privados en la Alta Edad Media. 
Pero sin duda las gistae (el derecho de exigir alojamiento y manu- 
tención para el señor y para la ost) y la requisa de hombres, caba- 
llos y carros para el ejército eran de carácter público. Un segundo 
grupo procedía de las costumbres privadas: se trataba de las cargas 
que pesaban sobre los servi y los cerocensuales (los siervos de un 
señor y los hombres de un santo), especialmente el heriot (o main- 
morte) y el forismaritagium que se pagaba para obtener permiso para 
casarse fuera de la familia (el grupo de todos los dependientes),% 
y algunas prestaciones de trabajo que hasta entonces sólo debían los 
tenentes de tierras y que a partir de entonces se impusieron a todos 
los habitantes en virtud del bannum. La tercera categoría estaba for- 
mada por derechos aparentemente nuevos: tallia y banalitates. En 
el período carolingio habían existido exactiones, que posiblemente 
allanaron el camino de la talla,” pero ningún documento demues- 
tra una relación real entre ambos impuestos. Y, aunque el molino, 
el horno y la cervecería del señor fueron probablemente de uso co- 
mún por razones prácticas mucho antes del siglo xt, ello no signifi- 
ca que se tratara de una obligación. Como resumen, en Italia existió 
la obligación de jurar ser fiel al señor y defender sus bienes y dere- 
chos,* y en Bélgica existieron commans et corvées (el derecho del 
señor de ordenar cualquier cosa y exigir cualquier tipo de trabajo). 

iPero, por muy diversos que fueran, todos esos derechos consti- 
tuyeron un conjunto: todos eran consuetudines. O, recogiendo ex- 
presiones más elocuentes de cartas de 1343 y 1243, fueron «chouses 
qui touchent á haulteur de seigneur» (cosas que pertenecen a la ju- 
risdicción del señor); o «rustice servitutes quae ultra debitum cen- 
sum terrarum a rusticis exiguntur» (servidumbres rurales, que se exi- 
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gen a los campesinos además de la renta de las tierras),”* porque no 
pesaban solamente sobre los tenentes, sino sobre todos los rustici, 
Los nobles estaban exentos.) Por lo tanto, no estar sujeto a tales obli- 
gaciones se convirtió en la marca más evidente de la condición no- 
ble; ser un liber homo significó a partir de entonces estar libre de 
esas obligaciones. También los caballeros estaban exentos de ellas * 
cuando alcanzaban el umbral de la nobleza; dejaban de estar sujetos 
a «consuetudines indecentes quae contra militarem ordinem mihi usur- 
paveram injuste» (las costumbres indecentes que yo [habla el conde 
de Namur en una carta de 1212, en la que liberaba a los milites de 
familia del heriot] usurpaba injustamente para mí contra la orden 
caballeresca)."” También estaban exentos los sacerdotes y, en cierta 
medida, todo el clero, así como los propietarios de feudos francos 
o de feudos no sujetos a los derechos del ban. Pero los homines y 
los servi compartían la misma suerte en ese sentido. Lo veremos in- 
mediatamente al hablar de las consecuencias que provocó la intro- 
ducción de los derechos señoriales. 
Pero para entender todas esas consecuencias, deberíamos calibrar 
el peso de los derechos señoriales. Generalmente se ha dicho que eran 
«aplastantes». Hay que comprobar cautelosamente esa afirmación, 
puesto que los datos y conclusiones —o, mejor dicho, opiniones— 
no concuerdan. En el condado de Namur, a mediados del siglo XI 
y hasta el final de la Edad Media, la talla no fue en absoluto aplas- 
tante si la comparamos con los precios de los bienes y servicios.” 
En la Inglaterra del mismo período, era «de no poco peso» en algu- 
nas propiedades.” En el mismo período y el mismo país, los dere- 
chos de entrada de las tierras eran moderados, pero en los manors 
de la abadía de Bec levantaron una gran oposición.* Y aun así, en 
esa época y lugar, la suma de todos los derechos señoriales ascendía 
a la mitad de los recursos campesinos, como mínimo en el caso de 
los villeins.* En el reino de Valencia, «no era exorbitante».* Con- 
siguientemente; para poder juzgar es indispensable no generalizar a 
partir de unas pocas grandes explotaciones, no olvidar el papel que 
tuvieron los individuos y sus dudas y vacilaciones (Saint-Amand y 
la abadía de Battle son buénos ejemplos de ello), no olvidar que 
hubo distintas formas de explotación, y no ignorar que los señores 
no siempre exigieron todo lo que pudieron haber exigido, Como dice 
el inventario de rentas del conde de Namur de 1289, «cette droiture 
est á prendre á le volenteit do signour solonc le poir des gens dont 


EL «BANNUM»: ASPECTOS LEGALES 91 


om le prent» (este derecho se tomará a voluntad del señor, de acuer- 
do con las posibilidades de los hombres de quien se toma).” Y, fi- 
nalmente, deberíamos tener en cuenta la posible evolución, mitiga- 
ción, o agravamiento de los derechos señoriales, lo cual explica la 
diversidad de las actitudes de las comunidades hacia sus señores. 


* * * 


El surgimiento del señorío banal contribuyó de dos formas fun- 
damentales al nacimiento, maduración o refuerzo de la comunidad 
rural. 

-——— En primer lugar, unificó considerablemente el estatus de todos 
los rustici. La oposición entre los conceptos de homines y servi se 
había debilitado a partir del período carolingio. Ya había desapare- 
cido en la distinción clásica entre mansi ingenuiles, serviles y lidi- 
les.* La mayor parte de los documentos italianos ya no aludía a esa 
diferenciación.” Se había producido un paso decisivo. A partir de 
esa época, los homines y los servi estuvieron sujetos a la prestación 
del mismo trabajo y al pago de los misrños impuestos, bajo las mis- 
mas condiciones y por la misma razón: respiraban el mismo aire del 
mismo señor. Y esas tareas e impuestos constituyeron el grueso de 
las obligaciones hacia el señor. Ello significa que todos los miem- 
bros de la comunidad tenían prácticamente el mismo estatus: eran 
denominados en conjunto rustici en Italia y Bauern en Alemania, y 
probablemente lo mismo sucedía en otros territorios.” El estatus no 
estaba constituido por «charges caractéristiques du servage» (cargas 
características de la servidumbre).* La talla y el heriof eran «servi- 
tudes appartenants á payer a gens de basse loy» (impuestos que de- 


bían pagar las personas de baja ley) que no fueran miembros de una * 


comunidad con franquicias.” La expresión macula servitutis (Íman- 
cha de servidumbre), otra expresión que hay que rastrear en los do- 
cumentos, no apareció hasta los siglos XIV o XV, época en la que 
algunos juristas establecieron una conexión entre la talla, el Aeriot 
y la servidumbre.* La confusión fue ya completa con la aparición 
de los primeros feudistes de la Edad Moderna, que, como todos los 
juristas de todas las épocas, se concentraron fundamentalmente en 
la elaboración de un sistema legal coherente. 

De modo que no existieron unas cargas características de la ser- 
vidumbre ni un servage généralisé, tal como afirma Marc Bloch. Du- 
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rante la anarquía poscarolingia, los liberi, coloni, mancipia y servi 
no se mezclaron en un crisol social y jurídico. En el siglo Xx no to- 
dos los campesinos formaron una única clase. Aparentemente, la ser- 
vidumbre se extinguió en muchas regiones, como el Poitou o Pro- 
venza.* Pero sobrevivió en muchas otras y todavía era importante 
en el siglo XIII en Inglaterra, donde a finales de ese siglo había en- 
tre un 25 y un 72 por 100 de villeins,* y en pueblos como Villeneu- 
ve-Saint-Georges, cerca de París, donde hubo 11 servi en el período 
carolingio y 33 en 1250.% Quizá los siervos eran menos numerosos 
en otros lugares por razones no del todo claras. Es posible que las 
rozas actuaran de forma beneficiosa para ese grupo: en 1279, el hun- 
dred (división administrativa) de Stoneleigh, donde había habido un 
número considerable de siervos, contaba con un 50 por 100 de te- 
nentes libres, un 27 por 100 de sokemen, y un 23 por 100 de cotta- 
gers, mientras que esas cifras en el hundred de Kingston (más anti- 
guo) eran respectivamente del 30, 46 y 24 por 100.” Como sucedía 
con frecuencia, es probable que los pobres, los siervos, engendraran 
menos hijos. Los señores concedieron emancipaciones colectivas oO ' 
individuales, pero los siervos siguieron existiendo y estando clara- 
mente separados del resto de la población. Su estatus no cambió fun- 
damentalmente: se les prohibió abandonar el dominio, casarse con 
extraños, y, con menor frecuencia, vender sus tenencias (excepto al 
señor) y legarlas a personas que no fueran parientes de su misma 
condición.” Todo ello no apoya la tesis de una «segunda servidum- 
bre».? . 

Todos los habitantes de la aldea estaban sujetos al mismo tribu- 
nal de los concejales del señor. Hasta ahora no he hallado ningún 
rastro de una justicia doméstica o arbitraria ejercida por los señores 
en la Edad Media. 


* * + 


La aparición del señorío banal influyó sobre la unidad de la co- 
munidad rural de otra forma. Llevó a los campesinos a reaccionar 
ante las acciones del señor. Y tal reacción no podía tener éxito sin 
la participación de todas o casi todas las personas implicadas. 

Lo que los campesinos querían era el mantenimiento de las cos- 
tumbres existentes, del gutes altes Recht (de las buenas leyes anti- 
guas, O de la ley de Dios, en palabras de los campesinos alemanes 
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del siglo xv):% no querían ningún cambio, ni en el régimen de las 
tenencias (concedidas a perpetuidad y con una renta fija), ni en el 
estatus personal (no aceptaban nuevos impuestos o, como mínimo, 
la arbitrariedad en su cantidad y frecuencia). Los campesinos recu- 
rrieron a dos formas de acción para imponer sus deseos: la legal y 
la ilegal. Utilizo estos términos aunque sólo son aproximados (como 
siempre ocurre al utilizar palabras modernas para realidades de la 
Edad Media). 

La forma «legab» más corriente de obstaculizar las exactiones del 
señor y sus ministeriales se inició con los placita generalia (asam- 
bleas generales) de la época carolingia, que sobrevivieron sobre todo 
en la Europa septentrional hasta el final del Antiguo Régimen. Reu- 
nían a todos los miembros de un distrito bajo la presidencia del al- 
calde y sus concejales. A pesar de su extensión, voy a citar un frag- 
mento de una crónica belga de principios del siglo x1. La Historia 
Walciodorensis monasterii narra un conflicto de aproximadamente 
1050 entre los monasterios adyacentes de Waulsort y Hastiére, en 
la zona de Dinant: 


Major villicus de Hasteria cum universis officialibus suis et omni 
potestate ejusdem Hasteria per annum tribus vicibus ad generalem 
concionem in Walciodoro conveniebat. [Ahora bien,] quoniam die- 
bus illis annuatim Walciodorensium omnis circumiacens potestas cer- 
tis et assignatis temporibus, post Domini natalitium, Pasca et Pente- 
costem, congregabatur discutiendo, audiendo et respondendo, eadem 
Hasteriensis potestas de suis judiciis eisdem diebus cum ceteris adve- 
niebat. (El administrador principal de Hastiére con todos sus ministe- 
riales y toda la gente del territorio sujeto a la autoridad del abad, 
se reunían tres veces al año en una asamblea general en Waulsort. 
Ahora bien, puesto que en aquella época toda la pofestas circundante 
de la gente de Waulsort se reunía anualmente en fechas determinadas 
— después de Navidad, Pascua y Pentecostés— para discutir, oÍr, y 
decidir, coincidió que la potestas de Hastiére llegó con sus juicios el 
mismo día que los demás.) 


Consiguientemente, hubo una cierta agitación. Sin embargo, el 
abad de Waulsort decidió reunir a toda la gente de Waulsort el día 
asignado, «atque de rebus publicis se tractaturum ibidem disposuit, 
dicens alicui nullam facere injuriam si in suae potestatis banno et 
in loco sub sua ditione constituto audiendus, responsurus necnon po- 
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pulus conveniret» (y resolvió tratar de los asuntos públicos en el mis- 
mo lugar, diciendo que no perjudicaría a nadie si la gente se reunía 
para oír y decidir en el bannum situado bajo su autoridad).* 

He aquí un segundo ejemplo, extraído de una crónica de la mis- 
ma región y aproximadamente del mismo periodo: el Cantatorium 
Sancti Huberti. Alrededor de 1070, los pontenarii (los cobradores 
del peaje) del conde de Chiny hostigaban a los sirvientes que trans- 
portaban los diezmos del monasterio, «meliores garbas violenter ra- 
pientes» (apoderándose violentamente de las mejores gavillas). En- 
tonces el conde 


indicta bannali evocatione totius potestatis, adjuravit antiquiores et 
meliores, interposito sacramento facte sibi fidelitatis, ut edicerent ei 
veritatem huius consuetudinis. 1li, locuti cum consilio, responderunt 
comiti per Rodericum prepositum et Gobertum villicum, sicut erant 
adjurati, exactiones istas ab iniquis ministris dominorum esse inven- 
tas et injuste et fraudulenter impositas et ideo judicio eorum, si justi- 
tia servaretur, omnino adnichilandas. (El conde, habiendo publicado 
una convocatoria del ban de toda la potestas, adjuró a los hombres 
más viejos y mejores, en virtud de su juramento de fidelidad hacia 
él, para que le dijeran la verdad sobre esa consuetudo; hablaron jun- 
tos [o bien discutieron el asunto con una asamblea] y contestaron al 
conde a través de Rodrigo, su oficial, y Goberto, su administrador, 
puesto que ellos habían adjurado, que esas exacciones las habían in- 
ventado sirvientes malvados de los señores y las habían impuesto in- 
justa y fraudulentamente y, a su juicio, debían consiguientemente ser 
abrogadas si se quería preservar la justicia.)” 


Las asambleas, aquí como en otras partes,” tienen muchas ca- 
racterísticas comunes con otra institución que probablemente tam- 
bién derivó de la administración carolingia: los scabini (concejales); 
el señor convocaba y presidía (personalmente o a través de sus ofí- 
ciales) una reunión a la que asistía toda la comunidad, los anftiquio- 
res, meliores o jurati prestaban juramentos; y los concejales delibe- 
raban sin la presencia del alcalde. Las asambleas interferían en 
muchos asuntos. Sus competencias se vieron a veces reducidas por 
la institución de los concejales y, más a menudo, por un tercer orga- 
nismo que en algunas regiones también tuvo sus raíces en las prácti- 
cas carolingias: la universitas ville, la commune, o le common del 
ville. Probablemente, la independencia de la asamblea no fue nunca 
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completa. El alcalde y los concejales se vieron a veces obligados, 


en palabras del cronista de Saint Hubert, «exactis violenter judiciis 


in posterum firmare» (a confirmar para el futuro juramentos obte- 
nidos por métodos violentos).* Su principal campo de acción siguió 
siendo la elaboración de normas para regular el cultivo, los pastos, 
bosques y, sobre todo, la defensa de la costumbre contra los dere- 
chos señoriales. Y, además, consiguieron poner las costumbres por 
escrito y registrarlas cada año en lo que los textos denominan, preci- 
samente, «registros». Volveremos a hablar de este tipo de documen- 
to y de esas asambleas cuando tratemos la época en la que todos 
ellos tomaron forma definitiva; finales del siglo X11 y siglo XIII. 


Otra forma de luchar contra las exactiones consistió en obtener - 


la ayuda de un advocatus o de un potens, o incluso del príncipe, 
a cambio del pago anual de una renta denominada advocatia, soig- 
nie, o, significativamente, sauvement. El protector, utilizando las pa- 
labras de un texto de 1289, debía «saveir et wardeir cil de le ville 
envers lor saingnor et ailleurs que nus tort ne lours soit fait s'il en 
est requist» (preservar y guardar a los del pueblo ante su señor o 
donde fuera, para que no se les pudiera infligir ningún daño, si ellos 
se lo pedían [al abogado])).* 

Naturalmente, las comunidades rurales también se podían unir 
para organizar una defensa colectiva o bien podían pedir la ayuda de 
una ciudad próxima.* De hecho, especialmente en Italia, muchas co- 
munidades estuvieron asociadas a una ciudad en la Baja Edad Media. 
Queda por resolver la cuestión de si las comunidades solicitaron ayuda 
o, por el contrario, se vieron sometidas,por las autoridades urbanas. 


Por otro lado, el señor local reprimió a menudo sus apetitos guia- ' 


do por dificultades u objetivos políticos o financieros. Cuando, por 
ejemplo, debía luchar con otro noble u otro terrateniente, podía ha- 
cer algunas concesiones a la comunidad con el fin de obtener o man- 
tener su bannum. También debía luchar contra el príncipe, que esta- 
ba construyendo su «territorio», su principado, eliminando a los 
poderes locales y colocando a las comunidades bajo su autoridad 
directa” —o, como mínimo, sojuzgando a esos poderes gracias al 


feudalismo, y convirtiéndose en el sire souverain (señor soberano), . 


capacitado legalmente y presto a defender a su «pueblo».* Los se- 
fíiores locales también podían enfrentarse a la competencia de ciudades 
y burgos: sus libertates (los privilegios de que gozaban), y la protec- 


ción y posibilidades de empleo que ofrecían, suponían una atracción . 
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para los habitantes de los pueblos en los que el estatus era bajo y 
las cargas pesadas. En una primera fase, las ciudades aceptaron a 
todos los. inmigrantes, incluso a los siervos. Más tarde, presionados * 
por los señores y para evitar un exceso de vagabundos, limitaron 
la entrada de inmigrantes.” Y, por supuesto, el señor debía procu- 
rar no matar con sus exactiones a la gallina de los huevos de oro. 

El mejor resultado que podía conseguir una comunidad era la 
obtención de una carta. Este es uno de los temas más estudiados 
de la historia medieval, pero a menudo se ha estudiado o bien con 
prejuicios, o bien con un rigor insuficiente. El prejuicio más exten- 
dido consiste en la teoría de que la economía medieval (al igual que 
en otras épocas) fue el motor de la evolución del hombre y de que, 
por lo tanto, las concesiones de cartas estuvieron dictadas por inte- 
reses económicos, y las ciudades, en tanto que centros económicos, 
allanaron el camino y establecieron el modelo de la «emancipación». 
Otros historiadores no se han molestado en reunir todas las cartas 
de una región, clasificarlas cronológicamente o analizar completa- 
mente su forma y elementos diplomáticos («suscriptio, arrenga, na- 
rratio, corroboratio, subscriptio») con el fin de determinar, por ejem- 
plo, si se habían concedido por iniciativa propia del señor o bien 
si la comunidad las había solicitado o incluso arrancado al señor. 
Hay muchos aspectos que todavía no han sido resueltos de forma 
satisfactoria. No es seguro, pero sí posible, que los documentos que 
formulan los derechos de los abogados (reglements d*avouerie) fue- 


ran un modelo para las cartas, tal como se ha sugerido para los ca- 


sos de Lorena y Champagne.” 

Cada vez es menos seguro que las primeras cartas de franquicias 
tuvieran objetivos económicos. En las zonas para las que se han re- 
cogido y analizado sistemáticamente, vemos que fueron concedidas 
exclusivamente por el príncipe (o por algún potens que esperaba li- 
brarse de la autoridad del príncipe o convertirse él mismo en prínci- 
pe), principalmente por razones políticas, con el fin de construir su 
«territorio» tomando posiciones en lugares pertenecientes a otros prín- 
cipes, a obispos, a monasterios, o a familias nobles, o en lugares 
donde su autoridad era débil o discutida. Así fue, por ejemplo, en 
los ducados loreneses y en algunos condados de Saboya y España.” 
El caso más revelador es el de la condesa Ermesinda de Luxembur- 
go, al intentar soJjuzgar a la antigua abadía imperial de Echternach: 
elaboró una carta de franquicias para los hombres de aquel distrito, 
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pero finalmente no se atrevió a promulgarla.” Los fines económi- 
cos no estaban completamente ausentes en todas partes; aparecen 
especialmente en regiones atrasadas que necesitaban ayuda y estímu- 
los.* Esos objetivos económicos tuvieron más peso a partir de me-: 
diados del siglo XI, cuando las fronteras de los Territorien (prin- 
cipados) se habían fijado definitivamente. Los objetivos políticos 
todavía estaban presentes, por ejemplo en Italia y en el sur de Fran- 
cia,”* pero los económicos pasaron a ser dominantes,” y cada vez 
tuvieron más peso durante la denominada crisis de la Baja Edad Me- 
dia. En esa época, los señores de menor categoría imitaron a los prín- 
cipes en la concesión de cartas de franquicias. 

Existe una tercera cuestión por resolver: la pregunta de si las ciuda-: 
des impulsaron la «emancipación» del campesinado. No hay duda 
de que estimularon algunas concesiones en el campo, puesto que las 
cartas concedidas a las comunidades rurales eran cartas urbanas adap- 
tadas a sus necesidades. Sin embargo, muchos historiadores niegan 
que ese fenómeno fuera generalizado y que las cartas urbanas prece- 
dieran y generaran cartas rurales. Según esos historiadores, el movi- 
miento fue doble; se inició y desarrolló de forma simultánea en las 
ciudades y en los pueblos.” En todo caso, ese movimiento comen- . 
zÓ en una época muy temprana: durante la primera mitad del siglo 
“xn en los antiguos principados carolingios, en la segunda mitad del 
siglo XI en el norte de Francia, y alcanzó su apogeo alrededor de 
1250 en el centro y sur de Francia y después de 1300 en Alemania.” 

El contenido de las cartas de franquicias era enormemente varia- 
do. Todas ellas pretendían suprimir costumbres que ya habían arrai- 
gado o, quizá, intentaban impedir su arraigo. Algunas eran avaras 
y otras eran generosas, como la famosa ley de Beaumont, que mar- 
có las líneas maestras de las Landgemeinde alemanas.” Ayudaron 
a organizar el autogobierno, incluidas la elección de los dirigentes 
de la comunidad, la administración de justicia y la leva de tropas, 
tal como veremos más adelante. 

Desde nuestro punto de vista moderno, es más importante tener 
en cuenta que las cartas no se aplicaron siempre a toda la universi- 
tas. Algunas cartas dejaron intacta la parte antigua de la villa; en 
los casos en los que se había fundado una ville neuve, o en los que 
había habido rozas y se habían ganado campos francos al bosque. 
Se podía dar también que algunas partes de la universitas pertenecie- 
ran a otra entidad; lugares en los que la villa, el districtus, y la paro- 
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chia no coincidían.” Otras muchas cartas se limitaban a la parte ha- 
bitada de la villa, rodeada por una empalizada, un Etfer, una cerca, 
un camino o una sucesión de cruces.” Muchas cartas excluían a los 
siervos, por lo menos a los siervos del señor, pero no existió una 
uniformidad en ese sentido." Por ejemplo, dos cartas que concedió 
el duque de Brabante en 1180 y 1187 a dos pueblos adyacentes supri- 
mían el heriof para todas las personas «cujuscumque familie fuerint 
preter eos qui omnino de familia mea sunt», en un caso, y «cujusve 
familie mee vel alterius fuerint», en el otro caso (dependan de quien 
dependan, excepto si me pertenecen a mí [en un caso], y ya sean 
dependientes míos o de otros señores [en el otro caso]).” Finalmen- 
te, algunas personas, probablemente una décima parte de la pobla- 
ción, especialmente los inmigrantes, no alcanzaron el grado de «bur- 
gueses» porque debían comprar ese estatus o porque eran pobres y, 
consiguientemente, indiferentes a los privilegios especialmente en lo 
referente a los impuestos sobre la riqueza (ibid.). 

La proporción probable de pueblos que recibieron cartas tam- 
bién es de una décima parte.* Pero hay que ser cauteloso con la 
documentación: algunos polípticos del siglo XI!r mencionan a «bur- 
gueses» en localidades que no gozaron de una carta de franquicias 
o bien que la habían perdido. 

Además de privilegios colectivos, existieron también privilegios 
individuales que modificaron el estatus de una persona (o, más a 
menudo, de una familia) y que pudieron introducir o aislar a esa 
persona de la comunidad. No vamos a analizar ese tipo de cartas 
por razones de brevedad y porque son menos significativas para nues- 
tro estudio que las cartas colectivas. En los siglos XI y XII, la mayor 
parte de esas cartas transformaron a un siervo en cerocensualis (pro- 
piedad de un santo).* Algunas, en la Baja Edad Media, se otorga- 
ron a siervos, bastardos, o extraños, especialmente a sirvientes o arren- 
datarios del señor, con el fin de anular su inferioridad legal. Otras, 
por el contrario, no afectaron a personas sino a grupos, por razón 
de su actividad: clérigos, herreros o ballesteros.” 

En la Italia de los príncipes, los señores eran reacios a conceder 
cartas de franquicias. No obstante, algunas comunidades lograron 
liberarse más o menos de los señores (por ejemplo, pagándoles una 
renta de reconocimiento o integrándolos como miembros).*” En las 
zonas donde el poder de las ciudades se extendía sobre el territorio 
circundante, éstas liberaron a los homines et rustici de su contado 
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de las prestaciones de trabajo y de las extorsiones de los domini. 
Vercelli, Bolonia y Florencia constituyen ejemplos famosos de ese 
fenómeno.” Las extorsiones habían desaparecido de Toscana en el 
siglo x1I1.* 

En las tierras consuetudinarias del norte de la Europa continen- 
tal, la lex villae no se fijó generalmente en una carta, sino que se 
conservó en lo que los textos medievales denominan recopilaciones 
(wijsdommen, Weistúmer). Ese tipo de documento genera muchas 
preguntas referentes a su definición jurídica, sus orígenes (iniciativa 
del señor o bien presión de los campesinos), sus objetivos, su data- 
ción, y las circunstancias en las que se escribieron.” Lo que sí sa- 
bemos es que apareció de una forma gradual y lenta y no adoptó 
sus formas definitivas hasta el umbral del siglo XII. A partir de esa 
época, se leía cada año en presencia de toda la comunidad, a la que 
se había convocado para la ocasión. Los concejales, con la ayuda 
de sus predecesores, y los ancianos, leían una relación de las cos- 
tumbres. Y la asamblea aceptaba esa declaración, como en 1375 en 
un feudo cercano a Namur, donde «tous les massuiers, mannans et 
surcéans sur le fief rien ne débatirent au record» (ningún habitante 
del feudo contradijo la relación),” o bien alegaban que algunas dis* 
posiciones eran nuevas y no las aceptaban. De hecho, los señores 
intentaron a veces aumentar sus derechos con la complicidad de los 
concejales.” Pero la comunidad era (o iba a ser en la Baja Edad 
Media) suficientemente fuerte para oponerse a esos intentos. 

Para oponerse a tales innovaciones, la comunidad también podía 
entablar una acción judicial contra el señor y sus oficiales, especial- 
mente en los lugares donde existían tribunales superiores y donde 
éstos estaban dispuestos a oír los cargos que presentaba la comuni- 


dad. En Inglaterra, por ejemplo, los tenentes de Halesowen o de la ' 


abadía de Battle acudieron al tribunal del rey, solicitaron que se ela- 
borara un informe real, e incluso presentaron peticiones al rey y su 
consejo.” También en el sur de Francia, los pleitos y las negocia- 
ciones llevaron al debilitamiento o a la supresión de muchos dere- 
chos señoriales.” Sin embargo, los demandantes no siempre logra- 
ron vencer: en 1276, algunos tenentes de la abadía de Leicester 
alegaron ante el tribunal real que eran hombres libres, pero se les 
acabó obligando a confesar su condición de villeins.* 

También es probable que se alcanzaran acuerdos amistosos entre 
el señor y sus hombres, puesto que las cartas, relaciones y sentencias 
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no abarcan toda la realidad. Los inventarios de rentas del siglo XI!1 
muestran que, en la mayor parte del continente europeo, la mayoría 
de comunidades había obtenido una mitigación considerable de las 
costumbres; es decir, que las obligaciones se habían definido clara- 
mente en cuanto a periodicidad y cantidad. Se había excluido toda 


arbitrariedad. Afirmar, como hemos hecho más arriba, que solamente 


una décima parte de los pueblos gozó de franquicias es a la vez cier- 
to y falso, y podría distorsionar la imagen global. Sólo una décima 
parte recibió una carta de franquicias que se haya conservado hasta 
nuestros días. Pero la mayoría de las comunidades pusieron fin o 
incluso doblegaron la opresión. 

Aunque esta explicación es cierta para la mayor parte de Euro- 
pa, no se puede aplicar en todas partes, y no se puede aplicar en 
el caso de Inglaterra. En ese país, las conductas de algunos señores 
fluctuaron aparentemente.” En el siglo XII1, se retractaron de las 
franquicias que habían otorgado anteriormente con el fin de aprove- 
charse de las oportunidades que ofrecía la economía de mercado, 
el aumento del precio de los cereales, y la creciente carestía de tierras 
de cultivo. Ampliaron las reservas señoriales, exigieron más presta- 
ciones de trabajo, aumentaron los derechos de entrada de las tierras, 
etc. Sin embargo, ese movimiento no fue general ni definitivo, y no 
anuló todas las concesiones previas. A finales del siglo x1n, las pres- 
taciones de trabajo no existían en 18 de los 45 pueblos del norte de 
Warwickshire, eran ligeras en 12 de ellos, estacionales en 13, y pesa- 
das (semanas de trabajo) en 2; en el sur de ese condado, esas cifras 
ascendían a 10, 8, 22 y 8 respectivamente.” En otros territorios, 
como en la península ibérica, los derechos señoriales también fueron 
cada vez más gravosos en los siglos Xu y xn. En el valle del Miño, 
esas cargas combinadas con las divisiones de la herencia obligaron 
a la mayor parte de los pequeños propietarios libres a vender sus 
campos e incluso a caer en la dependencia. En la Cataluña del siglo 
Xur, cuando el conde ya no podía dominar a los nobles, éstos obtu- 
vieron de las Cortes una confirmación del jus maletractandi (el dere- 
cho de exigir los mals usos).” En otros territorios, apareció la ser- 
vidumbre territorial, basada no en el nacimiento sino en la residencia 
en una localidad servil; todos los habitantes, cualquiera que fuese 
su estatus personal, estuvieron sometidos a cargas serviles.” Esos fe- 
nómenos allanaron el camino de la resistencia «ilegal» más activa. 

* En la Baja Edad Media, existieron otros procesos que presiona- 
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ron en la misma dirección. Llegados a este punto, es imposible no 
pensar en la tan estudiada «crisis del feudalismo».” La cuestión si- 
gue no estando del todo clara, y los historiadores no se ponen de 
acuerdo en sus análisis de la situación. ¿Cuáles fueron las causas 
de ese fenómeno? ¿Hay que hallarlas en el propio sistema: una or- 
ganización fundamentalmente deficiente de las relaciones entre los 
distintos factores de producción? ¿Se debió a las cargas excesivas 
que los señores, el clero, los propietarios y el Estado impusieron a 
los campesinos? ¿Acaso se trató de una falta de inversión o de una 
inadecuación entre el tamaño de las tenencias y la mano de obra? 
A la larga, el sistema se agarrotó. Sin embargo, los datos que apare- 
cen en las monografías no corresponden exactamente a ese «mode- 
lo».'* En un lugar falta una característica y en otro lugar otra. Y 
no hay duda de que los factores externos fueron relevantes; por ejem- 
plo, las manipulaciones de la moneda, que afectaron a los precios 
y, consiguientemente, al peso real de las rentas y de la evolución 
demográfica. Los especialistas también discuten sobre la intensidad 
de la «crisis» y sobre las consecuencias que tuvo en los distintos gru- 
pos humanos. Es evidente que hay muchos factores en juego, de ín- 
dole muy distinta, y que cualquier generalización es peligrosa. Pero, 
a pesar de esa teoría y de su validez, una cosa queda fuera de duda: 


en muchos países y lugares, el régimen señorial se reforzó en mu- 
chos sentidos.'” Hasta entonces, las tenencias, de acuerdo con la 


idea medieval de que todo es perpetuo por naturaleza,'” habían sido 
ad censum (sin límite de duración), y el tenente no podía ser expul- 
sado mientras pagara una renta. Ahora, sin embargo, los Zeitpacht 
tendieron a sustituir a los Erbpacht en Alemania (es decir, el arrien- 
do hereditario se sustituyó por un arriendo temporal).'” También 
en otras regiones fue cada vez más frecuente que se arrendaran cam- 
pos de forma temporal (como en el caso de las tenures révocables 
de Flandes).'* Incluso en Inglaterra, donde muchos villeins habían 
recibido un copyhold a principios del siglo x1v,'” las concesiones ad 
voluntatem domini sustituyeron a las tenencias ad censum en los si- 
guientes cien años.'” Ello no significó que los cultivadores tuvieran 
que abandonar sus campos de forma inesperada o con frecuencia. 
Pero existía el riesgo de ser desposeído sin derecho a recurrir. En 
Italia, la mezzadria, el métayage, introducido en el siglo Xt por los 
habitantes de las ciudades,'” ganó cada vez más terreno.'” Los pro- 
pietarios urbanos que invirtieron en el campo y, en el siglo xv, los 
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De la tenencia in bondagio a la tenencia ad voluntatem, en Kilworth Harcourt 


Fecha In bondagio Ad voluntatem 
1359-1369 34 7 
1370-1379 4 3 
1380-1389 6 4 
1390-1399 7 20 
1400-1409 0 8 
1410-1419 4 16 
1420-1429 5 37 
1430-1439 2 44 
1440-1449 0 17 


FUENTE: C. Howell, «Peasant Inheritance Customs in the Midlands, 1200-1700», 
en J. Goody, J. Thirsk y E. P. Thompson, Family and Inheritance: Rural Society 
in Western Europe, 1200-1800, Cambridge, 1976, p. 133. 


fittabili a quienes les arrendaron tierras buscaban obtener dinero de 
sus propiedades y controlarlas bien.'” Los campesinos siempre pre- 
firieron una renta fija a una renta fluctuante. Por lo tanto, perdie- 
ron dos cosas que siempre desearon: la perpetuidad de la tenencia 
y el pago de una renta fija. Esos cambios les afectaron más que nin- 
guna otra cosa. Además, a largo plazo, los préstamos de semilla, 
ganado y dinero por parte de los propietarios acabaron arruinando 
a los campesinos.'” En algunos territorios, como en Alsacia, Cas- 
tilla y León, los señores también redujeron la superficie de las tie- 
rras comunales y los derechos de caza, pesca y utilización del agua 
de los ríos. 

Al mismo tiempo, en algunas regiones el villeinage (estatus servil) 
se extendió a las personas libres y no sólo a través de la servidumbre 
«territorial». Los vínculos personales se hicieron más estrictos y las 
cargas personales más pesadas. En Alemania, los señores adscribie- 
ron a los campesinos al dominio y les prohibieron abandonarlo y ca- 
sarse fuera de él.''' En Silesia y en Schleswig, además, aumentaron 
las prestaciones de trabajo.''* En el sur de Italia y en España, el tra- 
bajo obligatorio y los impuestos se restablecieron, aumentaron o in- 
cluso se introdujeron por primera vez en esa época.'” 
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Los ataques al propio sistema constituyeron un fenómeno más 
nuevo y más propenso a provocar revueltas. Algunos filósofos, ju- 
ristas y predicadores denunciaron ese sistema calificándolo de inju- 
rioso, opresivo, falto de justificación, o contrario al orden natural. 
Las constituciones de Bolonia y Florencia habían afirmado en 1257 
y 1289 respectivamente que «jure naturali omnes homines liberi nas- 
cuntur» (según la ley natural, todos los hombres han nacido libres), 
y que en el Paraíso todos los hombres son iguales.''* Por otro lado, 
el sistema se basaba en la violencia. Según proclamaba la principal 
colección de costumbres alemanas de la época, «die Knechtschaft 
beruhet nur auf Gewalttat» (la servidumbre descansa únicamente en la 
fuerza).''* Y viene apoyada por la riqueza, que según los flamencos 
Jacob van Maerlant y Jan Boendale era la fuente de todo mal.''* 
Además se consideraba inútil, puesto que ya no eran los señores quie- 
nes garantizaban la paz, la justicia y la protección, sino el Estado. 
¿Alcanzaron y movieron esas ideas y otras de indole similar (como 
las ideas milenaristas en Italia)” a las masas? En todo caso, es pro- 
bable que incitaran a agitadores y arribistas cuya ascensión econó- 
mica y social se vio obstaculizada por las estructuras señoriales y 
clericales existentes. di 

. El Estado fomentó a menudo el descontento. Él era el responsa- 
ble del orden local y a menudo apoyó a las comunidades rurales que 
se levantaron contra su señor; con ello buscaba o bien eliminar a 
los señores, o bien restringir su poder y su presión económica, y es- 
tablecer un contacto directo con el pueblo.'* En la senescalía de 
Toulouse, por ejemplo, antes de 1271 se habían concedido 166 car- 
tas de franquicias; dos siglos más tarde, esa cifra se había multipli- 
cado por tres o por cuatro.”* Sin embargo, los oficiales del Estado 
eran arrogantes, hostigadores, y a veces inicuos en lo referente a la 
justicia y las finanzas; y, por encima de todo, costaban muy caros, 
al igual que la diplomacia y la guerra. El fisco real o principesco 
exigía y devoraba cada vez más dinero: en Castilla, a partir de 1269, 
a través de los servicios que concedían las Cortes y de la alcabala 
(impuesto sobre las transacciones); en Inglaterra, a través de las pe- 
ticiones de la corona;'” en Flandes, por medio de la talla que se exi- 
gió regularmente a partir de 1358;'”” y en el sur de Alemania, con 
el fin de aumentar sus ingresos, algunos príncipes aplicaron parte 
de los impuestos serviles a todos sus súbditos. Al analizar estas si- 
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tuaciones, se obtiene la impresión de que la rebelión y la presencia 
del Estado estuvieron intimamente relacionadas. 

Pero más aterradoras que las guerras, las hambrunas y epide- 
mias flagelaron el siglo XIv y fueron los principales factores subya- 
centes a la «crisis agraria de la Baja Edad Media».'” Esa crisis fue 
probablemente favorable para los señores del suroeste alemán.'” En 
otras partes, fue en su detrimento. Los dos aspectos de esa crisis 
sobre los que más énfasis se ha puesto son los Wiistungen y los Preiss- 
chere. El término Wiistungen se refiere al abandono de pueblos 
y campos, provocado por una regresión demográfica catastrófica y 
agravado en algunos países por la emigración a las ciudades y por 
la búsqueda de protección en un contexto de constantes hostilidades 
internas e internacionales. Preisschere designa una tijera de precios: 
los precios del grano cayeron mientras que los de las herramientas 
y la mano de obra subieron. Y todavía debemos añadir un tercer 
factor, menos enfatizado por los historiadores pero no menos dra- 
mático y de carácter más general: la drástica caída de la renta y los 
atrasos considerables en su pago (o incluso su impago). La situación 
de los señores medianos empeoró. Por su lado, los campesinos se 
beneficiaron de la caída de la renta y, en el caso de que lograran 
aprovecharla, de una creciente oferta de tenencias vacantes. Ade- 
más, con el fin de detener la despoblación, se concedieron muchas 
nuevas cartas de franquicias, entre las que destacan las que abolían 
el heriot en pueblos e incluso en territorios enteros. En 1431, Felipe el 
Bueno concedió una de esas cartas al condado de Namur y, en 1447, 
otra al ducado de Borgoña.'” Sin embargo, los cultivadores recibían 
menos por su grano y pagaban más por sus herramientas; de modo 
que el elevado número de atrasos e impagos de la renta podría suge- 
rir que la situación del segmento más bajo de los tenentes no era 
tan favorable como cabría esperar. Las ciudades también influyeron 
en el deterioro de la situación económica y social, puesto que atraían 
población pero podían ser tan caprichosas y exigentes como cual.- 
quier rey o príncipe, especialmente en Italia. En el Languedoc, algu- 
nos pueblos se unieron para luchar contra las ciudades y obtener 
sus propias instituciones.'* Hasta ahora hemos mencionado dos ve- * 
ces a los advenedizos: los nuevos señores que administraron sus do- 
minios como negocios.'*” El hecho de que fueran extraños a la co- 
munidad hizo las cosas aún más difíciles. Así pues, los campesinos 
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tenían en todos los sentidos razones para estar descontentos y para 
resistirse más enérgicamente que nunca. 


* * >» 


De hecho, los campesinos siempre se habían resistido.” «Plebs 
semper in deterius prona est» (el pueblo es siempre propenso a lo 
peor), dijo el arzobispo de Maguncia en 1127, cuando le informaron 
de que unos campesinos se negaban a pagar el diezmo.'* Los do- * 
cumentos hablan de violentia, contradictio, rebellio;'? términos de 
significado discutible. Nos han llegado narraciones de algunos con- 
flictos. Alrededor de 1225, se produjo un conflicto entre el obispo 
de Utrecht y la población de Drente, a causa del temor de los cam- 
pesinos a ser reducidos a la dependencia o incluso a la servidumbre. 
El abad de Halesowen, cerca de Birmingham, chocó con sus tenen- 
tes en diversas ocasiones durante los siglos XI!I y XIV; los campesi- 
nos lograron detener e incluso reducir las exacciones señoriales antes 
de la peste negra.” Los documentos no registran muchos conflic- 
tos, pero, ¿acaso nos ofrecen una imagen real de su tiempo? Proba- 
blemente, los autores de los documentos consideraban que las rez 
vueltas de la gente común no tenían ningún interés, o bien que eran 
tan fétidas que su sola mención podría manchar el pergamino. En- 
tonces, ¿de qué otros recursos disponemos? ¿Acaso debemos reco- 
ger, como harán los historiadores, todos los indicios de oposición 
para grandes regiones y largos períodos de tiempo? Este-método en- 
traña el riesgo de distorsionar la realidad. 

Aunque la resistencia fue aparentemente real, si juzgamos a par- 
tir de épocas y territorios para los que disponemos de informaciones 
oficiales y completas (como Inglaterra en el siglo xn y Nápoles en - 
el siglo xIv),'* el campesinado fue esencialmente pasivo hasta la 
Baja Edad Media.'” La resistencia consistía, por ejemplo, en retra- 
sar O dejar de pagar la renta o de realizar las prestaciones de tra- 
bajo,'* en negarse a recibir a un alcalde que los campesinos no 
deseaban,'*” en impedir a un oficial señorial hacer averiguaciones 
sobre las condiciones de la tenencia,'* y, más comúnmente, en en- 
trar en propiedades ajenas violando la costumbre. La resistencia po- 
día ser más duradera y organizada, por ejemplo, bajo la cobertura 
de una hermandad.'* A veces podía llegar a ser violenta.'” Pero los 
objetivos eran siempre los mismos: impedir cualquier novedad; «los 
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sentimientos rebeldes surgieron a menudo cuando los grupos domi- 
nantes rompieron las costumbres».'* Los resultados fueron decep- 
cionantes, excepto en el caso de Suiza, donde los cantones allanaron 
el camino de su independencia.'” Las armas de los campesinos eran 
escasas e ineficaces,'* y además no estuvieron suficientemente uni- 
dos.'* 

Las cosas cambiaron en el siglo XIv. La resistencia «pasiva» pro- 
siguió, apoyada por los reyes y los príncipes deseosos de reprimir 
a los señores, y cosechó éxitos considerables, tales como nuevas car- 
tas o mejores condiciones de tenencia.'” Pero también estallaron re- 
vueltas populares; '* en Flandes, Francia, Inglaterra y España.'* El 
papel que jugaron los distintos componentes de la sociedad y los ob- 
jetivos que perseguían han sido objeto de menor controversia. Las 
masas rurales probablemente intervinieron, especialmente al princi- 
pio y al final de los levantamientos. Como siempre en esas circuns- 
tancias, esas masas eran predominantes numéricamente, pero no 
económicamente, fundamentalmente o estructuralmente.'* Los di- 
rigentes de las revueltas no eran pobres campesinos sino campesinos 
ricos o nobles de bajo rango, de mediana edad, que habían desem- 
peñado cargos y que habían estado durante mucho tiempo identifi- 
cados con los pueblos. Su ambición personal les inspiró más que la 
preocupación por el bien común. Su objetivo consistía en destruir 
el orden antiguo, cuyas restricciones impedían su ascenso económi- 
co y social, y, en especial, su acceso a las oportunidades generadas 
por la despoblación. La resistencia sólo triunfó en Cataluña, donde 
los pagesos de remenca se liberaron de los mals usos.'* Las revuel- 
tas estallaron gracias a que la universitas había dejado de ser un pue- 
blo aislado para constituir una región entera. Desde nuestro punto 
de vista, las revueltas influyeron menos en la consolidación de la 
comunidad rural que las asambleas locales que habían sobrevivido 
o surgido en el segundo milenio. Para concluir el estudio de los as- 
pectos legales de la vida rural, nos quedan por analizar esas institu- 
ciones: sus orígenes, composición, reglas de funcionamiento y pode- 
res, y, como corolario, la posición del señor en las postrimerías y 
el final de la Edad Media. 
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Por supuesto, las instituciones centrales y regionales intervinie- 
ron en la vida de los pueblos. A su vez, los pueblos participaron 
a veces en el nombramiento de los oficiales que interferían en sus 
asuntos. Los boroughs ingleses de finales del siglo Xt recibieron o 
compraron el derecho de elegir a su sheriff. Las Gemeinden de Sua- 
bia adquirieron en el siglo xv un Mitsprachrecht (derecho de tomar 
parte) en la designación de los Schultheiss.'" Trataremos ese aspecto 
de la inserción de la comunidad rural en su ferra en el capítulo 5. 

_En el presente capítulo nos centramos en el organismo local. 
"La mayoría de las asambleas locales nacieron antes del siglo Xi, 
pero en casi todas partes el señor se las apropió y más o menos dis- 
torsionó. Posteriormente surgieron nuevas asambleas, entera o bási- 
camente independientes del señor, que compitieron con las antiguas. 

Ya hemos hablado de los placita generalia. El señor se apropió 
de ellos probablemente en el siglo XI. El Cantatorium Sancti Hu- 
berti (cuyo autor fue un excelente jurista) narra dos conflictos que 
ocurrieron en 1079 y 1081 respectivamente; el abad pidió en el pri- 
mer caso a los antiquiores et meliores, y en el segundo solamente 
al villicus (el alcalde), que declararan la costumbre. Medio siglo más 
tarde, según la Historia Walciodorensis monasterii, «villicus et scaz 
bini» registraron esa costumbre por escrito.'* El alcalde, asistido” 
por los concejales elegidos por el señor, presidía las reuniones, al 
igual que el reeve en los hallmoots ingleses.'* Los placita ya no es- 
taban encargados de la justicia, sino de defender las legitimae con- 
suetudines (las costumbres legales).'* Los concejales tenían el prin- 
cipal papel en ese sentido, ayudados por los antiqui (ancianos) o jurati 
Gurados). En Italia, los jurati podían ser elegidos conjuntamente por 
el señor y la comunidad.'* Y en algunas partes de Alemania la co- 
munidad sustituyó completamente al señor y sus oficiales en víspe- . 
ras de la Alta Edad Moderna.'* Las asambleas decidían también 
cada año sobre cómo cultivar y organizar los pastos. 

Probablemente la institución de los concejales, o el tribunal se- 
foorial, experimentó una evolución similar. Derivaba de las antiguas 
instituciones «públicas» y el señor la anexionó y reformó.'” Esta- 
ba presidida por el villicus y compuesta por scabini, todos ellos ele- 
gidos por el señor, que a veces toleró o garantizó a la comunidad 
por medio de una carta (como la «Loi de Beaumont» de 1198)* el 
derecho a elegirlos.'* Ya no desempeñaba exclusivamente funciones 
judiciales, sino también funciones administrativas. En primer lugar, 
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protegía los bienes y derechos del señor y recaudaba sus rentas e 
impuestos o distribuía la carga fiscal cuando ésta se había determi- 
nado colectivamente. Declaraba la costumbre durante las asambleas, 
y, si era necesario, la interpretaba con la ayuda de los ancianos.'” 
Podía tomar cualquier tipo de decisión en lo referente a asuntos in- 
ternos. Era la responsable de la justicia, incluso de la justicia crimi- 
nal —en el caso de que el señor estuviera dotado con esos pode- 
res—, registraba las transferencias de la propiedad de la tierra, y 
oía pleitos. 
Las concesiones obtenidas por o concedidas a la comunidad ru- 
ral, así como la creación de nuevas corporaciones dependientes de 
dicha comunidad (tales como los molenpolders holandeses, que eri- 
gieron molinos para drenar agua), usurparon más o menos rápida- 
mente las competencias y medios de que disponían los concejales. 
Los molenpolders estaban presididos por el schout o buurschap (el 
jefe del pueblo, pero que sólo cubría una parte de él).'” Hemos alu- 
dido al derecho de la comunidad de intervenir en la elección de los 
concejales. Pero húbo ótros hecnos no meros srgnfircálivos en Tarán- 
titud o acción del señor. Antes de obtener el reconocimiento de la 
comunidad, el señor debía prestar un juramento —un acto funda- 
mental en la mentalidad y las prácticas medievales— aceptando bien 
atenir le frankise (mantener debidamente las libertades) y, si se ne- 
gaba a ello, los concejales dejaban de administrar justicia.'* Debía 
obtener la aprobación de la comunidad, especialmente en lo referen- 
te a la utilización de las tierras comunales. 

E Del mismo modo, el alcalde se fue acercando gradualmente a la 
comunidad. Juró defender no sólo los intereses del señor, sino tam- 
bién los de los campesinos: «wardeir les droits du seigneur et des 
masuiers» (mantener los derechos del señor y de los campesinos). 
Aunque estaba encargado de proteger las propiedades y los ingresos 
del señor, éste le acusó a veces de haber atacado sus intereses con- 
juntamente con la comunidad. Fue elegido como representante de 
la comunidad ante notarios o tribunales.'* Consiguientemente, el al- 
calde se convirtió tanto, o más, en el dirigente y adalid de los cam- 
pesinos como en un agente señorial. 

Al mismo tiempo apareció, especialmente en las tierras con fran- 
quicias de la Europa septentrional, junto a o en lugar del colegio 


encabezados por uno o dos bourgmestres, o Bauermeister, cuyo nom- 
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bre es doblemente significativo: no existe, que yo sepa, en latín,'” 
y designa al maestre u hombre principal del burgo o de los campesi- 
nos. Los jurati y sus presidentes eran en realidad elegidos por la co- 
munidad para protegerla y administrarla. Las circunstancias de su 
creación son oscuras y han sido muy discutidas. Inicialmente, estu- 
vieron probablemente encargados de mantener la paz interna. Más 
adelante, sus poderes variaron según las regiones: administraron las 
finanzas del pueblo; elaboraron y preservaron la lex statuta, los de- 
creta villae (los decretos del pueblo) distintos de la lex villae (la pri- 
mera se denominó probablemente Flurordnung en otros lugares y 
se podría comparar con los estatutos ingleses); o bien administraron 
la Burggericht o basse justice. Su evolución fue diversa, y algunos 
fueron absorbidos por el colegio de concejales.'” 

A partir del siglo XI, algunos documentos que informan sobre 
una decisión concerniente a la comunidad dicen que tal decisión la 
tomaron «villicus, scabini et universitas villae». El origen de esa asam- 
blea se basa en conjeturas. En Inglaterra, podría haber sido el hall- 
mon. máilizada no. el rey, nara. determinar las.ohligacianes. militares. 

y judiciales.'” En la Europa continental, podría haber derivado de 
la Hofgenossenschaft constituida por la familia (los dependientes del, 
señor), que en el siglo xI intentó —por medio de la lex familiae— 
oponerse a las exacciones del advocatus y que generó la Dorfgenos- 
senschaft y la Landgemeinde.'* También es posible que hubiera sur- 
gido de un grupo informal, la Burschaft (una asociación espontánea 
de vecinos constituida para hacer frente a necesidades comunes de 
la Einung), que creció con el clima asociativo del siglo XI. Los miem- 
bros de la Burschaft se unían mediante un juramento y se reunían 
anualmente para llevar a cabo libaciones rituales.'* En todo caso, 
no deberíamos hablar de Landgemeinde antes del siglo XI. En 
Baviera, por ejemplo, el judicium villae no se menciona antes de 
1250.'* 

No tenemos mucha más información sobre la composición, las 
reglas de funcionamiento y los poderes de tales asambleas en el no- 
roeste de Europa. Y debemos además evitar dos tentaciones: aplicar 
para el noroeste continental lo que es válido para la Europa meri- 
dional y para la Alemania «colonial», y definir más de lo que la 
propia Edad Media definió. Los estatutos de la época no eran tan 
precisos como nuestra legislación moderna. La práctica contaba más 
que una teoría coherente y detallada, especialmente en Inglaterra, 
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donde es difícil distinguir entre curia maneril y communitas villae; 
en lo referente a esta última, los especialistas no entienden cómo la 
communitas podía reunirse y actuar cuando la villa comprendía dis- 
tintos manors.'* Tomando las palabras de las cartas en sentido es- 
tricto, la asamblea agrupaba a todos los habitantes: «bourgeois, 
manans et sorséans et toute la communauté»;'” tenentes libres y 
villeins —los registros de los tribunales mencionan el «assensus om- 
nium tenentium liberorum et nativorum» para los estatutos.'* ¿La 
universitas abarcó a todos los hombres mayores de catorce años, O 
bien al mayor de cada familia, o a los hombres de todos los hogares 
más las viudas sin un hijo mayor de edad? ¿Agrupó sólo a los pro- 
pietarios y tenentes del señor, o también a los residentes que poseye- 
ran un Ehofstaat (una casa) o que ejercieran una profesión y que 
compartieran la utilización de las tierras comunes?'” ¿Excluyó a los 
sacerdotes y a los nobles o caballeros que vivían en el pueblo o en 
el distrito y que pertenecían al mismo señor? ¿Era imprescindible 
ser descendiente de una familia local, como en el caso del Piamonte? 

Parece ser que la realidad fue algo distinta. La asamblea estuvo ' 
dominada por una oligarquía de probi viri (nombres honrados), de 
meliores (hombres ricos, terratenientes),'”” y de antiquiores (ancia- 
nos), que supuestamente tenían experiencia y conocimientos en lo 
referente a las costumbres. 

Las reglas de funcionamiento de tales asambleas nos son prácti- 
camente desconocidas, si exceptuamos algunas informaciones que nos 
ofrecen algunas cartas de franquicias. ¿Cómo se convocaba una asam- 
blea? ¿Se convocaba con o sin el permiso del señor En el este de 
Alemania las reuniones se celebraban independientemente del se- 
ñor.'” En Inglaterra, algunas fueron independientes (no sin difi- 
cultades).'”* ¿Las asambleas se celebraban regularmente? .Es más 
probable que se convocara una reunión cuando lo exigían las cir- 
cunstancias. ¿Qué porcentaje de la comunidad era necesario para 
tomar una decisión válida para todos? ¿Era la asamblea «represen- 
tativa»? ¿Cómo se tomaban las decisiones: por unanimidad o por 
un voto proporcional? Parece ser que algunas personas pudieron no 
estar de acuerdo con las decisiones y, consiguientemente, no se sin- 
tieron vinculadas.'” Y, finalmente, ¿se obedecían las decisiones? 
Probablemente, la comunidad controlaba anualmente los registros 
oficiales, a veces conjuntamente con el señor,'” pero, entretanto, 
¿quién los vigilaba, y cómo? 
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El primer deber de la asamblea consistía en mantener la costum: * 
bre y, por encima de todo, decidir sobre el uso de las tierras comu- 
nales —determinando si debían alienarse o intercambiarse, y diri- 
giendo su explotación mediante la designación de una hueste de 
heraldos, guardabosques, pastores, etc.”* Para ello, la asamblea go- 
zaba del Gebot und Verbot (el derecho de ordenar y prohibir) en 
Alemania; en Inglaterra, la asamblea produjo by-laws (estatutos); 
y en el este de Alemania, Willkiiren.'”* 

_La Landgemeinde podía también asumir una función judicial. Ad- 
ministraba el Niedergericht (baja justicia) en el este de Alemania; 
y en Baviera, incluso tuvo competencias en algunos asuntos penales, 
según el Landrecht (derecho del pais) promulgado por el duque en 
1346.'” 

Para llevar a cabo sus obligaciones, la comunidad eligió a repre- 
sentantes —apoderados— que podían actuar en su nombre. Algu- 
nos fueron permanentes, como los Vieren (cuatro) encargados de la 
justicia.'””* Algunos eran designados para resolver un problema de- 
terminado. Las características deseables en un delegado son signifi- 
cativas. Un acuerdo alcanzado en 1362 entre dos pequeños pueblos 
de Sambre-et-Meuse sobre el mantenimiento de la iglesia parroquial 
fue discutido por seis «sages homes et honestes maistres» y ratifica- 
do, en la primera comunidad, por dos clérigos y mayordomos y va- 
rias «bonnes gens de la ville», y en la segunda, por dos sacerdotes 
de parroquias adyacentes, un carpintero, un escribano y procura- 
dor, y un mayordomo.'” 

Esta visión panorámica de la Europa septentrional revela tres ras- 
gos característicos. En primer lugar, hubo colaboración entre las dis- 
tintas instituciones. Vamos a mencionar sólo dos ejemplos: los esta- 
tutos se discutían y promulgaban conjuntamente entre el señor y su 
tribunal señorial, y la comunidad. Los infractores de tales estatutos 
eran llevados ante un tribunal. Si aparecía alguna ambigiedad en 
la costumbre, el tribunal elegía a ancianos de la comunidad o a jura- 
ti inquisitionis (jurados de investigación) para solucionarla.'*” 

En segundo lugar, el señor probablemente no actuó de forma ar- 
bitraria. Sus derechos se determinaban en una carta o un «registro», 
y, al tomar posesión, juraba —en las zonas de franquicias y proba- 
blemente también en otros lugares— no modificarlos. Si intentaba 
hacerlo, se enfrentaba a una oposición por parte de la comunidad 
que, en la mayor parte de los casos, vencía al señor. Por otro lado, 
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estaba dotado de un poder efectivo. En muchos lugares, dejó de ele- 
gir a los concejales o incluso al alcalde, todos ellos antiguos repre- 
sentantes y sirvientes suyos. En otras localidades, eligió a los admi- 
nistradores y a su presidente a partir de los candidatos presentados 
por la comunidad. Pero en la mayoría de los casos, siguió nombrán- 
dolos según su voluntad. En lo referente a los asuntos «legislativos», 
la comunidad estaba a merced del señor. Las medidas económicas 
también exigían la cooperación del señor y la asamblea. La comuni- 
dad no podía establecer ningún peaje especial, la forma habitual de 
recaudar dinero, sin el permiso del señor, que se quedaba con una 
parte de los ingresos fijos o supuestos. El señor intervino incluso 
en las cuestiones que concernían esencialmente y únicamente a los 
campesinos. Controló la transferencia de sus tenencias, especialmente 
para evitar su adquisición por parte de extraños a quienes no cono- 
cia. Controló su transmisión a instituciones de manos muertas, que 
no pagaban derechos al cambiar de tenentes porque ni vendían ni 
morían. Dado que afirmó ser el propietario de las tierras no cultiva- 
das, concedió a los inmigrantes, y especialmente a los establecimien- 
tos religiosos, el derecho a participar en la utilización de las tierras 
comunes.'” A veces, incluso modificó las reglas que regían la utili- 
zación de esas tierras. Sin embargo, no podía actuar en un sector 
tan importante para los campesinos como ése sin su laudatio (apro- 
bación). Sólo o junto con la comunidad, eligió a los oficiales que de- 
bían vigilar los campos, pastos y bosques.'” Y, naturalmente, pues- 
to que era el propietario del agua y del aire, reguló la pesca y la 
caza. 

Según la concepción medieval de la autoridad pública y su mi- 
sión (el mantenimiento de la paz), el señor normalmente controlaba 
la justicia (la paz interna) y el ejército (la paz externa). Raramente 
concedió a la comunidad el privilegio de hacerse cargo de la justicia, 
sino que siguió como mínimo presidiendo los tribunales formados 
por sus oficiales. Permitió a algunos pueblos organizar su propia 
protección, especialmente mediante la construcción de murallas o em- 
palizadas;'* pero siempre mantuvo el control de los asuntos milita- 
res y judiciales. é 

En resumen, desde el punto de vista señorial, probablemente ng” 
nos equivocamos si distinguimos (por lo menos en el antiguo Occl- 
dente) entre dos olas y dos tipos de franquicias. La primera ola estu- ' 
vo fundamentalmente guiada por motivos políticos. Se concedieron . 
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lo que podríamos denominar libertades privadas e individuales (fun- 
damentalmente, la protección contra las malae consuetudines o no- 
vedades), pero no se otorgó un autogobierno, puesto que el donante 
(normalmente el príncipe o algunos de sus rivales) quiso obtener o 
conservar la autoridad «pública» en lugares de especial interés, con 
el fin de construir o consolidar un territorio. En la segunda ola, tu- 
vieron más peso los motivos económicos, y, con el fin de atraer po- 
bladores y comercio, algunos asentamientos antiguos e incluso algu- 
nos más nuevos de escasa importancia política y estratégica obtuvieron 
un alto grado de autonomía interna. 

En tercer lugar, dentro de la comunidad existió un grupo domi- 
nante de probi viri, que en los documentos en francés se denominan 
honestes, honorables, o sages (sabios). Ese grupo era heterogéneo 
tanto en sus orígenes como en sus elementos constitutivos: lo forma- 
ban tanto déclassés (descendientes de nobles o caballeros) como cam- 
pesinos ricos. Sin embargo, fue un grupo coherente en sus formas 
de vida y, consiguientemente, de matrimonio. La mayor parte de 
sus miembros administraban sus propias propiedades o bien las del 
señor o de algún ciudadano, e imitaban a la aristocracia de distintas 
formas: tenían un feudo; poseían alguna pieza de equipamiento mi- 
litar en su armario, o incluso un caballo de guerra en su establo; 
rodeaban su mansión con un foso y lo flanqueaban con una torre; 
y desempeñaban cargos públicos. La base de su superioridad era evi- 
dentemente la riqueza;'** o, más exactamente, la propiedad de tie- 
rras. La edad, la experiencia y el buen juicio eran otros factores de | 
reconocimiento social, fundamentalmente en lo referente a la pro- 
moción para ocupar cargos sociales; pero esos factores fueron me- 
nos influyentes.'* 


En la Europa meridional, las asambleas eran más antiguas y, por 
norma general, estaban mejor organizadas. Mantenían mayores li- 
bertades, aunque no obtuvieron la independencia completa (excepto 
en el caso de los territorios montañosos). En los Pirineos y, por lo 
menos a partir del siglo X111, también en los Alpes, las comunidades 
escaparon a la «señorialización» y mantuvieron u obtuvieron un auto- 
gobierno.'** 

En España y en Portugal, las comunidades rurales, coherentes 
antes del año 1000, lucharon contra el poder señorial en distintas 
etapas y con resultados diversos.'” En una primera fase, los cam- 
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_pesinos de Cataluña estuvieron apoyados por el conde y obtuvieron 
de él numerosas cartas de franquicias. Pero a partir del siglo XI, 
cuando el conde se fue retirando ante el empuje de los nobles, éstos 
impusieron su poder y sus mals usos. Algunas comunidades logra- 
ron mantener una libertad parcial en una parte de su territorio, las 
sagreras alrededor de las iglesias, que constituyeron el incentivo y 
el modelo de la nueva concesión de furs (fueros) más o menos gene- 
rosos. Esta segunda ola de concesiones no suprimió los mals usos 
ni evitó revueltas en la Baja Edad Media. , 

A través de esas fluctuaciones, se fue formando una organiza- 
ción.'" Un commune consilium, o concejo abierto, que agrupaba a 
toda la comunidad, elegía una credentia, o concejo cerrado (perma- 
nente) de unos pocos miembros encargados de tomar decisiones. Este 
consejo estaba encabezado por una persona elegida por el señor a 
partir de los candidatos presentados por la comunidad. El señor in- 
tervino de otra forma, más peculiar, en los asuntos de los campesi- 
nos: él mismo entró en el consejo. También oyó pleitos, incluso al- 
gunos de carácter interno de la comunidad, en su tribunal, donde 
probi o boni homines se sentaron probablemente junto a sus jueces. 
En realidad, esos probi o boni homines controlaban los asuntos cp- 
lectivos. Fueron los sucesores de los maximi de tiempos anteriores 
y de los infanzones y de los barones de los siglos XI y XII. ) 

En Italia, la crisis política carolingia abrió las puertas a la seig- 
neury. Los potentes (terratenientes) impusieron su dominatio sobre 
el districtus (comunidad) que ya gozaba de una autonomía relativa. 
Después de un período de debilidad, esas comunidades se unieron 
y estructuraron sus fuerzas en el siglo X1.'” Inicialmente, intenta- 
ron mantener la consuetudo praedii, o fundi, y por encima de todo 
defender sus tierras comunales. Más tarde, estimulados por el ejem- 
plo de castellani et burgenses, ampliaron sus horizontes al gobierno, 
la administración y la justicia. En un documento de 1116, los con- 
sules sustituyeron a los maiores; otro, de 1162, menciona un conse- 
jo elegido por el populus y formado por curiales, maiores y burgen- 
ses, no por rustici, que asumió la acción legislativa y ejecutiva y 
que designó a un consul para que administrara justicia. A partir 
de entonces, la universitas (a veces había dos, una de domini y otra 
de rustici) tomó todos los poderes en sus manos. En algunos casos, 
el señor mantuvo una autoridad nominal, especialmente en cuanto 
a la aprobación de los statuta elaborados por el consejo. En otros 
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casos, la ciudad asumió ese papel. Al principio vacilantes, si no hos- 
tiles, hacia los campesinos, las grandes ciudades acabaron apoyan- 
do las acciones de la población rural. Pero con el tiempo subyuga- 
ron a su contado, mandaron a sus propios podestá y capitano para 
gobernarlo, controlaron que los estatutos de los consejos rurales 
se ajustaran a sus leyes urbanas, y ejercieron una gran presión fis- 
cal.” : 

En el sur de Francia, al final de la Edad Media, se dio el caso 
de comunidades rurales cuya amplia independencia fue invadida, no 
por una ciudad, sino por el Estado.'” En Lauragais, por ejemplo, 
esas comunidades se autoadministraban y controlaban la justicia. En 
el Bajo Languedoc, el señor mantuvo prerrogativas importantes in- 
cluso dentro de las comunidades más privilegiadas, las villes de con- 
sulat: la justicia, la convocatoria de la asamblea y la remodelación 
de las costumbres.'* En la región de Béziers, el organismo comu- 
nal (Parlement de l'université) tomaba decisiones solamente en los 
ámbitos que todavía controlaba. En otros lugares, la asamblea estu- 
vo dominada por una oligarquía que oficialmente delegaba el grueso 
de sus poderes a un conciliuwm compuesto fundamentalmente por an- 
cianos, o que transfería una parte de sus funciones, especialmente 
en lo financiero, a los probi viri, que, en momentos de crisis, toma- 
ron la dirección de todos los asuntos económicos. Además, cada vez 
se asistió menos a las asambleas, tanto más cuanto que sus dirigen- 
tes, los consuls, controlaban todas las decisiones, elegían a los miem- 
bros del concilium, lo convocaban según su capricho, y se sucedían 
entre sí mediante la cooptación. En el siglo Xv, la situación empeo- 
ró: los oficiales del rey restringieron la autonomía rural, más de lo 
que lo había hecho el señor, mediante el control estricto de la elec- 
ción de los consuls y de las cuentas. 

Asi pues, en los paises mediterráneos, destacan dos rasgos carac- 
terísticos de entre la variedad de situaciones. Las comunidades rura- 
les apenas obtuvieron y mantuvieron una independencia completa. 
“En casí rotos rUS CAS, Ms Y ra RRA AI ÍACinoranser- 

varon u obtuvieron poderes importantes. Muy a menudo, el señor 
era el rey, el príncipe, o una república urbana. El Estado tuvo un 
papel aún más importante en el sur que en el norte. Al igual que 
en la Europa septentrional, la comunidad estuvo, desde los puntos 
de vista político y administrativo, internamente dominada por probi 
viri, consuls, preud*hommes (se les llame como se les llame), cuya 
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influencia se basaba esencialmente en la propiedad de tierras. Ello 
coincide con los resultados a los que hemos llegado al estudiar las 
características económicas. 


Ambas observaciones nos sirven de introducción a las conclusio- 
nes del presente capítulo. A partir del siglo x1, la comunidad rural 
de Occidente fue más consciente de sí misma, y tomó fuerza y for- 
ma. En la primera etapa, ello ocurrió bajo las exacciones de los se- 
ñores, que habían sustituido a las autoridades públicas y que impu- 
sieron las mismas obligaciones sobre los campesinos, homines y servi, 
con lo que unificaron ampliamente sus estatus. En la segunda fase, 
la comunidad se desarrolló gracias a concesiones de libertades por 
parte de muchos señores y a la presión del crecimiento demográfico, 
que llevaron a fijar y generalmente a mitigar las cargas señoriales; 
y también gracias a la. creación o refuerzo de los cuerpos locales: 
concejales, jurados, «universidades». Los poderes de esos organis- 
mos variaron según diversos factores. El marco natural pudo facili- 
tar la resistencia. Las estructuras políticas locales, regionales o «na- 
cionales» tuvieron un papel importante: si el pueblo tenía uno o más 
señores; si los señores descendían de familias autóctonas o eran ex- 
traños; si vivían en el pueblo o no; si existía una jerarquía entre ellos 
y el Estado, si el Estado generó los villata y los convirtió en las célu- 
las de la sociedad, como en Inglaterra, o bien si colocó algunos pue- 
blos bajo su soberanía directa, como en el caso de los Freidórfer, 
Kónigsdórfer y Reichsdórfer;'” y si el Estado apoyó los esfuerzos 
de los rustici contra los nobles, a quienes intentaba integrar en su 
territorio y, tras conseguirlo, pasaba a controlar estrictamente la ad-. 
ministración local. Los factores económicos también intervinieron: 
la concentración o la dispersión de los asentamientos, la intensidad 
de la vida comercial, y la proximidad de grandes ciudades. En todo 
caso, y excepto en algunos casos extraordinarios, las comunidades 

rurales no conservaron ni obtuvieron una independencia total. 


El progreso hacia la emancipación no fue constante. En muchas -* 


regiones, el movimiento se invirtió en los siglos XIII, XIV O Xv.'” 


Pero la conciencia de formar una comunidad persistió; en todas las 
épocas, las exacciones favorecieron la unidad.'” Las comunidades 
rurales no fueron uniformes en todos los aspectos. Durante la Baja 
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* 


Edad Media, una oligarquía se hizo con el control de la vida política * 
y económica de la comunidad, aunque sin ir tan lejos como para ' 
provocar un conflicto interno,'* o destruir o dañar su unidad fun- 
damental. Esos resultados, que allanaron el camino hacia la Alta 
Edad Moderna, se reforzaron gracias a las regulaciones, estructuras .* 
y acciones religiosas. i 


4. LA PAROCHIA: ASPECTOS RELIGIOSOS 


"Los polípticos del siglo XIII enumeran las rentas y derechos se- 
ñoriales por parroquias. Los registros de los siglos XIv y xv orde- 
nan sus ingresos de la misma forma. Ello nos da una idea de la im- 
portancia de la parroquia en el medio rural de la Edad Media, desde .' 
los tiempos en que, en regiones como Auvernia, arraigó la costum- e 
bre de dar a los nuevos pueblos el nombre del santo de la iglesia 
local.' He aquí dos citas de historiadores franceses muy conocidos: ' 
según Duby, la parroquia era «l'élément le plus vivant des cadres 
ruraux» (el elemento más vivo de las estructuras rurales); y, según 
Le Goff y Toubert, era «la structure globalisante de la société» (la 
estructura globalizante de la sociedad).? O podemos también citar 
un texto medieval, una de las primeras fuentes judiciales frisias, los 
«24 Landrechten»: «he aquí lo que es un pueblo: el lugar donde se 
celebran el bautismo, el entierro y las tres asambleas». 

“¿Por qué desempeñó la unidad religiosa un papel tan importante 
en la vida campesina? Vamos a dividir las múltiples razones en cua- 
tro categorías. La parroquia tenía límites claros que impuso escru- 
pulosamente a la realidad humana. Gracias a su organización, esta- 
ba presente y activa en todos los acontecimientos tanto de la vida . 
individual como de la colectiva: espiritualmente (en el sentido am- 
plio que ese término tuvo en la época, incluyendo la caridad y la 
enseñanza) y materialmente o mundanamente. Asoció a sus miem- 
bros en su administración. Infundió cohesión y fuerza en el grupo, 
especialmente, mediante la imposición de deberes y obligaciones co- 
munes. 


A O 
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Lo que convirtió a la parroquia en una entidad útil para cual- 
quier propósito fueron sus límites bien marcados, que incluían te- 
rritorios compactos y trascendían el mosaico de pueblos y aldeas, 
tenencias libres y feudos, y señorios de todo tipo. Al principio, la 
parroquia fue probablemente algo más personal que territorial, como 
todas las instituciones de la Alta Edad Media (la época del Mens- 
chenstaat). Agrupaba a todas las personas que se habían bautizado 
en su iglesia; a todas las personas a las que podía llegar para admi- 
nistrar los sacramentos. Pero, tal como hemos visto, la introducción 
del diezmo obligó a determinar unos límites materiales, y esa necesi- 
dad fue todavía mayor en la época de los desbroces. Cada recauda- 
dor del diezmo y cada campesino que debía pagarlo querían saber 
exactamente cuáles eran las metae parochiales.* Los conflictos que 
surgieron a partir del siglo XI sobre el derecho de recaudar las deci- 
mae novales (los diezmos de las rozas) son innumerables; hasta el 
punto de que Alejandro II, el primero de una lista larga y brillante 
de papas canonistas, exigió en 1179 que se definieran los límites de 
cada parroquia utilizando documentos y testigos.* 

Con la definición de los límites se hizo aún más necesario que 
los fieles cumplieran con otras obligaciones: el:mantenimiento de una 
parte de la iglesia, la aportación de numerosos objetos religiosos, 
y la realización de ofrendas en todas las etapas de la vida, desde 
el nacimiento hasta la muerte, y también con motivo de las grandes 
fiestas litúrgicas.* A partir del siglo XI, el canon se obedeció mejor 
que bajo la dinastía carolingia. En Inglaterra, la mayor parte de las 
parroquias había obtenido límites precisos durante el período anglo- 
sajón, pero en algunas regiones, como Devon, algunas parroquias 
no los tuvieron hasta la segunda mitad del siglo xI1. Y ello también 
se puede aplicar al arzobispado de Colonia y a Portugal.” 

Además, la determinación de los límites parroquiales se hizo cada 
vez más indispensable debido a que la red religiosa era cada vez más 
densa y, de alguna forma, más intrincada. Se construyeron nuevas” 
Iglesias en contra o según los deseos y la voluntad de las autoridades 
eclesiásticas, que o bien se mostraban inclinadas a favorecer las nece- 
sidades y deseos del pueblo cristiano, o bien, por el contrario, inten- 
taban mantener el marco tradicional y restringir la interferencia se- 
ñorial en los asuntos de la Iglesia.* En el arcedianato de Xanten 
(Colonia), se mencionan 8 iglesias antes del año 900, 12 en los siglos x 
y XI, 28 en el siglo XI, y 43 en el siglo x11.? Esas fundaciones es- 
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taban destinadas a adaptar la organización religiosa a los cambios 
en la distribución de la población. Los asentamientos antiguos deca- 


yeron, otros crecieron, y surgieron nuevos núcleos de población. Las 
personas se movían por razones económicas y políticas, pero tam- 


bién para morar ad sanctos (cerca de las reliquias de un santo); para 
vivir bajo su protección; y, con frecuencia, para poder utilizar la 
iglesia (que en muchas regiones estaba fortificada o construida en 
un lugar fácilmente defendible)'” y su cementerio como cobijo y asi- 
lo. También buscaban poder cumplir con sus obligaciones espiritua- 
les recorriendo a pie desde sus casas la distancia que les separaba 
de la iglesia («intuitu locorum distantiae»).'* En regiones donde el 
sistema señorial fue débil o inexistente, como los Pirineos o Frisia, 
los propios fieles. construyeron y dotaron sus santuarios." 

Sin embargo, esa fue la excepción. Por norma general, la inicia- 
tiva llegó de la mano de los señores: en el obispado de Bamberg, 
de las fundaciones de iglesias del siglo XII, ninguna se debió a reyes 
o príncipes, 8 fueron probablemente o seguramente obra del obispo, 
4 de capitulos y monasterios, 17 de nobles, y una de un ministerialis 
(un caballero de origen servil). Y las cifras aplicables para el siglo 


XI son igualmente elocuentes: 2, 5, 2, 10 y 9.'* No hay duda de. 


que los señores deseaban tener su lugar de adoración «in proprio 
territorio», tal como dijo uno de ellos en 1223.'* También procu- 
raron probablemente complacer los deseos de sus hombres, e incluso 
quizá dominar o controlar su vida religiosa, cuyas implicaciones eran 
muy importantes en todos los campos. Se ha afirmado que sus fun- 
daciones se produjeron a raiz de la aparición del señorío banal o 
de los castillos. Y, en efecto, el señorío banal estuvo normalmente 
vinculado con una iglesia. Ésta había sido generalmente creada por 
un noble en su allodium, y la posesión o la explotación del bannum 
le dio la oportunidad, no necesariamente de crear una nueva parro- 
quia, sino de ampliar el territorio de «su» iglesia para convertirlo 
en un bloque compacto y delimitado donde habitaban «sus» hom- 
bres. En algunas regiones, como el Lacio, los castillos, que ofrecían 
protección a la gente que buscaba un lugar pacífico, provocaron una 
nueva concentración de población y transformaron profundamente 
el mapa religioso.'* Ese fenómeno no se produjo en otros territo- 
rios.'* Para completar y complicar la situación, especialmente a par- 
tir del siglo X111, se creó una hueste de capillas en prioratos, con- 
ventos, mansiones, hospitales y leproserías.” 


— 
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No todos los santuarios privados se independizaron y obtuvieron ' 
estatus de parroquia. Para evitar la confusión en medio del desor- : 
den y los conflictos entre los centros religiosos antiguos y los nue- 
vos, el derecho canónico creó una jerarquía de iglesias: mater eccle- 
sia (término atestiguado por primera vez en el año 908 en Italia, donde 
ese fenómeno se ha estudiado con detenimiento),'* media ecclesia, 
y quarta capella. La mater ecclesia apenas ejercía una autoridad ple- 
na sobre sus «hijas»; quizá sólo en lo referente a algunos derechos 
disciplinarios y financieros. Precisamente en Italia, el arcipreste su- 
pervisaba a los sacerdotes de'sus pieve (parroquias); en la mayor parte 
de los países, los habitantes de las mediae y quartae capellae esta- 
ban obligados a ir en procesión a la mater, y a oír misa y a realizar 
ofrendas en ella en distintas ocasiones durante el año (nueve veces, 
por ejemplo, en Chátillon-sur-Indre).'* De formas distintas, algunos 
nuevos centros religiosos en el sur de Inglaterra, en Italia y en otros 
lugares” recibieron al principio una parte del diezmo. Más adelan- 
te, obtuvieron el privilegio de bautizar, casar y enterrar, así como 
el derecho de tener propiedades, recibir ingresos, y nombrar mayor- 
domos. Los últimos centros que se crearon, especialmente durante 
el siglo XIIt, permanecieron como oratorios para uso privado, espe- 
cialmente las capillas de los castillos destinadas al uso del señor y 
su familia. 

La organización religiosa no siempre consiguió que la parroquia 
estuviera en contacto con el pueblo y la seigneury. A veces, la parro- 
quia no siguió el ritmo de las modificaciones en la estructura y los 
límites de la villa y el dominio; modificaciones resultantes de las ro- 
zas, de nuevos asentamientos, de las divisiones de la herencia O de 
las dificultades económicas de los dueños, de las donaciones a igle- 
sias o a vasallos, etc. Los desbroces se realizaban normalmente en 
los límites entre dos localidades, y a veces había que dividirlos entre 
las dos parroquias. En la región de Sambre-et-Meuse, Sart-Eusta- _ 
che, cuya etimología es significativa (sart significa «roza»), tiene una 
capilla dedicada a Saint Eustache (la utilización de la lengua france- 
sa indica que se trata de una creación reciente) que pertenecía en 
parte a la antigua parroquia de Biesme y en parte a la igualmente 
antigua parroquia de Gerpinnes.” Una carta de 1358 habla de «le 
communateit del ville de Florifoul» (en el condado de Namur) «de- 
morans en le paroiche de Malone» (en el principado de Lieja); es 
decir, la comunidad del pueblo de Florifoul residía en la parroquia 
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de Malone.? En algunas regiones, especialmente en Italia, el sur de 
Inglaterrá y la parte central de Francia,” se construyeron nuevas 
iglesias o, más a menudo, las capillas privadas obtuvieron el rango 
y los poderes de una parroquia, y mantuvieron un contacto constan- 
te con otras entidades geográficas, económicas y legales. En otros 
lugares, esas nuevas iglesias y capillas siguieron siendo una parte de 
parroquias más antiguas; se permitió que los fieles desempeñaran 
sus deberes habituales en ellas, especialmente el deber de oír misa 
—pero nada más. 

Vamos a ilustrar ese proceso con dos ejemplos concretos. En 1198, 
la iglesia de Moignelée (bajo Sambre) tenía jurisdicción sobre Moig- 
nelée, Oignies, Aiseau, Le Roux y Menory. Entre 1198 y 1233, la 
iglesia sufrió una deminutio capitis: siguió siendo mater ecclesia y 
sede del sínodo local, pero sólo mantuvo la jurisdicción sobre Moig- 
nelée. Una joven rival, la capilla del priorato de Oignies, cuyo esta- 
blecimiento había hecho prosperar enormemente al pueblo, obtuvo 
el altar parroquial y autoridad sobre las otras cuatro localidades. 
Finalmente, alrededor de 1300, se fundó una capilla en el castillo 
de Aiseau y otra en Le Roux, ambas atendidas por el mismo vica- 
rio. A mediados del siglo Xv, la parroquia de Frizet, que aparen-, 
temente descendía de un fisco de la era franca, comprendía seis vi- 
lles muy pequeñas; ¡sólo 100 fuegos en total! Cada una de ellas tenía 
su propia capilla, cuyos patrones (Medardo, Nicolás, Remigio, Ca- 
talina y Nuestra Señora) sugieren que eran de origen antiguo, pero 
ninguna tenía cementerio ni hermandad. Sus habitantes eran «paroi- 
chiens de la paroiche de Frisey», y los límites de la parroquia de 
Frizet seguían siendo los del dominio de la Alta Edad Media y los 
de la franquicia del siglo xn o xt.” 

En Alemania, especialmente en Sajonia, muchas parroquias cu- 
brían varios pueblos.* En Holanda, algunas pequeñas aldeas se 
unían para formar una parroquia que siguió siendo común a todas 
ellas. Pero en los territorios adyacentes de Frisia, el pueblo y la pa- 
rroquia coincidían.” En algunas partes de Inglaterra, la necesidad 
y los deseos de los fieles no se cumplieron de forma satisfactoria; 
muchos campesinos tenían que recorrer largas distancias a pie para 
ir a la iglesia, y los estatutos de Winchester, que decretaban que 
se construyeran capillas con cementerios en todos los pueblos que se 
hallaran a más de dos millas de su iglesia parroquial, constituyeron 
siempre un ideal no siempre alcanzado en la práctica.* Evidente- 


124 COMUNIDADES RURALES 


mente, la solución a los problemas derivados de los procesos demo-. 
gráficos, económicos y políticos, varió según los lugares. . 

¡En general podemos afirmar que en la mayoría de los casos se 
mantuvo o, en cierta medida y con cierto retraso, se restauró la coin- 
cidencia entre el centro religioso y las entidades seculares.” En todo 
caso, la iglesia conservó intacto e incluso reforzó su contacto con 
las realidades y colectividades humanas,” tanto más por cuanto el 
rebaño parroquial era reducido: 97 comulgantes en el obispado de 
Chartres en la segunda mitad del siglo x111; 20 fuegos en el centro 
de Italia; 300 personas en Inglaterra, etc.* 

La parroquia constituyó la comunidad mencionada con más fre- 
cuencia en prácticamente todos los asuntos. En la diócesis de Tuy,: 
por ejemplo, apareció como la estructura de referencia básica en todo 
tipo de transacciones 4 veces en el siglo x11, 12 en la primera mitad 
del siglo xn, y 31 en la segunda mitad de ese mismo siglo.” 


* * * 


El contacto era estrecho, en primer lugar, en lo concerniente a 
los asuntos espirituales. Desde el período carolingio, la Iglesia había 
exigido a los fieles que recibieran los sacramentos, que oyeran misa 
los domingos y festivos, y que fueran enterrados en la parroquia. 
Es probable que esas normas no se cumplieran estrictamente, puesto 
que hubo que repetirlas hasta que el IV concilio de Letrán las hizo 
cumplir. Los cánones de ese concilio vincularon a cada cristiano a 
su iglesia parroquial: «spectat ad ecclesiam» (pertenece a ella).? En 
ella debía recibir el bautismo, casarse y normalmente ser enterra- 
do;* allí debía confesar sus pecados, recibir la eucaristía por lo me- 
nos una vez al año de su coadjutor o vicario; y allí debía oír misa 
cada semana. De hecho, algunos estatutos sinodales de Bretaña exi- : 
gían que, antes de celebrar la misa, el sacerdote controlara si entre 
los presentes había extraños y, en caso de que los hubiera, los man- 
daba a sus respectivas parroquias: «cum a sanctis patribus sit consti- 
tutum et synodali judicio interdictum ne sacerdos recipiat parochia- 
nos alterius ecclesie» (puesto que los santos padres han determinado 
y el juicio sinodai ha prohibido que un sacerdote reciba feligreses 
de otra iglesia).” 

Tales decretos estaban sin duda destinados a instruir a la gente; 
su éxito es dudoso. El párroco estaba obligado a predicar los domin- 
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gos. Pero, ¿realmente lo hizo?* Las opiniones difieren” en ese sen- 
tido. ¿Qué decía en sus sermones? En teoría, según algunas consti- 
tuciones episcopales de 1240, exponía los Diez Mandamientos, los 
pecados capitales, y algunos puntos de la doctrina. En la práctica, 
hacía comentarios sobre las lecturas del día o sobre la vida del santo 
del día.* ¿Acaso el público le escuchaba? En la Inglaterra del si- 
glo x111, los hombres acostumbraban a abandonar la iglesia durante 
el sermón. Y, por sorprendente que nos parezca, la catequización 
de los niños estaba enteramente en manos de los padres. Lo que lós 
laicos sabían exactamente sobre la doctrina de la Iglesia sigue siendo 
un punto problemático.” Podríamos hallar una solución parcial a 
esa cuestión a partir de un estudio detallado de las imágenes (si es 
que existían) esculpidas o pintadas en las iglesias parroquiales; no, 
en cambio, a partir del arte de las catedrales y monasterios. 

En todo caso, los cánones que imponían lo que los alemanes (que 
pueden crear palabras compuestas libremente) denominan de forma 
significativa Pfarrzwang (obligación de estar sujetos a un párroco) 
también estaban destinados a controlar a los fieles mediante su vin- 
culación a la autoridad religiosa local. Alrededor de 1240, un arzo- 
bispo de Ruán exigió que el coadjutor redactara una lista de su reba- 
ño.” Los cánones ayudaron enormemente a hacer que la comunidad 
rural fuera algo efectivo y perceptible. Los feligreses se reunían cada 
semana en su iglesia o capilla, y varias veces al año en la mater ec- 
clesia, donde vivían los principales acontecimientos de su existencia, 
normalmente con la asistencia de toda la comunidad. 

“Y con su muerte no dejaban de estar vinculados a la parroquia. 
Los cementerios se hallaban adyacentes a la iglesia, y los vivos y los 
muertos estaban en comunión” '—especialmente desde Cluny y el 
aumento del culto a los difuntos. A partir del siglo xn, se extendió 
la práctica de fundar oficios litúrgicos por los difuntos.“ En algu- 
nos pueblos del norte de Francia y de Bélgica, en los siglos XIV y 
xv, un tercio de las familias en cada generación pagó dinero para 
celebrar anualmente una misa de aniversario por sus parientes di- 
funtos.* Las recomendaciones de los domingos eran menos corrien- 
tes; éstas conmemoraban a una persona fallecida y pedían que los 
presentes rezaran por ella.* 

El sínodo del que ya hemos hablado y, más adelante, la visita 
también reunían regularmente a la plena parochia”* o a sus miem- 
bros principales, y controlaban la moralidad de todos. Hasta el si- 


Eso 
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glo xu (y en Alemania y los límites septentrionales de Francia en 
el siglo Xin y a veces más tarde), el sínodo se celebraba en teoría 
cada año, pero, de hecho, cada dos o tres años, bajo la presidencia 
del obispo, el arcediano o el deán, y excepcionalmente el párroco.* 
Los scabini de ese placitum christianitatis y los testes synodales eran 
nombrados por las autoridades religiosas, aunque a menudo eran 
elegidos o propuestos por la comunidad. Todavía estaban encarga- 
dos de identificar y castigar lo que los textos carolingios habían de- 
nominado crimina ecclesiastica, un concepto amplio y mal definido 
en el que, en 1130, el obispo de Lieja incluyó incluso los homici- 
dia.” La justicia eclesiástica era de hecho [tan amplia que algunos 
estudiosos han afirmado que, en los tiempos poscarolingios, sustitu- 
yó a los ineficaces jueces civiles. En realidad, en los siglos XII y XII, 
los jueces eclesiásticos denunciaron o levantaron testimonio de deli- 
tos sexuales, casos de usura y ataques contra el clero y sus propieda- 
des.* Pero cada vez se interesaron más por los asuntos materiales, 
tales como el mantenimiento de los edificios eclesiásticos y el pago 
del diezmo. En lo referente a la conducta moral, se les fue confinan- 
do a la recogida de acusaciones, mientras que era el officialis (el de- 
legado episcopal) quien realmente juzgaba? En la Baja Edad Media, 
cuando disminuyó la superintendencia del arcediano o del deán, el 
sínodo fue sustituido por la visitatio” organizada dentro del mar- 
co del deanato o la parroquia. El programa siguió siendo el mismo: 
se ponía más énfasis en la gestión que en la conducta.” 


La iglesia también tenía un papel en lo que se podrían denomi-* 


nar asuntos diversos, que agrupaban, y en cierta medida confundían, 
los problemas espirituales y mundanos. Proporcionaba la protección 
de Dios, de un santo patrón, y de los santos especializados en com- 
batir al diablo y a las fuerzas naturales malignas. Formulaba y dis- 
tribuía bendiciones para casi cada ocasión concebible. Organizaba 
procesiones para garantizar la fertilidad de los campos. Y podría- 
mos ampliar fácilmente esta lista. Ñ 

La caridad era otra de las preocupaciones eclesiásticas. Desde sus 
orígenes, la Iglesia había dedicado una gran parte de sus ingresos 
a ayudar a quienes el derecho canónico llamaría miserabiles perso- 
nae. Desde los inicios de la Edad Media, una vez desaparecido el 
Estado, la Iglesia era la única que proveía a los pobres, los enfer- 
mos, las viudas, los huérfanos, y los niños abandonados. He aqui 
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un ejemplo: en 1263, un informe realizado en el Brabante románico 
afirmó que «les parroches doient nourrir» (las parroquias deben nu- 
trir) a los expósitos. Así, en 1264, el señor de Jauche obligó li ville 
a criar a un bebé hallado en la puerta de la abadía local.” Las víc- 
timas del destino y de los hombres eran numerosas. Es difícil cuanti- 
ficarlas debido a la escasez de documentación. Además, la pobreza 
es un concepto relativo. En una parroquia bien documentada de la 
región de Namur, a finales de la Edad Media, el 42 por 100 de la po- 
blación recibía algún tipo de ayuda: sólo el 14 por 100 recibió en- 
tre 61 y 72 litros de trigo o 1/2 metro cúbico de leña o un par de 
zapatos; el 19 por 100 recibió entre 11 y 30 heaumes, o el equivalen- 
te al salario de un jornalero de la construcción de 2 a 6 días; y el 
9 por 100 se hallaba en una situación de pobreza total.” Nos po- 
dríamos arriesgar a afirmar que, de promedio, había un 15 por 100, 
o más probablemente un 25 o 30 por 100, de pobres entre la pobla- 
ción.* Para hacer frente a esa situación, se hacía indispensable una 
organización. A partir del siglo x11 se multiplicaron las mensae pau- 
perum o mensae Spiritus Sancti. En el siglo X111, había una en cada 
pueblo.* 

Muchos pueblos de la época tenían también hospitalia pauperum: 
(hospitales para pobres) y lazaretos. Al igual que las mensae, tam- 
bién debían su existencia a la piedad, aunque generalmente eran fun- 
daciones de instituciones religiosas, y especialmente de canónigos re- 
gulares* y de personas individuales, más que de la parroquia. En 
la Baja Edad Media, como resultado de las dificultades financieras 
y de una tendencia general hacia la laicización, algunas de esas fun- 
daciones se colocaron probablemente bajo la autoridad de mayordo- 
mos, aunque esa afirmación todavía está por demostrar.* Además, 
su propósito inicial (que cada vez más fue efectivamente prevalecien- 
do) había sido el de cobijar a los viajeros, no el de aliviar a los habi- 
tantes locales. 

Desde la Alta Edad Media, y especialmente en el siglo 1x, los. 
cánones y estatutos instaron al clero a crear escuelas rurales, funda- 
mentalmente, sin duda, para que formaran a sus propios sucesores. 
Tales prescripciones no se observaron mucho antes del siglo xn. Más 
adelante, según Lesne, hubo «un pullulement d'écoles véritables» (una 
proliferación de verdaderas escuelas), aunque sobre todo en los bur- 
gos y en las parroquias pertenecientes a una abadía.” Esa frase es 
probablemente exagerada.* 
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El vicario y la iglesia también estaban profundamente implica- 
dos en asuntos profanos. El vicario era un VIP local. Además de 
su terrible poder sobre las mentes y las almas y sobre su eternidad, 
era una persona relativamente culta —en todo caso, mucho más que 
su rebaño. Su nivel de formación, bajo en el siglo XI, mejoró en 
el siglo xm, especialmente en Inglaterra.” ¿Acaso entendía los li- 
bros en latín destinados a su educación? Es probable que no, a juz- 
gar por el sinfín de faltas graves que hacía al escribir un par de lí- 
neas en latín.” Pero sabía leer, contar, escribir y, con frecuencia, 
redactar una escritura como publicus notarius o realizar el inventa- 
rio de propiedades y rentas territoriales. En 1362, Nicole du Jardin, 
«prestre curés de le églize de Tringne et puble notaire del autoriteit 
impérial» dio fe de un acuerdo entre la comunidad de su pueblo y 
la del pueblo adyacente; en 1415, Sire Lambert, vesti (párroco) de la 
Iglesia de Boneffe, redactó el inventario de las propiedades de su 
parroquia.” 

El vicario era asimismo más rico que la mayor parte de sus feli- 
greses. La iglesia poseía diversas fuentes de riqueza: la dos ecclesie 
(dote de la iglesia), concedida cuando se creaba la parroquia, incre- 
mentada gracias a donaciones y testamentos, y que, en un pueblo 
de tamaño mediano del condado de Namur, ascendía en 1414 a 24 
hectáreas de huertos, prados y campos;” rentas anuales, especial- 
mente procedentes de los oficios de difuntos —que en otra parro- 
quia de la misma región producían en 1450 el equivalente al arrien- 
do de 45 hectáreas—;* ofrendas realizadas en las misas dominicales, 
o con motivo de las grandes fiestas, y pagos ocasionales por la cele- 
bración de ceremonias tales como el bautismo y, sobre todo, los fu- 


_nerales; y, finalmente, las colectas realizadas con motivo de la exhi- 


bición de las reliquias, que en una tercera parroquia probablemente 


gunas parroquias eran pobres. Entre 1390 y 1404, en la parte orien- 


tal de la diócesis de Reims, un 33 por 100 de las parroquias no podía 
pagar sus atrasos de impuestos, y un 12 por 100 no podía mantener 
a un sacerdote. Sin embargo, esa situación estuvo probablemente ori- 
ginada por los conflictos de la época.* De una forma más general, 
una gran parte de los ingresos iban al patrón; el oficiante local reci- 
bía únicamente lo que el derecho canónico calificaba de portio con- 
gruens (parte apropiada). En 1230, los arcedianos del obispado de 
Lincoln incluyeron en sus encuestas la pregunta siguiente: «¿existen 


De 


El campanario de la iglesia parroquial de Wierde, 


era propiedad del señor y refugio de los campesinos. 


Iglesia y refugio. 


FIGURA 15. 


cerca de Namur, 


Les églises mosanes du Xr siécle, Louvain-la-Neuve, 1972, 


: L. Genicot, 


FUENTE 
p. 209. 


9. — GENICOT 


130 COMUNIDADES RURALES 


clérigos que no tengan suficiente para vivir?».* No obstante, nor- 
malmente, el producto de los pagos ocasionales —que, como hemos 
visto, no eran nada despreciables— era para el vicario y le convertía 


en un hombre más rico que los fieles.” Para poder apreciar total- . 


mente la posición del clero, no deberíamos olvidar nunca la diferen- 
cia entre párroco y vicario (por no mencionar a los innumerables 


capellanes y altareros), y entre las parroquias urbanas y las rurales. . 


Finalmente, los orígenes del vicario (aunque no siempre su con- 
ducta) le daban la posibilidad de tener más contacto y más influen- 
cia sobre su rebaño de lo que se ha afirmado recientemente.* En 
la mayoría de los casos, el vicario era hijo de algún pequeño terrate- 
niente o de algún campesino” y estaba muy próximo a sus feligre- 
ses. Y su conducta fue menos reprensible de lo que sugieren las fuentes 
normativas, deseosas de evitar cualquier exceso posible, y las obras 
literarias, que, para atraer y entretener a los lectores, culpaban y 
se reían incesantemente del vicario.” A partir del siglo Xt1, las auto- 
ridades religiosas reglamentaron y vigilaron al clero: las visitas del 
obispo, del arcediano, o del deán, no fueron siempre y en todas las 
regiones regulares y serias, aunque cada vez lo fueron más, especial- 
mente en las postrimerías de la Edad Media.” Por otro lado, las 
cartas demuestran que, excepto quizá en Inglaterra, el coadjutor o 
el vicario gozaban de un respeto real por parte de la comunidad. 
A veces estaban en desacuerdo, sobre todo en lo referente a los asun- 
tos financieros, y principalmente en lo concerniente al diezmo. Los 
campesinos nunca se han mostrado indiferentes al dinero, y los sa- 
cerdotes, algunos de los cuales no eran ni mucho menos ricos, tam- 
poco.” Sin embargo, ' la comunidad también acudía repetidamente 
al vicario para que le diera consejos; para que discutiera y decidiera 
con sus dirigentes; y, lo que es más significativo todavía, para que 
la representara y defendiera en cada situación crítica.” En Frisia, 
pertenecía al colegio que dominaba a los concejales, tomaba parte 
en la redacción de las costumbres, y era miembro del tribunal de 
apelación para los asuntos civiles.” Pero todavía hay un hecho más 
sorprendente: según una carta de 1296, el párroco de un pequeño 
pueblo de Hainaut era alcalde en virtud de su oficio.” El título con 
el que la sociedad condecoró a sus sacerdotes es significativo; se tra- 
taba de un título que normalmente sólo se concedía a los caballeros: 
messire, no sire.” 


Por otro lado, la iglesia se utilizaba para muchos asuntos secula- 
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res. La comunidad se reunía en la nave o frente a ella; por lo tanto, 
la iglesia hacía las veces de ayuntamiento. Tras la misa de los do- 
mingos, la comunidad escuchaba allí informaciones de todo tipo: 
estatutos promulgados por el señor o por la propia comunidad; cas- 
tigos impuestos por el tribunal; anuncios de turnos de inspección de 
carreteras y fosos; o ventas por subasta.” Cuando la amenazaba al- 
gún peligro, la comunidad buscaba protección para las personas, ga- 
nado y bienes en el campanario o en el cementerio. El canon 19 del 
IV concilio de Letrán prohibía almacenar objetos profanos en las 
iglesias «excepto en caso de ataques hostiles, de incendio repentino 
y de otras situaciones de emergencia».” Se permitía que la comu- 
nidad se refugiara en esos lugares, siempre que pagara por el mante- 
nimiento de la parte superior de la torre y de las murallas del cemen- 
terio. Los mercados, los bailes y las procesiones tenían lugar en el 
cementerio, y a veces incluso dentro de la iglesia.” 

Para poder llevar a cabo todo lo que de ella se esperaba, la pa- 
rroquia necesitaba la ayuda de algunas instituciones que estudiare- 
mos al examinar y medir la parte de los campesinos en los asuntos 
que hemos esbozado rápidamente. 


* * * 


Para los campesinos, una cosa era esencial: la elección del sacer- 
dote que asumía la cura animarum (la responsabilidad de sus almas) 
y que ocupaba un lugar tan destacado en todos los aspectos de la 
vida rural. . 

En teoría, el sacerdote era nombrado por el obispo. Pero el obis- 
po no actuaba solo ni libremente. La reforma gregoriana había lu- 
chado contra la interferencia de los laicos en el reclutamiento de los 
ministros cristianos. No logró suprimir el patrocinio; es decir, el de- 
recho del propietario de una iglesia, normalmente un descendiente 
del fundador, a designar al párroco, que de esa forma se convertía 
en su «hombre», tal como explica el capitulario de Pitres del año 
869. En el Piamonte y en Lombardía, la communia consiguió elimi- 
nar al señor y heredó ese privilegio suyo. En el Piamonte, la comu- 
nidad escogió directamente al plebanus; y en Lombardía delegó su 
poder en unos representantes (concilium o consules).* La misma si- 
tuación se dio en Frisia, que escapó parcialmente a la sociedad seño- 
rial y feudal: los feligreses elegían a su pastor.” Y otro tanto ocu- 
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rrió en el norte de Suiza.” En los valles pirenaicos, las comunidades 
también gozaron y ejercieron el patrocinio mediante la presentación 
de su candidato al obispo.” En la Italia central, el plebanus había 
sido desde el siglo Xi prelectus a plebe, y siguió siendo propuesto 
a los superiores eclesiásticos por el clero y los fieles, o simplemente 
aceptado por los fieles.* En otros lugares, especialmente en la 
Europa septentrional, el patrocinio retrocedió a partir de mediados 
del siglo x,* y algunos señores restituyeron sus iglesias a las auto- 
ridades eclesiásticas. Ese movimiento se aceleró con la reforma gre- 
goriana. Sin embargo, muchas parroquias siguieron estando en ma- 
nos de familias nobles o, con más frecuencia, cayeron bajo el control 
de capítulos, monasterios u otras instituciones religiosas; no de la 
comunidad. He aquí, por ejemplo, las cifras en porcentajes de la dió- 
cesis de Amiens en el siglo XII1:** 


Patrocinio Iglesia Capilla 
Obispo 17 21 
Capítulo catedralicio 24 30 
Monasterio 53 17 
Señor 6 32 


Pero en la región adyacente de Normandía, la mayoría de las. 


parroquias todavía pertenecían a laicos al final de la Edad Media.” 
Y en Suabia, en vísperas de la Bauernkrieg, las comunidades todavía 
reivindicaban en el primer «Artículo de Rapperweil» el derecho de 
elegir al sacerdote «que les iba a predicar la palabra de Dios».* 
El sacristán era el auxiliar permanente del párroco. A menudo 
era un clérigo, lo cual podía significar simplemente que había recibi- 
do y mantenido la tonsura, que no llevaba prendas de vestir bicolo- 
res, y que no practicaba ningún «inhonestum mercimonium» (nego- 
cio indecente). Pero no era infrecuente, especialmente en parroquias 
de cierta importancia, que el sacristán fuera un hombre con una edu- 
cación superior a la de la gente corriente. La comunidad participaba 
en su designación (o, como mínimo, lo intentaba). En 1305, por ejem- 
plo, se produjo un conflicto entre el vestit (párroco) de una pequeña 
capilla situada en el bajo Sambre, y el «maire, escevins et li com- 
mons de le ville» (el alcalde, los concejales y la gente común del pue- 
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blo) sobre el derecho de «mettre et estaulir le marlier» (escoger y 
establecer al sacristán).” 

— Algunas instituciones asistían al sacerdote. Ya hemos hablado de 
la mensa pauperum. También existieron el luminare y la fabrica (ilu- 
minación y los mayordomos). El luminare proporcionaba cera, y, 
consiguientemente, luz; esa luz tan íntimamente asociada con la li- 
turgia, símbolo de Cristo, lux vera (la luz verdadera: Juan, 1, 5) y 
puerta del Paraíso; locum refrigerii, lucis et pacis (lugar de descan- 
so, luz y paz: memento de la misa latina); la luz que vence a las 
tinieblas y a sus fantasmata (espectros; como el himno Te lucis ante 
terminum) y a la alegría insana; la luz sin la que no existe ninguna 
celebración; la luz cuya trascendencia no podemos ni imaginar en 
nuestro tiempo y nuestra civilización. Una sección especial, adminis- 
trada por dos o más mayordomos, recaudaba limosnas y donativos 
en dinero y rentas para la provisión de luz. 

La fabrica estaba encargada de los gastos de mobiliario y vesti- 
duras litúrgicas, así como de los enormes gastos de mantenimiento 
del edificio o de partes de él: el techo y, en la mayoría de los casos, 
la torre o sus pisos.” Durante mucho tiempo, se había invitado a 
los feligreses —y a veces se les había incluso exigido, como aparece, 
en los textos legales de la diócesis de Módena durante el período 
carolingio—,” que se hicieran cargo de ese gasto. Pero se había he- 
cho de un modo informal. Al aumentar las necesidades, se hizo in- 
dispensable organizar una estructura: la fabrica adquirió forma en 
el siglo x1.? En el siglo X111, una bula de Honorio III le confirió 
una existencia oficial, con sus tareas eingresos propios y con su pro- 
pia gestión en manos de laicos. En esa época, apareció la figura del 
mayordomo en Inglaterra y, más tarde, las primeras cuentas que se 
conservan se sometieron a la aprobación de la comunidad.” 

Los fieles deseaban participar de la gestión de las instituciones 
parroquiales, especialmente en lo referente a los asuntos económi- 
cos. Entonces surge la pregunta de cómo se tomaban las decisiones 
y cómo se controlaban las operaciones. La respuesta no está clara 
en todas partes y raramente es totalmente explícita. La administra- 
ción se confió a mamburni (mayordomos). En algunos lugares es 
seguro, y en otros es probable, que fueran elegidos por los feligre- 

* Éstos también supervisaban la gestión de la' iglesia; controla- 
ban la redacción y ratificación del inventario de las propiedades pa- 
rroquiales, así como el informe sobre los ingresos y gastos anuales. 


mis 
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En 1415, el párroco y los dos manbours redactaron la lista de bienes 
de la iglesia (es decir, la fabrique), de la iluminación, y de la mesa de 
los pobres de la parroquia de Boneffe; la leyeron «en présence de tout 
le ville» (una vez más observamos la identidad entre la parroquia 
y el pueblo); y la fijaron durante tres domingos en la puerta del san- 
tuario.* A partir del siglo xi, las cuentas de las instituciones reli- 
giosas de un pequeño pueblo de Hainaut se sometieron al señor, a 
los clérigos y a la población.” Pero la población sólo se menciona 
en teoría; en realidad, era frecuente que solamente un par de perso- 
nas influyentes controlaran esas cuentas. 

Esa observación nos lleva a un problema de capital importancia: 
¿qué era la comunidad parroquial exactamente? ¿Estaba dominada 
y manipulada por una minoría? Para responder a esta pregunta do- 
ble,ideberíamos ampliar nuestro horizonte en dos direcciones: en pri- 
mer lugar, teniendo en cuenta a un organismo religioso tardío, .la 
hermandad; y en segundo lugar, teniendo en cuenta a los oficiales 
civiles: el alcalde, los concejales y los miembros del consejo. 

Las hermandades o cofradías habían florecido en la Alta Edad 
Media.” Tras un eclipse, por lo menos en la Europa septentrional, 
ocasionado por la desconfianza de las autoridades eclesiásticas hacia 
cualquier tipo de asociación que pudiera degenerar en la emancipa- 
ción de los laicos o en luchas sociales y políticas, las cofradías pros- 
peraron de nuevo. Según un historiador francés, que no justifica la 


- cifra que da, un 40 por 100 de las parroquias de la Francia del siglo 


XIII tenían una o más cofradías.” Se han estudiado mucho esas ins- 
tituciones y se ha fosilizado la visión tradicional respecto a ellas; una 
visión que monografías recientes sobre Italia y Bélgica no confir- 
man, lo que sugiere que las principales cuestiones sobre ese tema 
siguen estando abiertas, especialmente en lo referente a los propósi- 
tos de los fundadores y a sus miembros y dirigentes. 
Frecuentemente, si no tradicionalmente, se ha supuesto que las 
hermandades fueron menos religiosas que sociales o políticas: que 
fueron un marco para aprisionar a la población; un medio que los 
notables utilizaron para sojuzgar a la gente común; una escalera para 
la ascensión social; un medio que la gente común utilizó para aso- 
ciarse con los notables; una máscara para disfrazar las acciones anti- 
señoriales; o un medio del que dispuso la población para minar el 
poder del señor y del clero.? Ninguna de esas opiniones se ha de- 
mostrado con firmeza. Por el contrario, las últimas investigaciones 
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han tendido en gran parte a refutarlas. No hay duda de que las 
hermandades tuvieron un papel social, especialmente en el manteni- 
miento de sus miembros enfermos, heridos o empobrecidos, de las 
viudas y de los huérfanos, pero esas actividades venían dictadas bá- 
sicamente por la piedad. En algunas ocasiones también apoyaron al- 
gún movimiento político, como el que militó por una carta de fran- 
quicias en La Sauve-Majeure, cerca de Burdeos, en 1247.'" En los 
lugares donde eran el único cuerpo organizado que comprendía a 
todos los hombres o, como mínimo, como en La Sauve-Majeure, 
a todos los caps d*ostau (cabezas de casa), también fueron probable- 
mente utilizados por los disidentes. No obstante, 'su inspiración e 
intenciones fueron fundamentalmente cristianas: estaban destinadas a 
llevar a cabo en común algunos actos de devoción, especialmente 
a promover el culto a la Virgen, y, por encima de todo, en una épo- 
ca atenta a la muerte y a los difuntos, a asistir a velatorios, pagar 
por un funeral decente, organizar séquitos funerarios, y oír misas por 
los difuntos.'” Consiguientemente, parece poco probable que se 
crearan o usaran contra la Iglesia institucional, para minar o esca- 
par a la autoridad clerical. En la Italia central, el 90 por 100 de las 
hermandades se creó con la aprobación y a menudo con la ayuda 
del sacerdote de la parroquia.'” 

Con el fin de medir el impacto individual y colectivo de las co- 
fradias, deberíamos conocer el número y la riqueza de sus dirigentes. 
La Sauve-Majeure no fue un caso normal. Las cofradías estuvieron 
generalmente abiertas a cualquier hombre de «buena reputación». 
El derecho de entrada y la aportación anual eran relativamente lige- 
ros, excepto para los pobres.'” En algunas ciudades, existieron dos 
hermandades: una para los ricos, y otra para la gente común. Ello 
no fue así en los pueblos. No todos los habitantes pertenecían a la, 
cofradía, sino sólo alrededor de un 40 por 100 de la población ru- 
ral.'* Ni todos los miembros ricos de la comunidad pertenecían a 
ella, ni siempre los más ricos de ese grupo. La mayor parte de los 
miembros procedía de la clase media, y no pocos eran hombres po- 
bres.'* Los hermanos elegían a sus mayordomos por su riqueza, su 
sabiduría, su experiencia o su honradez. 

' En esas circunstancias, no es fácil determinar si las hermandades 
sentaran al grueso de la población, probablemente favorecieron la 
solidaridad.'” Y, por el contrario, si no fue así y en el caso de que 
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estuvieran dirigidas exclusivamente por los hombres ricos, es posible 
que provocaran el enfrentamiento entre los miembros y los no miem- 
bros; entre las clases alta y media, y la clase más baja;'” y que re- 
forzaran la presión de los notables dentro de la comunidad. Es im- 
posible dilucidar esas alternativas sin analizar las hermandades dentro 
del contexto de los organismos parroquiales e incluso civiles, y de 
sus dirigentes. 

No hubo una división entre los distintos organismos religiosos, 
o entre ellos y los organismos seculares. No hay duda de que todos 
ellos estaban especializados, pero intervinieron a menudo en campos 
distintos de los que les eran propios. La mesa de los pobres animó 
con frecuencia las fiestas y ceremonias religiosas pagando a juglares 
o a algún fraile que ofreciera un sermón especial. O bien pudo con- 
ceder un préstamo a personas con dificultades económicas. Con ese 
mismo espíritu, los feligreses no limitaron esas instituciones a sus 
mentes y actos: en sus testamentos, los ricos hicieron donaciones a 
todas ellas. La iglesia, la fabrica, la mesa de los pobres, el hospital, 
el lazareto y la hermandad vivieron en simbiosis. 

Ello también es aplicable a los organismos civiles. La mesa de 
los pobres, por ejemplo, podía prestar dinero a los concejales y al 
pueblo con el fin de que llevaran a cabo alguna obra pública, como 
la construcción de un puente.'” A principios del siglo XIv, el vesti- 
tus, los mamburni del luminare y de la fabrica, y el «villicus, scabini 
et incolae totius universitatis parrochie» (el vicario, los mayordomos, 
el alcalde, los concejales, y habitantes de toda la universidad de la 
parroquia), entablaron un juicio contra el capítulo de Nuestra Seño- 
ra de Namur por las obligaciones referentes al diezmo.'"” Sería un 
error concebir a la comunidad rural como un conjunto dividido por 
murallas que separaran a sus distintas instituciones. 


* * * 


También sería erróneo separar a sus dirigentes. Llegados a este 
punto, debemos ampliar nuestros horizontes en la segunda dirección, ; 
En primer lugar, debemos tener en cuenta a los oficiales civiles —al 
alcalde, los concejales, y a los miembros del consejo—, y redactar 
una lista de todas las personas que ejercieron alguna función, asi 
como todos los datos referentes a cada una de ellas —familia, rique- 
za, profesión, título (como el de «maestro»), y calificativos (como 
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el de probus [sabio], «honorable», o «sire»)—, con el fin de obtener el 
perfil de cada una. A continuación, debemos confrontar todos los 
elementos de esa prosopografía para poder abstraer un retrato ge- 
neral. 


Los resultados son claros. Generalmente, aparecen los mismos 


hombres a la cabeza de distintos cuerpos, activos en todos los secto- 
res: mayordomos, administradores de instituciones caritativas, guar- 
dianes de la hermandad y alcaldes, concejales y delegados de la co- 
munidad. A veces eran elegidos por las autoridades religiosas, como 
en el caso de los testes synodales o los juratores, que asistían al síno- 
do,'' o los probi viri consultados por el clero sobre la utilidad de 
crear una nueva parroquia en 1249.'? Más a menudo, eran elegidos 
por la universitas parochianorum'” o por la universitas villae a cau- 
sa de su riqueza O también de su nacimiento, edad, experiencia y 
sabiduría. Las estructuras de la sociedad rural muestran paralelis- 


mos desde todos los puntos de vista (económico, político y religio-. 


so), aunque no una identidad estricta. Parece ser que entre los diri- 


gentes de las instituciones religiosas hubo más pobres de lo que sé cree... :, 


El análisis prosopográfico de esas instituciones y el estudio de 
las regulaciones canónicas subrayan un fenómeno importante, que 
se ha constatado en Bélgica y el norte de Francia, y que probable- 
mente se produjo en otros lugares: los nobles no pertenecieron a la 
parroquia. Si eran suficientemente ricos oían misa en su propia capi- 
lla, y si no, en el coro o en la parte delantera de la nave. Un estatuto 
sinodal de aproximadamente 1300 redactado en la diócesis de Cam- 
brai prohibía «ne laici una cum clericis in choro seu cancello interes- 
se presumant dum ibidem divina celebrantur nisi nobiles existant» 
(que los hombres laicos se atrevan a estar en el coro o en el presbite- 


rio durante el oficio, si no son nobles).''* Eran enterrados por el - 


deán, no por el coadjutor o el vicario, y se les enterraba en el inte- 
rior de la iglesia. Se podía enterrar a otras personas dentro de la 
iglesia, pero para ello debían solicitar una licentia. Los nobles no 
estaban sujetos a la jurisdicción sinodal del arcediano, sino que res- 
pondían directamente ante el obispo.''* 

Nos podemos preguntar si esas disposiciones eran signos de res- 
peto o bien pruebas de independencia con respecto a la parroquia. 
¿La segunda de esas interpretaciones se halla más próxima a la reivin- 
dicación y ambición básicas de la aristocracia: escapar a todas las 
estructuras que aprisionaban a la gente común: la seigneury, el prin- 
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La parroquia: una comunidad de los vivos y los difuntos 
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cipado y el reino, con sus leyes, tribunales e impuestos. Tal como 
hemos observado, estar libre de los derechos señoriales era el signo 
de nobleza por antonomasia. Pero, ¿acaso ese estatus también les 
hizo exentos a los reglamentos, a los decretos de la asamblea rural, 
especialmente en lo referente al cultivo? En algunos lugares parece 
ser que no.''* En otros lugares, los nobles y los caballeros y sus des- 
cendientes gozaron o pretendieron gozar del privilegio de poseer su 
propio rebaño y de reservarle los pastos de sus campos y prados.'” 

"A veces, los terratenientes y sus arrendatarios obtuvieron las mis- 
mas ventajas y, de ese modo, salieron parcialmente de la comuni- 
dad.'* O bien, como en Sajonia, quienes no poseían una parcela de 
una verhuftes Land (masuirs, en los documentos franceses), es de- 
cir, los artesanos, jornaleros, etc., no fueron admitidos en la Ge- 
meinde. 


* * * 


Para resumir y concluir, podemos decir que la parroquia fue un 
factor importante, probablemente el más importante, en el nacimiento 
o la maduración de la comunidad rural. En algunas regiones, como 
la Cataluña Vieja y Portugal, la construcción de una iglesia o el re- 
clutamiento de un sacerdote que oficiara en ella constituyeron la pri- 
mera empresa colectiva.''” En otras, la iglesia agrupó y arraigó a la 
población. En todas partes, la iglesia fue el centro de prácticamente 
todos los acontecimientos individuales y colectivos. Es muy signifi- 
cativo que a finales de la Edad Media, en 1374, una sentencia del 
Parlamento de París juzgara que la presencia de clero o de un laza- 
reto atestiguaba la realidad de una entidad política.'” Consiguien- 


Este es el folio 32 verso del obituario de la iglesia rural de Frizet (véase figura 
13). Enumera las misas que hay que decir los días 13, 14 y 15 de noviembre: seis 
párrafos de las manos 1, 2, 5, 13, 17 y 9. El texto del primero dice: «Commemoratio 
Dyonisii de Warisoulh et Margarete uxoris sue pro quibus habemus VI denarios supra 
ortum juxta cimiterium de Frisey: ecclesia tenet» [Conmemoración de Dionisio de 
Warisoulh (una aldea de Frizet) y su esposa Margarita, por quienes recibimos seis 
denarios del huerto junto al cementerio, que no está arrendado sino que es de la igle- 
sia]. La mitad de las familias fundó alguna misa' de aniversario. Los muertos eran 
una parte real de la comunidad. 

FUENTE: Namur, Archives de l'Évéché. Photo Piron, Namur. Véase L. Genicot, 
Une source mal connue (50), pp. 201-202. 
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temente, la parroquia se consideraba la base y la demostración de 
la existencia de una comunidad rural. . 
Ello fue muy normal, incluso si dejamos aparte su actuación di- ' 
rectamente religiosa o caritativa. Sus miembros estaban sujetos a las 
mismas obligaciones materiales que infundieron cohesión en el gru- 
po. Tenían que pagar el diezmo, el mantenimiento de la iglesia, los 
oficios en memoria de los difuntos; tenían que pagar por el uso de 
la tierra perteneciente a la iglesia o a una institución parroquial, así 
como las rentas constituidas en forma de donaciones o de otro modo 
por sus antepasados. En la parroquia de Floreffe (cerca de Namur), 
muy bien documentada, a mediados del siglo xv 180 familias paga- 
ban 353 rentas. En esas circunstancias, escribir qué la parroqiua” rue 
«une collectivité sans autre lien que le juridique» (una colectividad 
sin otro lazo que el jurídico)” parece inverosímil. a 

No hay nada más ilustrativo del lugar que ocupó la parroquia 
en la comunidad rural que el papel de la campana de su campanario. 
Tañía al mediodía, a la hora de vísperas, y a la hora de completas, 
dividiendo así el día y marcando el ritmo del trabajo. Reunía a la 
gente para realizar los trabajos colectivos, advertía contra el peligro, 
desviaba las tormentas, llamaba a perseguir a criminales, sonaba du- 
rante las ejecuciones capitales, tañía por los muertos, repicaba du- 
rante las fiestas, y presentaba a un nuevo señor.'” En una palabra, 
participaba en todos los acontecimientos. El cronista que, en el siglo 
xvt, quiso describir el condado de Namur, comenzó dando el nú- 
mero de «villages a clocher» (pueblos con campanario). 

Además, el poder de la excomunión, el arma suprema y terrible 
de la Iglesia, podía en teoría excluir a una persona de la comunidad 
y, consiguientemente, de toda la región, de la que formaban parte 
el pueblo, el señorío y la parroquia. No obstante, el abuso de ese 
poder debilitó a la Iglesia. 


5. IN TERRA: ASPECTOS EXTERNOS 


«fracnos Hnos, no $t10 ecoñorincos, sing tambíen laebiogicos y 
culturales, salían del pueblo en dirección a la localidad, la región 
y el Estado.»' Sería un error separar el pueblo de su realidad re- 
gional e incluso nacional. Para obtener una imagen verdadera del 
pueblo, debemos insertarlo dentro de un amplio contexto económi- 
ral con comunidades adyacentes, con las ciudades, con el príncipe 
y sus instituciones, o con las autoridades eclesiásticas, son de interés 
para nuestro estudio; pero las relaciones que estableció en primer 
lugar la colectividad (y en segundo lugar algunos de sus miembros) 
y que fomentaron la conciencia de constituir una entidad distinta son 
fundamentales en nuestro análisis. 

“Las comunidades rurales pudieron tener relaciones con otras co- 
munidades no por su voluntad, pero tampoco necesariamente en con- 
tra de su voluntad. Pertenecían a las mismas antiguas instituciones, 
como los échevinages territoriaux (concejalías territoriales), que en 
Flandes y Brabante occidental, región de poblamiento disperso, ex- 
tendían su jurisdicción sobre distintos pueblos.* O bien respondían - 
ante el mismo señor, que poseía muchos dominios, se trasladaba de 
uno a otro con su comitiva, y los administraba todos con los mismos 
oficiales y cuerpos. Alrededor de Béziers, el «Parlement de l'univer- 
sité» comprendía a los habitantes no sólo del pueblo, sino también 
de todo el distrito del castillo.* Y en Alemania, las Frongemeinden 
llevaron a cabo sus corveas conjuntamente.” 

. Algunos pueblos unieron espontáneamente sus fuerzas para unir 
su destino, especialmente para forjar y defender una autonomía más 
o menos completa y para administrarse juntos: ése fue el caso de 
las regiones montañosas; de los valles del Duero, donde los hombres 
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libres de un valle se reunían en las anteiglesias, y donde existieron 
juntas, o, en lo referente a la justicia, merindades; de las universita- 
tis vallis del sur de Francia; o de las Talschaften o Groszgemeinden 
en el imperio.. También podían unirse para hacer frente a necesi- 
dades limitadas pero vitales que superaban los límites o la capacidad 
de un pueblo aislado: la determinación de la propiedad y de la utili- 
zación de las tierras comunales; la realización de obras importantes, 
caras y permanentes, como el mantenimiento de las carreteras, el 
drenaje, la erección de diques (especialmente en Holanda),* o la 
persecución de criminales en casos de poca importancia,” y, como 
en la Navarra de la Baja Edad Media, la organización de la defensa 
de una plaza fortificada, que se convirtió en el refugio de la pobla- 
ción circundante.* Pero todo ello aumentaba la solidaridad y los 
medios del grupo, más que el sentimiento de cada uno de sus com- 
ponentes de constituir una unidad distinta. 


* * * 


En la Baja Edad Media, la red de carreteras era ya sólida, y to- 
das ellas convergían en las ciudades. Es evidente que desde los siglos 
X u XI, las ciudades desempeñaron un papel dirigente en Occidente. 
El campo no escapó a su atracción. 

Algunas comunidades rurales, especialmente en Holanda, con- 
cluyeron verbondsoorkonden (acuerdos) con ciudades. Muchas más; 
especialmente en Italia y en Castilla, fueron absorbidas dentro del 
contado o la comunidad de villa y tierra de la ciudad vecina.” Un 
número todavía mayor, en todos los países, se integró en una ban- 
lieue."” O, si no perdieron enteramente su libertad, por lo menos es- 
tuvieron sometidas a 0 controladas por— los oficiales, decretos 
e impuestos urbanos.'' Finalmente, una gran cantidad de pueblos, 
demasiado alejados para ser integrados por una ciudad, habían reci- 
bido franquicias urbanas, para cuya interpretación estaban someti- 
dos a los tribunales de la ciudad.” 

Las relaciones entre la ciudad y el campo también se multiplica- 
ron de manera individual e informal. Los ciudadanos ricos compra- 
ron tierrasy, como en el caso de los caballeros villanos que dominaron 
los concejos urbanos en Castilla, pudieron ejercer algún tipo de pre- 
sión sobre las asambleas rurales, especialmente en lo referente a las 
tierras comunales y su utilización.'? Por otro lado, los campesinos 
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Número y profesión de los habitantes del campo alrededor de Namur cuya 
principal ocupación no era la agricultura, 1265 


Porcentaje de te- 
nentes del conde 


Profesión Número de Namur 

Hierro 32 1,25 
herrero, herrador, cuchillero 

Piel 26 1 
zapatero, guarnicionero, curtidor 

Textil 21 0,8 
paño 16 
lino 5 

Construcción, «otros oficios»! 49 1,9 

Oficios auxiliares de las industrias 9 0,35 
(por ejemplo, mineros, carboneros) 

Alimentación 23 0,9 
carnicero, panadero, cervecero 

Posadero, cocinero 10 0,4 

Dinero 4 0,1 

Comercio (en general) 5 0,2 

Agricultor, mozo de labranza 8 0,3 

Pastor, porquerizo 9 0,35 

Halconero, maestro de la caza del lobo, 9 0,35 


cazador, pescador 


» 


FUENTE: M. Soumoy, Les métiers dans les campagnes namuroises (fin du x111* 
siecle), Universidad Católica de Lovaina, tesis inédita, 1974. 


1. Por desgracia, M. Soumoy no distinguió entre los oficios de la construcción 
(carpintero, albañil, techador) y «otros oficios» (por ejemplo, carretero, tornero, fa- 
bricante de cubas, soldador, alfarero, cestero, etc.). 


entablaron contactos más frecuentes, diversos y quizá influyentes con 
las ciudades, puesto que las ciudades y, en un nivel inferior, los bur- 
gos (los Minderstádte que al parecer proliferaron especialmente en 
el siglo xIm,'* fueron un foco de comercio, empleo y dinero. 
Tal como escribió F. Lot, existieron «mercados permanentes». 
Los cultivadores tenían que vender como mínimo una pequeña parte 
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Le antes de 1200 
antes de 1300 


antes de 1430 


FIGURA 17. Ciudad y campo: teoría y realidad. El círculo indica el radio de una 
legua (9.730 metros) alrededor de Namur, sobre la que en teoría se extendía la autori- 
dad de la ciudad (su banlieue). Las zonas sombreadas muestran la ampliación progre- 
siva real de la banlieue de Namur. sobre los pueblos circundantes entre los siglos XII 
y XV. 

FUENTE: Genicot (47), p. 199. 
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de su producción, con el fin de obtener los denarios que tenían que 
pagar en forma de rentas e impuestos y para comprar lo que no po- 
dían producir ellos mismos. Existían los mercatores bladorum, co- 
merciantes de grano que iban por los pueblos, y otros mercaderes 
que comerciaban con lana, pieles, lino, plantas tintóreas, etc.” Las 
cuentas de 1368-1370 de un cerero y tendero de Douai muestran que 
compraba la cera y las hortalizas en un radio de 20 kilómetros.'* 
Sin embargo, las autoridades urbanas eran hostiles a tales transac- 
ciones entre los productores y los recoupeurs (intermediarios), que 
subían los precios. Y, deseosos de garantizar su abastecimiento de 
alimentos y otros productos, llegaron a organizar un estaple para 
obligar a los campesinos a llevar productos a los mercados de las 
ciudades. Incluso en un burgo de dimensiones modestas como Cou- 
vin (Sambre-et-Meuse), se estableció en 1377 que «ceux de la chate- 
llenie ne peuvent aller au marché en divers autres lieux voisins hors 
du pays pour y mainer et vendre grains, pourceaux, boeur, fromage, 
poissons et autres vitailles si premiérement ils ne sont staper au mar- 
ché et halle de Couvin» (los habitantes de la castellanía [unos diez 
pueblos alrededor del castillo] no vayan al mercado fuera del país, 
para llevar y vender grano, ovejas, bueyes, vacas, cerdos, mantequi- 
lla, queso, pescado y otros alimentos si antes no los han ofrecido 
en el mercado de Couvin).'” En cualquier caso, las ciudades eran el 
mejor lugar para el comercio. Necesitaban alimentos y habían con- 
centrado la mayor parte de la industria dentro de sus murallas. 
Algunas ramas de la manufactura, como la minería y la metalur- 
gia, estaban ligadas al subsuelo y, consiguientemente, al campo. No 
formaban parte de la colectividad campesina: tenían sus propias re- 
glas de funcionamiento, sus privilegios, sus tribunales, y sus amos." 
Otros sectores se dedicaban a la manipulación de productos agríco- 
las, como el lino, la lana y el azafrán. La industria pañera del lino 
siguió siendo parcialmente rural.” La industria de los paños de lana 
se concentró esencialmente en las ciudades con el fin de mejorar la 
calidad y la cantidad de los paños mediante la utilización de los me- 
jores materiales, y de llegar a clientes en lugares alejados.” En los 
pueblos siguieron existiendo tejedores,” especialmente tras la intro- 
ducción del batán en el siglo X111, construido a orillas de un riachue- 
lo.” Sin embargo, los tejedores rurales no fueron muy numerosos 
y produjeron paños corrientes para abastecer las necesidades loca- 
les, o bien paños semiacabados. En el campo vivían otros muchos 


10. — GENICOT 


FIGURA 18. Estructura económica de un principado medieval. Los números (1-18) 
identifican medidas que se originaron en otros lugares dentro del condado (2, 3, 4, 
5, 6, 7,8, 10, 11, 17, 18), o en ciudades extranjeras (1, Nivelles; 4, Inden, Alemania; 
12, Huy; 13, Fosses; 14, Gembloux; 15, Lovaina; y 16, Wavre). Las medidas utiliza- 
das en los mercados de grano pueden revelar su integración dentro de una estructura 
económica mayor. La clasificación de los mercados de grano en el condado de Namur 
según las medidas que se utilizaban en el comercio del grano revela la existencia de 
modelos variables en la estructura económica del principado. La figura A muestra 
las medidas utilizadas en el comercio del grano en los siglos XI y XI, y la figura B 
muestra lo mismo para los siglos x111 y XIV. Aunque el número de mercados de grano 
locales aumentó ligeramente, la proporción de mercados que utilizaban las medidas 
de la capital, Namur, y de otra ciudad importante, Dinant, también aumentó, junto 
con el área sobre la que esas dos medidas ampliaron su influencia. 

FUENTE: L. Genicot, Etudes historiques á la mémoire de Noél Didier, Paris, 
1960, p. 163. 
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MW medida de Namur 
€ medida de Dinant 


artesanos: molineros, panaderos, cerveceros, carreteros, herradores, 
zapateros, sastres, albañiles, carpinteros, etc.” Todos ellos, junto 
con los comerciantes, posaderos y pastores; es decir, los miembros 
del sector terciario, suponían como máximo un 15 por 100 de la po- 
blación. Y, a su vez, dedicaban parte de su tiempo a cultivar una ; 
parcela, y a veces algunas hectáreas de tierra. En la región de Na- 
mur, ese sector constituía el 8 por 100 de la población a finales del 
siglo Xin, y entre el 10 y el 15 por 100 a mediados del siglo xv. La 
cifra para Florencia en esa época es del 14 por 100. ¿Sugiere ello 
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que se produjo un incremento de ese sector en la última etapa de 
la Edad Media? Las cifras se basan en la antroponimia, cuya inter- 
pretación es peligrosa” y parcial. Por lo tanto, no justifican la ela-. 
boración de conclusiones generales. Entre los artesanos había unos : 
pocos hombres ricos, pero la mayoría eran de condición modesta. 

| Consiguientemente, los campesinos no sólo tenían que vender sino 
también comprar. Necesitaban o deseaban muchos productos: espe- 
cias, naturalmente, como minimo sal; productos especiales o valio- 
sos como herramientas agrícolas (al parecer los artesanos reparaban 
más que fabricaban herramientas);” piezas de mobiliario, especial- 
mente arcas, e incluso artículos domésticos corrientes. “Las excava- 
ciones en pueblos medievales han descubierto objetos de hierro y de 
barro importados.” En 1289, en el pequeño mercado de Fleurus 
(condado de Namur), se podían hallar grano, lino, hilo, lana, teji- 
dos, pieles, prendas de vestir nuevas y usadas, grasa, mineral de hie- 
rro y hierro forjado, vasijas, calderos, cacerolas, especias y gana- 
do.” 

La ciudad también proporcionaba empleo. La inmigración ur- 
bana se ha estudiado mucho en las últimas décadas, pero a causa 
de la escasez de documentación,” no podemos aventurar una visión 
fiable hasta el siglo Xt; es decir, hasta que aparecieron los regis- 
tros de los nuevos burgueses y los censos del siglo xv.” Tomemos 
el ejemplo de Douai, una ciudad bien documentada.” La inmigra- 
ción anual ascendía al 2 por 100 de la población. ¿Acaso esa propor- 
ción era suficiente para compensar la elevada tasa de mortalidad?” 
La mayor parte de los inmigrantes procedía de un radio de menos 
de 20 km alrededor de la ciudad, y de 526 pueblos y 117 aglomera- 
ciones de 2.000 habitantes o más. Dos tercios habían nacido en el 
campo. La mayoría eran infra-asalariados, puesto que se trataba de 
personas sin ninguna cualificación profesional; otros eran artesanos. 
Los que trabajaban con materiales duros procedían de ciudades y 
burgos, mientras que los que trabajaban la madera y la paja, así 
como los cerrajeros y fabricantes de paños procedían de pueblos, 
lo cual refleja el papel de las industrias del hierro y textil en el cam- 
po. Muchos estudios han confirmado estas cifras. En Francia, las 
áreas de reclutamiento de los inmigrantes cubrían distancias simila- 
res.? En las grandes ciudades de Alemania, esas áreas eran mayo- 
res puesto que las autoridades urbanas restringían la inmigración, 
y, hasta la peste negra, la mayoría de los recién llegados fueron sir- 
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vientes, artesanos u oficiales sin ningún vínculo con la agricultura.* 
En Italia, los inmigrantes eran generalmente gente pobre, aunque 
también incluyeron a personas de clase media.* Por otro lado, los 
artesanos no abandonaban sus lugares natales de forma definitiva; 
a algunos sólo se les contrataba por unos pocos años, especialmente 
para la realización de obras públicas: es el caso de los albañiles, car- 
pinteros, y sus sirvientes, que fueron contratados en 1282-1283 para 
construir los castillos reales de Chester y Bristol, y que procedían 
de 25 condados.** 


Todas esas personas no cortaron los vínculos con sus pueblos na- 
tales, incluso si se habían marchado a tierras lejanas. En la segunda, 
mitad del siglo x111, un hombre que vivía ultra mare logró transmi- 
tir a sus hermanos su parte de una modesta tenencia en la pequeña 
localidad de Hinderclay (Suffolk); y un hijo y una hija fueron infor- 
mados de la muerte de su padre in partibus extraneis.* Gracias a 
los inmigrantes, los campesinos se fueron familiarizando con las for- 
mas de vida urbanas y fueron más conscientes de la especificidad 
de sus propias experiencias vitales; ese proceso reforzó probablemente 
el sentimiento comunitario. 

En tercer y último lugar, los habitantes de las ciudades tenían 
dinero y lo podían utilizar de formas distintas. Lo podían prestar 
a los campesinos a corto plazo hasta la siguiente cosecha, o bien a 
largo plazo mediante la adquisición de rentas perpetuas sobre pro- 
piedades territoriales.” Podían también negociar un bail 4 cheptel 
(arriendo de ganado): arrendaban los animales, los campesinos los 
criaban, y las crías se repartían a medias.* O bien podían comprar 
campos, granjas y señoríos. En ese sentido, las relaciones entre la 
ciudad y el pueblo fueron frecuentes, y las diferencias entre sus acti- 
vidades, intereses y mentalidades se hicieron patentes. 


Algunas personas y comunidades rurales también tuvieron un pa- 
pel en las instituciones públicas. Se las integró en distritos regiona- 
les, cuyas organizaciones administraban esencialmente la justicia y 
las finanzas; y algunas estuvieron implicadas en el nombramiento 
de oficiales regionales. En las regiones del Rin medio, los Heimbuúr- 
gers formaban parte del tribunal del Shultheísz, fuera de sus pue- 
blos; pero en ese caso, no actuaban como delegados de la comu- 
nidad.” En Inglaterra, las villata se habían incluido en el Estado 
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Lugar de nacimiento de los inmigrantes que obtuvieron la ciudadanía en 
Douai en el siglo xv 


Lugar de nacimiento (distancia 


en kilómetros respecto a Douai) Porcentaje 
Menos de 20 48,4 
20-39 30,5 
40-124 17,5 
Más de 125 3,6 


FUENTE: Y. Minet, «Les inscriptions des registres aux bourgeois de Douai au 
xv* siécle (1399-1506)», Universidad Católica de Lovaina, tesis inédita, 1973. 


CUADRO 6 


Profesiones de los inmigrantes de Douai en el siglo XV 


Profesión Porcentaje 
4 
Oficios textiles 17,6 
Oficios de la piel 12,2 
Comercio 11,0 
Oficios de alimentación 10,6 
Construcción 9,8 
Fabricación de prendas de vestir 7,9 
Oficios de la madera : 6,2 
Oficios del hierro 5,8 
Lino, paños 5,2 
Servicios públicos y privados 5,1 
Agricultura 4,2 


FUENTE: Y. Minet, «Les inscriptions des registres aux bourgeois de Douai au 
xv" siécle (1399-1506)», Universidad Católica de Lovaina, tesis inédita, 1973. 


como unidad básica del mismo” y, a finales del siglo xn, algunos 
boroughs recibieron o compraron el derecho de elegir a su sheriff. 
En la Suabia del siglo xv, las Gemeinden tomaron parte en la de- 
signación del Schultheisz.* Y, lo que es más interesante, la Lands- 
gemeinde, distinta de la Landgemeinde, fue una asociación perso- 
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localidades que sin duda aplicaron la «Jey» de Lovaina en el siglo XII! 


0] 


localidades que sin duda aplicaron la «ley» de Lovaina en los siglos XIV 
y XV, y probablemente con anterioridad 


*  focalidades que sin duda aplicaron la «ley» de Lovaina en los siglos XIV 
y XV, y menos probablemente con anterioridad 


FIGURA 20. Ciudad y campo: dimensión legal, la ley de Lovaina. Lovaina, la ca- 
pital del ducado de Brabante (cuyos límites están marcados por la línea de puntos 
en el mapa), no absorbió a su contado, como hicieron las ciudades italianas, sino 
que dio su «ley», sus costumbres, a muchas localidades. Lo mismo ocurrió, aunque 


en menor medida, en Uccle-Bruselas y en Nivelles. 
FUENTE: Genicot (51), p. 124. 
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nal de señores y campesinos terratenientes libres, que vivían bajo 
el derecho del Land, no subordinados al príncipe, y que debatían 
con él acerca de los asuntos del Land.* En no pocos países, las co- 
lectividades rurales participaron en los parlamentos: en Noruega y 
Suecia, en Vorarlberg (Tirol) —donde en 1406 una constitución prin- 
cipesca prometió que el Landvolk formaría a partir de entonces un 
Landstand— , en Suiza —donde constituyeron la mayoría en las asam- 
bleas cantonales—, y en el Comtat (Provenza).* Sin embargo, las 
comunidades no tenían representantes en el Languedoc vecino,” en 
los principados belgas y holandeses, y en la mayor parte de Alema- 
nia, donde, no obstante, la influencia de los campesinos se hizo pa- 
tente en los Landschaften y en los Landtagen de finales del siglo 
xv.* 


Durante el mismo período, los sacerdotes locales vincularon cada 
vez más al pueblo con las autoridades y distritos religiosos superio- 
res. Después de la era carolingia, para hacer frente a las necesidades 
tanto del clero como de los laicos, las parroquias se integraron en 
una red de arcedianatos y deanatos.“ Desde los tiempos de la re- 
forma gregoriana, los vicarios estuvieron cada vez más dirigidos y 
vigilados por el obispo y sus delegados regionales. Los contactos en- 
tre los vicarios y el obispo fueron cada vez más estrechos (ordena- 
ciones, nombramiento y asignación, visitas, sínodos, confirmaciones, 
entrega de los Santos Óleos durante el Jueves Santo...), y, especial- 
mente a partir del siglo x111, los primeros se convirtieron en los re- 
presentantes episcopales.” También desde ese punto de vista, el pue- 
blo llegó a formar parte de un mundo más amplio a finales de la 
Edad Media. De hecho, algunas iglesias rurales simbolizaron el fe- 
nómeno general de las crecientes relaciones entre el campo y las ciu- 
dades, el Estado y la diócesis, al imitar modestamente los edificios 
urbanos.* 


CONCLUSIONES 


Al final de cada capítulo del presente volumen hemos ofrecido 
unas conclusiones parciales, por lo que estas conclusiones finales se- 
rán concisas, tanto más cuanto que, debido a la enorme diversidad 
resultante de la complejidad de la vida rural, el campo de la Edad 
Media no ofrece muchas características y movimientos realmente ge- 
nerales y comunes para todo Occidente. 

En todos los sentidos y en todos los tiempos, la principal carac- 
terística del campo fue la diversidad. Vamos a ofrecer un último ejem- 
plo que muestra las diferencias en la posesión de ganado entre dis- 
tintos campesinos, pueblos y regiones. En Taunton, en 1348-1349, 
un 40 por 100 de los villeins no poseían ningún animal, pero en el 
sur de Wiltshire casi todos los habitantes tenían una vaca, un terne- 
ro, o una oveja. A finales del siglo xIv, en Flandes, algunos cam- 
pesinos que cultivaban menos de 1 hectárea tenían hasta 70 ovejas, 
pero el vacuno no era importante; en cambio, en Cuxham, la mayor 
parte de los villeins tenía una vaca, y había muy pocas ovejas. Entre 
1485 y 1496, en los límites de Champagne, el porcentaje de hogares 
que no poseían una vaca fluctuó de l a 5 en un pueblo, y de 6 a 
15 en otro; y el porcentaje de familias sin caballo fue de 25 a 36 
en un pueblo, y de 54 a 63 en otro pueblo adyacente.' Ante esos 
datos, algunos historiadores concluyen que es prácticamente imposi- 
ble construir un modelo del señorío medieval. «Debido a la multiplici- 
dad manifestada en las formas de aparición del ““señorio territorial” 
y al gran número de cuestiones no resueltas, cualquier construcción 
de un modelo de señorío en el Occidente medieval de la Baja Edad 
Media será poco sólida»;? y «la búsqueda sistemática de esquemas 
generales y elementales es contraria al conocimiento del pasado me- 
dieval».* 
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La diversidad fue un resultado de la complejidad. En un Essai 
d'interprétation comparative escrito para explicar la situación fla- 
menca, un especialista listó recientemente 17 factores naturales y so- 
ciales que teóricamente podían tener un papel en la vida del pue- 
blo.* Las diferencias personales también influyeron en la posición 
y las decisiones de cada campesino. No todos ellos fueron siempre 
operativos, y ninguno fue indispensable.? Además, los factores ac- 
tuaron conjuntamente en combinaciones variables y con intensida- 
des variables. De ahí la dificultad de establecer conexiones causales 
entre ellos. La falta de precisión cronológica es inherente a los fenó- 
menos colectivos, como lo es el problema de calibrar la importancia 
respectiva de cada uno de ellos. Por ejemplo, la economía y la polí- 
tica actuaron juntas o, más exactamente, se interrelacionaron de for- 
mas distintas. A veces prevalecieron los factores económicos, y a ve- 
ces los objetivos y ambiciones políticas se hicieron con el control. 
En Portugal, durante una primera fase, el rey dominó a los nobles 
y les impidió imponer nuevas cargas sobre los campesinos; pero en 
una fecha más tardía, ya no pudo controlar a los nobles, de modo 
que la señorialización se produjo a expensas de la gente común. En 
el Flandes del siglo Xtv, el conde enfrentó con mucha habilidad a 
los señores con las ciudades y, simultáneamente, protegió a sus «hom- 
bres» (a partir de la Baja Edad Media, los llamó sus «súbditos») 
de los abusos señoriales y de la presión urbana, y les sometió a su 
«soberanía». 

Esas dificultades son reales. Pero, no obstante, no nos deberían 
impedir hacer una descripción cautelosa de algunas características 
y tendencias generales. 

En todas partes, el fenómeno primordial fue la inclusión de los 
campesinos dentro de marcos geográficos, económicos, políticos, le- - 
gales y religiosos, que les llevaron a constituir entidades locales cons- 
cientes de ser distintas de las demás. A pesar de la relativa continui- 
dad de las villae y los vici de la Antigúedad clásica, que probablemente 
fue más fuerte en la Gran Bretaña posromana que en el continente, 
la mayor parte de la población rural de la Alta Edad Media vivió 
dispersa en pequeños asentamientos y en explotaciones aisladas. A 
partir del siglo rx en Inglaterra* y a partir del siglo x en el conti- 
nente, la población se concentró en pueblos y aldeas a causa del pro- 
greso económico,' de la expansión demográfica, de la necesidad de 
nuevos campos y de más alimentos, y de la búsqueda de seguridad. 
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Esa concentración estuvo dirigida o estimulada por el deseo de los 
terratenientes de dominar a las personas,* o bien por la necesidad 
de defensa contra las «exacciones» de esos mismos señores terrate- 
nientes. 

Los terratenientes que habían heredado propiedades de sus ante- 
pasados o bien que habían recibido tierras como concesiones reales, 
así como los que ocupaban cargos públicos, recibieron, o usurpa- 
ron, el «bannum et justitia» (el derecho de mandar y juzgar). Pro- 
vocado o facilitado por el debilitamiento de la autoridad pública —si 
no por un hipotético cambio en la mentalidad de los nobles, que 
a partir de entonces comenzaron a pensar más en obtener beneficios 
que en la guerra y el pillaje—, el proceso de señorialización se inició 
o progresó a partir de finales del siglo X. Ese proceso fue más lento o 
apareció con posterioridad en regiones donde las montañas ayuda- 
ron a los campesinos a conservar una independencia parcial o total, 
y en las zonas donde el rey o el príncipe mantuvieron su poder. Pero 
el señorío banal arraigó, tarde o temprano, en prácticamente todas 
partes. Creó las novae, malae consuetudines (cargas nuevas y ma- 
las), y, al imponerlas sobre todas las personas, fuera cual fuese su 
condición jurídica, unificó en gran parte su estatus. También obligó 
a los campesinos a actuar de forma colectiva con el fin de escapar, 
limitar, reducir, o como minimo fijar los derechos señoriales y las 
obligaciones personales. Y, además, ese proceso también impulsó la 
uniformidad legal. Las cartas de franquicias y las costumbres defini- 
das por los Weistúmer, o por otros documentos de ese tipo, rigieron 
para toda la población, exceptuando a los muy pobres. 

La tercera fuerza —que en muchos o quizá la mayoría de los 
casos fue la primera que dio a la población una unidad espiritual 
y material, así como una conciencia de esa unidad— fue la parro- 
quia; con sus límites bien definidos, alrededor de una ¡iglesia donde 
tenían lugar los principales acontecimientos de la vida personal y co- 
lectiva; y con las obligaciones que afectaban del mismo modo a to- 
dos los fieles, especialmente el pago del diezmo y el mantenimiento 
del campanario.” 

Ese proceso tripartito no fue continuo. En algunos países y en 
algunas épocas, se paró o se dividió en dos; o incluso se llegó a in- 
vertir. El flujo demográfico llevó a la creación de nuevas aldeas y 
explotaciones en los límites de los pueblos, y lo mismo provocó la 
creciente actividad comercial, especialmente en el contado italiano, 
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donde las fecta dispersa (las casas dispersas) proliferaron al final del 
periodo medieval. La evolución económica también llevó a algunos 
señores, en lugar de conceder franquicias o bien tras haberlas conce- 
dido, a incrementar sus exigencias a partir del siglo x111r. Esa pre- 
sión provocó revueltas, fundamentalmente contra el sistema señorial 
aunque también contra el Estado, que renovó su poder y protegió 
a sus súbditos pero les cargó con impuestos. Esos levantamientos 
no fueron iniciados o dirigidos por la masa del campesinado, sino 
por advenedizos ansiosos de obtener beneficios de las nuevas posibi- 
lidades económicas. En algunos casos, y para hacer frente a las ne- 
cesidades y deseos de los fieles, algunas parroquias se dividieron. 
Más a menudo, se las proveyó de mediae ecclesiae y de quartae ca- 
pellae; en esas iglesias menores, que siguieron siendo más o menos 
dependientes de su mater, los fieles podían oír misa y recibir algunos 
sacramentos. La unidad de la comunidad se mantuvo en todos los 
sentidos. 

Sin embargo, la unidad no fue completa, especialmente durante 
la segunda parte de la Edad Media. Un grupo de probi viri fue ju- 
gando un papel cada vez más importante dentro de la vida del pue- 
blo. Su influencia se basaba en el nacimiento, la edad y la sabiduría, 
pero sobre todo en la riqueza. A partir del siglo x1, los textos men- 
cionan a laboratores y manuoperarii; las personas que cultivaban con 
un arado y bueyes o caballos, y las que cultivaban con las manos 
y un azadón. El abismo existente entre esos dos grupos no cesó de 
crecer. La creciente movilidad del mercado de la tierra ofreció a los 
oficiales, a los campesinos más hábrles, y a los habitantes de las ciu- 
dades la oportunidad de ir comprando campos y de construir gran- 
des explotaciones, aunque no señoríos. Esos hombres y los arrenda- 
tarios que administraban o subarrendaban esas propiedades ajenas 
intentaron escapar a las regulaciones comunes, especialmente las que 
prohibían cercar las tierras. Ello fue posible gracias a que esos hom- 
bres ocuparon cargos oficiales y dirigieron las asambleas locales. Por 
otro lado, se beneficiaron de las franquicias que ofrecieron más ven- 
tajas a los hombres ricos que a los pobres. Sin embargo, la comuni- 
dad no experimentó conflictos internos violentos entre sus habitan- 
tes. Su primer objetivo fue siempre el mantenimiento de la paz. Las 
relaciones con el señor fueron a veces difíciles, pero «l'anachronis- 
me serait de concevoir la seigneurie en terme d'oppression» (sería 
un anacronismo concebir el señorío en términos de opresión).'” Es 
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probable que esas relaciones fueran no exactamente peores, pero me- 
nos personales en la última etapa de la Edad Media, cuando los se- 
ñoríos fueron adquiridos por nuevos propietarios que no habían na- 
cido en el pueblo y que no vivían en él. Las relaciones con el párroco 
o el vicario fueron mejores de lo que algunos historiadores han afir- 
mado. Además, los mismos «hombres honrados» estuvieron a cargo 
de las funciones religiosas y seculares. Dentro de la comunidad y 
entre sus miembros, dirigentes y superiores civiles y eclesiásticos, se 
alcanzó un equilibrio, que no fue sinónimo ni de igualdad ni de opre- 
sión. 

Llevar este análisis más lejos, y especialmente intentar distinguir 
distintas grandes áreas de desarrollo, equivaldría en gran parte, en 
el presente estado de los conocimientos, a acumular tópicos o a en- 
trar en el campo de las conjeturas. Algunas diferencias son eviden- 
tes. Las más notables pueden atribuirse a la naturaleza. Una cadena 
montañosa, como los Pirineos o los Alpes, ayudó a la gente a obte- 
ner o conservar la independencia. El mar, los lagos y las marismas 
exigieron esfuerzos colectivos para construir defensas contra el agua, 
especialmente en el mar del Norte, y consiguientemente fomentaron 
la unidad. Los suelos fértiles atrajeron a la población y facilitaron 
las mejoras tecnológicas, como ocurrió en Flandes, que tuvo una 
agricultura muy avanzada. Las supervivencias históricas crearon otros 
rasgos característicos. En ese sentido, pensamos inmediatamente en 
la distinción clásica, constantemente mencionada, entre los países me- 
diterráneos y el norte de Europa. Los conceptos y estructuras roma- 
nos siguieron vivos en el sur de Europa; de ahí la supervivencia de las 
instituciones centrales y locales que en España, y en el sur de Fran- 
cia, protegieron durante mucho tiempo a las comunidades de la se- 
ñiorialización. De ahí también que en Italia hayan sobrevivido ca- 
racterísticas romanas en el campo económico, especialmente en el 
comercio; por ejemplo, en los significados de lavoro (cualquier tipo 
de trabajo, en italiano) y labour (cultivo, en francés). Como conse- 
cuencia del impulso comercial, el renacimiento precoz y poderoso 
de las ciudades las hizo capaces de extender su protección y autori- 
dad a sus alrededores y, en la mayoría de los casos, a absorberlos. 
También se dio un contraste entre las regiones más antiguas y las 
más nuevas; entre el oeste y el este; entre el oeste y las regiones me- 
nos pobladas del este donde un régimen liberal, importado de hecho 
del oeste, atrajo a inmigrantes hacia tenencias mayores, pero donde, 
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al mismo tiempo, el señorío arraigó con firmeza y preparó la reac- 
ción señorial del Gutsherrschaft en visperas de la Edad Moderna. 
Inglaterra mostró una evolución particular, muy original y muy sor- 
prendente a los ojos de los historiadores del continente. 

Para poder decir más cosas deberíamos realizar nuevas investiga- 
ciones.'* Muchas afirmaciones que parecían verdaderas han sido 
puestas en duda por investigaciones recientes; por ejemplo, la afir- 
mación de que la adopción de la rotación trienal fue prácticamente 
universal a partir de los siglos XI, X1 O X11. Muchos problemas no 
han sido tratados, o bien no han sido tratados debidamente. Mu- 
chas cuestiones son aún dudosas o se han puesto en duda reciente- 
mente. Las respuestas sólo pueden derivar de nuevas investigaciones; 
investigaciones realizadas a partir de fuentes no escritas, especial- 
mente en los campos de la arqueología y la edafología, que han de- 
mostrado ser fuentes de información muy ricas. Hay que hacer exá- 
menes sistemáticos, tanto cualitativos como cuantitativos, de tipos 
de documentos marginados, como las genealogías y las liturgias. Un 
examen detallado de las cartas de franquicias, especialmente con la 
ayuda de ordenadores, podría ofrecer información sobre fechas, mo- 
tivos, objetivos, ritmos, difusión y otras características, que en el 
pasado se han juzgado con demasiada rapidez y a la ligera. Podría- 
mos descubrir su fuerza de atracción sobre la población, el peso de 
derechos suprimidos o reducidos, y su interés para los distintos gru- 
pos. Necesitamos investigaciones acerca del vocabulario social y ju- 
rídico para descubrir palabras que tuvieron o pudieron tener un sig- 
nificado técnico (mancipium y servitus, por ejemplo). Necesitamos 
monografías que analicen casos concretos, puesto que, después de 
todo, sólo lo concreto es verdadero. Resumir implica siempre elimi- 
nar, simplificar y empobrecer. 

Llegados a este punto, el lector se preguntará si en la Edad Me- 
dia existió una «clase» rural —si es que este término no es ana- 
crónico— con unas características comunes a todos los campesi- 
nos en el vestir y el comer, en el comportamiento y la mentalidad, y 
en las creencias y la cultura. También en este caso, deberíamos, an- 
tes de contestar, realizar investigaciones sobre palabras como rusti- 
cus, y definir expresiones tan frecuentemente utilizadas como «reli- 
gión popular» y «arte popular» con mayor precisión de lo que se 
ha hecho hasta ahora. Además, esa fue una cuestión que abarcó toda 
la vida rural en general y en todas partes, y que no hizo a cada co- 
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munidad distinta de las demás y consciente de su unidad y especifici- 
dad. 

Una cosa es cierta: la Edad Media creó, regeneró, o formó la co- 
munidad rural y, consiguientemente, instituyó lo que iba a ser la vida 
rural de los siglos siguientes hasta hace sólo unas décadas. Ese fue 
un logro de capital importancia. 


Apéndice 


ESQUEMA PARA UNA INVESTIGACIÓN 
SOBRE LOS ORÍGENES DE UNA COMUNIDAD 
RURAL EN EL OCCIDENTE MEDIEVAL 


Il. Naturaleza 


A. Relieve 


l. 


EN 


Terreno llano, abierto, terrazas, pendientes pronun- 
ciadas 

a. aptos para el hábitat y la agricultura $ 
b. no aptos para el hábitat y la agricultura 
Refugio natural 

a. contra el agua 

b. contra los hombres 

Orografía 


B. Presencia de agua 


Di hh Y y» — 


11, — GENICOT 


Pozos 

Cuidado de los prados 
Riachuelos 

Viveros de peces 

Molinos y otras «factorías» 
Ríos 

a. navegabilidad 

b. vados 
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C. Suelo 


D. 


1. Composición y calidad 
a. coeficiente edafológico: global o por zonas 
b. orientación de los campos 
2. Prados (véase supra) 
3. Bosques 
a. composición 
b. localización 
c. extensión 


Subsuelo 

1. Materiales útiles para la industria 

2. Localización: lugares que pudieron atraer viviendas 
dispersas 


TI. Hábitat humano 


A. 


Pruebas datadas y localizadas de viviendas y sus tipos 
1. Restos arqueológicos 
a. edificios, su disposición e importancia: castillo, 
granja, casa, establecimiento religioso, cemente- 
rio, tumbas' 
b. artefactos 
c. localización de la industria: escoria de hierro 
d. carreteras 
2. Fotografía aérea 

a. edificios 

b. trabajo del suelo: ondulaciones, franjas 
3. Palinología 

a. evolución de la vegetación: bosques, baldíos, pra- 
dos, campos 

b. avance o recesión de los cultivos alimentarios 

4. Toponimia . 

a. macrotoponimia: nombres de pueblos y sus de- 
pendencias; orígenes étnicos; significado; desig- 
nación (vicus, villa, locus, etc.) 

b. microtoponimia: lugares, campos 


E 
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Antroponimia 

a. pruebas de ocupación del suelo 

b. pruebas de abandono 

Mapas antiguos 

a. viviendas 

b. campos, franjas 

Registros de tierras, informes detallados 


B. Datos, clasificados y combinados 


1. 


Emplazamiento 
a. continuidad entre períodos desde los orígenes o no 
b. aparición, desaparición, cambios de situación 
c. nomadismo o sedentarismo 
Estructura 
a. planos sucesivos, planificados o desordenados 
b. lugares fijos: castillo, iglesia, refugio natural 
c. sitios y edificios comunes: ejido, molino, lavadero 
d. puntos de paso 
Líneas de comunicación, internas o con el mundo ex- 
terior 
a. carreteras y caminos, su tipo, sus relaciones con 
parcelas de tierra, su utilización' 
b. arroyos 
Formas de los campos 
a. posibles diferencias en distintos sectores del pueblo 
b. pruebas de rotación colectiva 
Movimientos fundamentales 
a. concentración de viviendas anteriormente dis- 
persas 
b. rebrotes, dependencias 
— fecha 
— autor (señor, institución religiosa, personas 
privadas, grupos, individuos) 
— significado del nombre 
— forma: granja o aldea 
— localización en relación con el núcleo 
— importancia 
— autonomía relativa; usos y organismos propios 
(rotación distinta, usos privados, capilla, con- 
cejalía) 
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— casas” (emplazamiento, número, tamaño y 
planta que revelen la estructura de la familia 
y la estructura de la vivienda, granja o aldea 
apiñada para defenderse) 


TI. Organización humana 


A. Poder y propiedad: el señorío 
1. Propiedad del suelo y el aire 


a. 
b. 


coincidencia de ambos o no 

coincidencia de señorío y comunidad; señorío más 

amplio que el pueblo o viceversa, cubriendo sólo 

una parte de él 

causas de la no coincidencia 

— rupturas 

— divisiones 

— concesiones 

límites 

— señorío banal 

— señorío territorial 

naturaleza jurídica: tenencia libre o feudo 

marcas de antigiiedad 

— culturae 

— quarterii 

— organización del pueblo, planificada o no 

personas 

— nobles 

— caballeros 

castillo, edificio señorial 

— emplazamiento: en el mismo centro o en las 
afueras del pueblo 

— fecha: antes o después del pueblo 

— forma 

— denominación 

otros edificios fortificados 

— propietarios 

— ¿con una capilla? 

— ¿en una aldea? 
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B. Gestión y administración 


1. 


Concejalía 
a. aparición 
b. forma de nombramiento 
c. funciones 
— jurídica 
— administrativa 
Jurati (jurados): las mismas preguntas que para la 
Concejalía 
Asambleas de la comunidad 
a. aparición 


b. composición 

c. poder 

d. reglas de funcionamiento (véase Vida económica 
- y social) 


Otros oficiales: vigilante de la cosecha, pastor, guar- 
dabosques, etc. 


C. Vida espiritual 


1. 


Iglesia 
a. rango 
b. área del diezmo 
c. título 
d. propietario 
e. patrón 
f. emplazamiento 
g. tamaño 
h. ampliaciones 
— fechas 
— importancia 
Cementerio 


a. emplazamiento 
b. cambios de situación; fechas 
c. diezmo 
— límites 
— propietarios 
Adaptación a la evolución del hábitat 
a. lglesias «hijas» 
b. capillas de los castillos 
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Establecimientos religiosos 

Personal 

a. vicario 

b. mayordomo 

c. instituciones piadosas 

Sínodo: ¿participación activa de los fieles? 


D. Vida económica y social 


1. 


Unidad 
a. personas: omnes habitatores, rustici, vicini; ¿quién 
salió del grupo? 
b. colectividad: universitas, communitas 
— conciencia colectiva 
— persona moral 
-— manifestaciones de unidad (véase Asambleas 
de la colectividad) 
Factores de coherencia 
a. tierras comunales y su utilización 
— cubriendo todo el pueblo 
— cubriendo sólo una parte de él 
— más allá de los límites del pueblo 
coerciones colectivas: hojas de cultivo o campos 
c. derechos, deberes, privilegios 
— cartas 
— franquicias no escritas: registros de costum- 
bres, sus orígenes, si se debieron al señor o 
a los campesinos; sus reglas de funcionamien- 
to, si fueron por propia iniciativa o por con- 
vocatoria; la parte de los concejales 
Finanzas 
a. Ingresos 


b. gastos 
c. gestión 
d. control 


Demostraciones de coherencia 
a. acciones de los dirigentes 
— «¿distintos de los concejales? 
— ¿nombrados por la comunidad? 
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b. pleitos y representantes de la comunidad 
— alcalde 
— vicario 
— concejales 
— ancianos 
— probi viri 
-— jurados 
asambleas generales 
¿Otras reuniones? 
e. lugar de reunión 
: — ejido 
— ayuntamiento o edificio privado 
— presbiterio 
— dependencias del castillo 


as 


TV. Conclusiones 


A. Cronología de los componentes 
1. Prioridad de vivienda Ñ 
a. señorío 
b. parroquia 
c. ¿comunidad? 
B. Relaciones entre los componentes 
1. Coincidencia de límites 
2. Presencia de las mismas personas 
3. Relaciones entre organismos públicos 
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Introducción: objeto de estudio y métodos (pp. 9-20) ñ 


1. Miller y Hatcher (103), p. 5; Herlihy y Klapisch-Zuber (120), pp. 219-221, 
que consideran como centros urbanos las aglomeraciones de más de 800 habitantes; 
J. C. Russell, Medieval Regions and Their Cities, Bloomington, Indiana, 1972, p. 
235, da un 26 por 100; W. Prevenier, «La démographie des villes du comté de Flandre 
aux XIv* et xv* siécles», Revue du Nord, 65 (1983), pp. 255-275, 

2. Sinatti d'Amico (11), p. 87. 

3. A. Settia, «Stabilitá e dinamismi di un'area alpina: strutture insediative nelle 
diocesi di Trento», en 4(ti dell" Accademia roveretana degli Agiati, 1985, serie 4, 
vol. 25A, esp. pp. 256 y 261. 

4. P. George, ed., Dictionnaire de la géographie, París, 1974”. 

5. P. Fénelon, Vocabulaire de géographie agraire, Gap, 1970, p. 646; M. De- 
rruau, Précis de géographie humaine, París, 1967, p. 325. 

6. H. van der Haegen, M. Pattyn, y S. Rousseau, «Dispersion et relations de 
niveau élémentaire des noyaux d'habitat en Belgique. Situation en 1980», Bulletin 
de Statistique (1981), p. 265. 

7. Bader (77) distingue entre Genossenschaft y Gemeinde en el título del vol. 
2 y en el vol. 1, p. 52. Sobre los conceptos de Gemeinschaft, Genossenschaft y Ge- 
meinde en la historia alemana, véase Wunder (12), p. 15. 

8. De nuevo, Bader (77) en el título de sus Studien. En la p. 275 del voi. 2, 
habla de la «gente que vive y reside en el pueblo y tiene parte o quiere tener parte 
en el Mark y en el Allmende» (las tierras comunales). Por lo tanto, está de acuerdo 
con Bloch (59), p.173, que define el pueblo como «un terroir sujet á diverses régles 
d'exploitation commune et surtout a des servitudes collectives au profit du groupe 
| des habitants». 
| 9. Tits-Dieuaide, «Grands domaines, grandes et petites exploitations en Gaule 
mérovingienne: Remarques et suggestions», en (24), p. 29, recomienda que desconfie- 
] mos de los diminutivos, que se pueden haber utilizado como una forma de humildad 
verdadera o falsa, como una afectación de estilo, o por otras razones. 

10. Unas líneas de Ourliac (22), p. 15, son dignas de mención: «ll y a des solida- 
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rités volontaires et des solidarités subies, des solidarités d'intéréts ou de défense, des 
solidarités virtuelles et des solidarités organiques, des solidarités de famille ou de voi- 
sinage, des solidarités de village ou, dans les pays de montagnes, de vallées, des soli- 
darités larges et des solidarités étroites, répondant á un besoin précis ou, au contraire, 
provenant d'une tendance ou d'un esprit inclinant á l'association». 

11. Para Mayer (29), p. 467, la concentración de población no crea una Gemein- 
de; una Gemeinde debe poseer un zwingende Gewalt, un poder coercitivo; Kurze (37), 
p. 236, habla también de Zwangsgewalt. Sobre la misma cuestión, véase H. Kreutzer, 
«Kommunalwesen», en Staat und Politik, ed. K. D. Bradcher y otros, Frankfurt, 1964, 

12. S. Reynolds, Kingdoms and Communities in Western Europe 900-1300, Ox- 
ford, 1984, p. 2. 

13. Settia (41), p. 493; para España, véase Gilbert (12), pp. 272-274. 

14. Brooke (41), p. 691. 

15. L. Genicot, «Sur le domaine de Saint-Bertin á l*époque carolingienne», Re- 
vue d'histoire ecclésiastique, 71 (1976), p. 71. 

16. Un buen ejemplo de una colección sistemática de todas las referencias a un 
término —en este caso villa— lo tenemos en Jiménez (133), pp. 115-133. Ello de- 
muestra que los ordenadores no son absolutamente necesarios; sin embargo, hacen 
que la investigación y la tabulación sean más fáciles, más rápidas y más fiables, y 
a menudo descubren conexiones insospechadas entre datos, hechos e ideas. 

17, Todos los aspectos sobre los que la arqueología puede arrojar luz se hallan 
listados sistemáticamente en L*archéologie du village médiéval (2) y en 25 Years of 
Medieval Archaeology, ed. D. A. Hinton, Sheffield, 1983. Entre las mejores mono- 
grafías se encuentran Beresford y Hurst (27), pp. 114-144; Demians (62); y Brucato (113). 

18. J. Mertens, «Tombes mérovingiennes et églises chrétiennes», Archeologica * 
Belgica, 187 (1976), pp. 6-13. En Bélgica, casi todas las iglesias rurales se construye- 
ron a finales del siglo vi o en el siglo vi sobre un cementerio ya existente, y con 
frecuencia sobre una tumba especialmente venerada. A. Dierkens, «La tombe privilé- 
giée (rv-vif siécle) d'aprés les trouvailles de la Belgique actuelle», en L'inhumation 
privilégiée du 1v* au vu1* siecle en Occident: Actes du Colloque de Créteil 1984, ed. 
Y. Duval y J. Ch. Picard, Créteil, 1984, pp. 48-49; al mismo tiempo, en el centro 
o el límite de muchos cementerios se reservó un lugar para una tumba especial. 

19, A. Matthys, La céramique, vol. 7, Typologie des sources du moyen áge oc- 
cidental, Turnhout, 1973. 

20. J. M. Pesez, «Histoire de la culture matérielle», en La nouvelle histoire, 
París, 1978, pp. 98-130. 

21. La Typologie des sources du moyen áge occidental, dentro de la que se ha 
publicado R. Noél, Les dépóís de polens fossiles (sobre palinología), vol. 5, 1972, 
actualizado en 1985, y A. Munaut, Les cernes de croissance des arbres (La dendro- 
chronologie), vol. 52, 1988, está preparando otros volúmenes sobre todas las ciencias 
de la tierra, especialmente sobre La pédologie y Le paysage. Y existe una revista dedi- 
cada a la Landscape History. 

22. M. D. Hooper, «Hedges and Local History», en Hedges in Local History, 
Londres, 1971, pp. 6-15. 

23. M.L. Parry, «Agriculture, settlement and climatic changes», en Sources de 
cia a sa al ón aran hierro ¡a Raleiasas Ate VOR da rua on dQe Rervradrenes 1917, E 

1980, pp. 498-522; H. E. Hallam, «The Climate of Eastern England, 125( 
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Agricultural History Review, 32 (1984), pp. 124-132: «Deberíamos desconfiar de to- 
dos los documentos, y en especial de las denominadas fuentes narrativas». 

24. Brucato (113), p. 789. 

25. P. Donat y H. Ulrich, «Einwonerzahien und Siedlungsgrósse der Merowin- 
gerzeit», Zeitschrift fúr Archáologie, 5 (1971), pp. 234-265. 

26. Sobre esos cambios, véase Bader (77), vol. 1, p. 31, y distintos ensayos en 
Le Paysage rural (28). : 

27. Jones (27), p. 40, apunta la posible inestabilidad de los topónimos. Sobre 
la forma en que la toponimia puede ser equivoca, véase D. P. Blok, Ortsnamen, vol, 
34, Typologie des sources du moyen áge occidental, Turnhout, 1988. Un ejemplo 
de ese tipo de trampa es el hecho de que la persistencia de topónimos no demuestra 
una continuidad de asentamiento, tal como ha mostrado Brogliolo (41), p. 286. 

28. Taylor (111), p. 126. 

29. Brogliolo (41), pp. 288-303; Lusuardi Siena (41), pp. 303-335, 

30. Settia (128), p. 492. 

31, Brooke (41), pp. 686-711. 

32. Mayer (29), p. 465. 

33. S. Reynolds, Kingdoms and Communities in Western Europe 900-1300, Ox- 
ford, 1984, p. 138. 


1. La «villa»: sus orígenes a partir del siglo x (pp. 21-42) 


1. Slicher van Bath (131), p. 40. 

2. La importancia respectiva del agua y el suelo en los asentamientos rurales 
es una cuestión objeto de debate. Los historiadores franceses, como A. Demangeon 
y R. Dion, dan más importancia a la composición del suelo. Por otro lado, contraria- 
mente a la opinión tradicional de que los suelos pesados no se cultivaron hasta la 
Edad Media debido a la ineficacia de las herramientas, Taylor (111) demuestra que 
un 22 por 100 de los asentamientos prehistóricos se situaron en suelos pesados y que la 
explotación de ese tipo de suelo aumentó considerablemente en el período romano. 

3. Para todos los aspectos —técnico, económico y social — de las casas de la 
Alta Edad Media, véase Chapelot y Fossier (20). Sobre la fragilidad de los edificios 
rurales, véase Bigmore (88), pp. 173-174. 

4. Bigmore (88), p. 158. 

5. Sobre las relaciones entre la naturaleza y el pueblo, véase W. S. Cooter, «Eco- 
logical Dimensions of Medieval Agrarian Systems», Agricultural History, 52 (1978), 
pp. 456-477, junto con las observaciones de R. S. Loomis, pp. 478-483, y de J. A. 
Raftis, pp. 484-487, 

6. J. Goody, The Development of the Family and Marriage in Europe, Cam- 
bridge, 1984; Th. Schuler, «Familien im Mittelalter», en Die Familie in der Geschich- 
te, ed. H. Reiff, Gotinga, 1982, pp. 26-60; Famille et Parenté dans |'Occident médié- 
val: Actes du Colloque de Paris 1974, ed. G. Duby y J. Le Goff, París, 1982. 

7. Y. Bessmertny, «Les structures de la famille paysanne dans les villages de la 
France au 1X* siécle: Analyse anthroponymique du Polyptyque de 1'Abbaye de Saint- 
Germain des Prés», Le Moyen Áge, 90 (1984), pp. 165-193. 

8. Toubert (25); y Cuvillier (25), pp. 318-326, 
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9. Miller y Hatcher (103): «la familia reducida, consistente en un marido, su 
esposa y sus hijos fue la norma general»; y «más generalmente, al fallecer un hom- 
bre, su tierra pasaba a un heredero único»; pero «la tenencia se consideraba de algu- 
na forma el sustento de una familia más ampliada de lo que sugieren las costumbres 
sobre la herencia» (pp. 134-137). 

10. Para Valencia: Bonnassie y Guichard (22), p. 97. Para Auvernia: Ourliac 
(22), p. 23. Para los pueblos alemanes: Mortensen, «Fragen der nordwestdeutschen 
Siedlungs— und Flurforschung im Lichte der Ostforschung», en (26). 

11. Hanawalt (24 bis); y Cuvillier (25), p. 317, que se refiere a la Lex Salica, 
que establecía que, si se hallaba un cadáver entre dos villae, los habitantes de ambas 
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mentar la realidad, o como mínimo el carácter revolucionario, de ese cambio. 

18. Miller y Hatcher (103), p. 4. Genicot (45) pone énfasis en el efecto a menudo 
infravalorado de los acontecimientos políticos sobre los asuntos económicos. 

19. Raftis (106) sitúa el punto álgido de ese movimiento un poco antes de 1250. 
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20. Russell (108); esas cifras han sido rebatidas por Postan (3), pp. 561-565, que 
afirma que la población creció de 2 a 7 millones. 

21. En Piamonte, Comba (117), p. 88, calcula que los mansi, y más adelante 
las parcelas de tierra, se fragmentaron enormemente desde el tercer cuarto del siglo 
XI hasta mediados del siglo X111; el tamaño medio de las parcelas cayó de 3,5 0 4 
hectáreas a 1 o 1,5; ese fenómeno continuó lentamente hasta el final del siglo XIn. 
Para Inglaterra, Raftis (106) observa que las roturaciones siguieron durante un siglo 
después de 1250; Klingelhofer (99), p. 235, afirma que en Micheldever y su región, 
donde los pastos y los bosques todavía cubrían la mayor parte del territorio en la 
etapa central de la Edad Media, las rozas se produjeron desde finales del siglo xn 
hasta el siglo XIv. Para Bélgica, Genicot (46), pp. 121-138, sitúa el cese de las rotu- 
raciones alrededor de 1300; R. Noél, «Sciences naturelles et histoire des campagnes 
au Moyen Age», Etudes rurales, 20 (1966), p. 95, muestra, gracias a la palinología, 
que la expansión agrícola siguió tras 1300 en las Ardenas vecinas; A. Verhulst, «His- 
torio-geografische studie over het oudste domein der Sint-Baafsabdij te Gent», Tijd- 
schrift van de Belgische Vereniging voor Aardrijkskundige Studies, 22 (1953), p. 356, 
escribe que los suelos grises se cultivaron en una época temprana de la Edad Media, 
y que los suelos marrones se cultivaron a partir del siglo Xt. 

22. Clarke (81), pp. 22-23. 

23. Miller y Hatcher (103), p. 3. 

24. Sobre ese fenómeno y las explicaciones que han dado los historiadores, véase 
Genicot (51), pp. 315-316. Véase también J. Z. Titow, «Some Differences Between 
Manors and Their Effects on the Conditions of the Peasant in the Thirteenth Cen- 
tury», Agricultural History Review, 10 (1962), pp. 1-13. Postan (3) lo llama «un con- 
trapunto en el matrimonio». Bresc (25), pp. 400-401, estima que la diferencia de edad 
entre los esposos era de 15 años en los siglos XI11 y XI, de 6 a 7 años durante la 
peste negra, y de 12 años durante la recuperación demográfica de alrededor de 1400. 

25. R. Delatouche, «La crise du xIv* siécle en Europe occidentale», Les Études 
Sociales, n.*%. 2, 3 (1959), p. 11. 

26. R. L. Poos, «Population of Essex in the Later Middle Ages», Economic 
History Review, 38 (1985), p. 529, afirma que la gran mortalidad de 1315-1317 pro- 
vocada por la hambruna tuvo más peso sobre las fluctuaciones demográficas que las 
epidemias. 

27. Brucato (113), p. 784, 

28. Steane (110), p. 155, sitúa el inicio del proceso en Alemania a mediados del 
período sajón. Klingelhofer (99), pp. 275-315, data el establecimiento del manor clá- 
sico, la célula de la comunidad rural, a partir de los siglos vHI y Ix; el proceso se 
habría producido gracias a concesiones y a la fragmentación de las grandes propieda- 
des. Pero D. Hooke, The Anglo-Saxon Landscape: The Kingdom of the Hwicce, 
Manchester, 1985, afirma que la mayor parte de los pueblos agrupados en los Mid- 
lands occidentales son posteriores a la conquista normanda. Martínez Díaz (4), col. 
1294, y Durand (136), p. 206, han hallado comunidades rurales en el norte de España 
y en Portugal en el siglo 1x; naturalmente, comunidad rural y pueblo agrupado no 
son sinónimos. Según Gringmuth-Dalmer (11), p.168, en la región de Tréveris había 
muchos pueblos ya en el siglo VII, y, a partir de esa época, comenzó el movimiento 
de creación de pueblos en la fértil llanura alrededor de Marburgo. Tal como afirma 
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3. M. Pesez, el pueblo es «una creación medieval». Véase también Roesener y Pesez 
(4), cols. 1272, 1274; Schroeder (29), vol. 1, pp. 11-28; Jones (121), pp. 258-259, 

29, Bader (77), p. 55. 

30. Klingelhofer (99), p. 111. 

31. Fournier (66), p. 319. 

32. En la peninsula ibérica y en Italia, por ejemplo, existieron pueblos fortifica- 
dos, tal como ha mostrado Comba (117), p. 74, 

33. En ese sentido, es particularmente interesante La maison forte au moyen 
áge (32), una colección de comunicaciones presentadas en un congreso realizado en 
1984 en Pont-a-Mousson por medievalistas de Bélgica, Francia, Gran Bretaña, Italia 
y los Paises Bajos. La maison forte es en teoría un tipo determinado de edificio forti- 
ficado, del que están excluidos los castillos, aunque durante el congreso se habló de 
otros tipos de fortificaciones. Véase también, especialmente para Francia, Cháteaux 
(21), y, para Italia, Comba (117), pp. 135-137, 153-157. D. J. C. King, Castellarium 
Anglicanum: An Index and Bibliography of the Castles of England, Wales, and the 
Islands, Nueva York, 1983, no plantea el problema del incastellamento en su obra 
posterior The Castle in England and Wales: An Interpretative History, Londres y 
Sydney, 1988. 

34. De hecho, la distinción entre esos tipos, y especialmente entre los últimos, 
no está muy clara. En La maison forte, J. Brunouf y B. Metz escriben, en la p. 
162, que «las fuentes alsacianas no nos ofrecen ninguna definición de la casa fuerte, 
mientras que la castillología francesa ofrece distintas definiciones contradictorias»; 
y, en la conclusión, p. 331, J. M. Pesez admite que «nada es menos seguro que la 
posibilidad de definir la casa fuerte de forma satisfactoria para todas las personas 
que utilizan ese término». a 

35. H.E. J. Le Patourel y B. K. Roberts, «The significance of moated sites», 
en Medieval Moated Sites, ed. F. A. Alberg, Londres, 1978; Genicot (47), vol. 2, 
p. 281; para Lorena, Champagne, y Franco Condado, M. Bur en La maison forte, 
p. 11, ofrece las siguientes cifras, en las que se incluyen algunos castillos: siglo XIII, 
24; siglo XIv, 34; siglo xv, 23; y siglo XvI, 6. 

36. Castagnetti (115), p. 342. 

37. Véanse las contribuciones de Fournier y Charbonnier, Guiliato, Louise, de 
Waha, y Pesez en La maison forte, pp. 283, 172, 31, 108, 333. Conclusión práctica: 
alguien debería redactar listas de lugares fortificados, tal como hizo Bur, p. 11. 

38. Genicot (47), vol. 3, p. 18. a 

39. Para Francia, véase G. Fournier, Le cháteau dans la France médiévale, Pa- 
rís, 1978, pp. 168-172; para Italia, Jones (121), p. 231, cita algunos acuerdos entre 
señores y campesinos para la construcción de castillos; para Inglaterra, véase Taylor 
(111), p.146. Véase también Fourquin (69), vol. 1, p. 388; Castagnetti (114), p. 244; 
W. Podehi, Burg und Herrschaft in der Mark Brandenburg, Colonia y Viena, 1975; 
R. Schumann, Authority and the Commune: Parma 833-1133, Parma, 1973. 

40. G. Rossetti, Societá e istituzioni nel contado lombardo durante il medio evo: 
Cologno Monzense, vol. 1, Milán, 1968, pp. 153-183; Comba (117), pp. 131-161; 
Durand (135), p. 208, 

41. Tal como destaca Klingelhofer (99), pp. 181 y 184, algunos antiguos asenta- 
mientos también se desplazaron a lugares mejores; de modo que no en todas partes 
hubo una continuidad entre los pueblos antiguos y los medievales, 
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42. Fournier (67), pp. 190 y 226, muestra, sobre la base de planos y vistas aéreas, 
que esas fundaciones total o parcialmente nuevas fueron mucho más numerosas en 
Auvernia de lo que demuestran los textos; ello también podría aplicarse a otras regio- 
nes; véase C. Higounet, Paysages et villages neufs du moyen áge, Burdeos, 1975, 
pp. 245-254 y 347-353. 

43. Sobre la controversia acerca de las razones que llevaron a fundar bastides, 
es decir villas fortificadas, en el suroeste de Francia, véase Genicot (51), p. 311. 

44. Esta es la tesis de Fossier (22), p. 40. 

45. García de Cortázar (22), pp. 70-71. 

46. Toubert (130), p. 210; Lagos Trinidade y Gaspar, «A utilizagao agraria do 
solo em torno de Lisboa na Idade Media», en (133), pp. 89-94; Genicot (51), p. 74. 

47. Ourliac (22), p. 17. 

48. Miller y Hatcher (103), p. 85. La situación fue la misma en los Países Bajos, 
tal como afirma Slicher van Bath (132), vol. 1, p. 30. 

49. Abel (16), p. 11, da un promedio de once o doce casas con unos 72 habitan- 
tes. Las cifras calculadas por Russell (108), p. 310, son algo distintas, pero no distin- 
guen entre pueblos y burgos: 


En Bucks En Oxon 
Habitantes 1086 1377 1086 1377 
la25 33 0 40 20 
26 a 50 38 3 43 46 
51 a 100 58 8 52 92 
101 a 200 52 10 58 90 
201 a 400 13 15 16 31 
401 a 800 2 5 8 9 


50. Comba (117), p. 74, y García de Cortázar (4), col. 1295, observan el mismo 
fenómeno en el Piamonte y en el norte de España. Aquí, las alquerías, barriadas 
y caseríos (pequeños asentamientos) se agruparon frecuentemente para formar pue- 
blos, merindades y juntas. 

51. B. Tonglet, L*habitat seigneurial fortifié dans le comté de Namur, x*-xy+ 
siecle, Namur, 1985. 

52. J. Roland, «Les Coutumes de Biesme-la-Colonoise», Anciens Pays et As- 
semblées d'Etats, 38 (1966), p. 102. 

53. Comba (117), pp. 153-167. 

54. Jones (121), pp. 422-425; Herlihy y Klapisch-Zuber (120), p. 232, 

55. Las Wiistungen (deserciones) parecen haber sido menos generales de lo que 
se ha creído generalmente. Noél, «Les villages disparus de Gaume a la fin du moyen 
áge», en (2), pp. 133-139; Arnould: (para Hainaut) (12), p. 288; H. J. Gilomer, Die 
Grundherrschaft des Basler Cluniazenser Priorates St. Alban im Mittelalter, Basilea, 
1977, p.115; y Rotelli (127), p. 123, afirman que fueron «enormemente escasas», se- 
gún las palabras de Rotelli. Para este autor, hubo muchos más cambios en las formas 
de cultivo que deserciones reales. Sobre las deserciones, véase Abel (16); y A. Settia, 
«Insediamenti abbandonati, mentalitá popolare e fantasie erudite», Bollettino storico 
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bibliografico subalpino, 62 (1974), pp. 611-632, que critica severamente las «fanta- 
sías» de algunos historiadores. Para investigaciones regionales, véase W. Janssen, «Re- 
search on Medieval Settlements Sites of the Rhineland», en Annual Report of the 
Medieval Village Research Group, vol. 29, pp. 36-40; K. Wanner, Siedlungen, Konti- 
nuitát und Wuústungen im nórdlichen Kanton Zurich (9-15 Jh.), Berna, 1984; Portela 
Silva (139), p. 279, que no encontró ningún ejemplo de pueblos abandonados antes 
del 1300 (4 entre 1300 y 1348, y 53 entre 1348 y 1400); Taylor (111), p. 166, que 
escribe que «se han identificado alrededor de 3.000 pueblos abandonados y todavía 
quedan muchos por descubrir»; Miller y Hatcher (103), p. 61, que distinguen entre 
períodos (con la intensidad máxima en la década de 1440) y regiones (2.270 hectáreas 
en Sussex; 19,300 en Cambridgeshire); y Clarke (89), pp. 17-22, cuya visión es mode- 
rada y que habla de un «encogimiento» durante dos siglos. Las razones de las deser- 
ciones fueron muy variadas. En Navarra, Berthe (75), p. $0, observa que el campesi- 
no se desplazaba cuando se dejaban de prestar servicios en la parroquia. 

$56. Bulletin de la Commission royale d”histoire de Belgique, 5.* serie (1900), p. 84. 

$7. Ibid., p. 33. 

58. J. David, «De techniek van de middeleeuwse ontginningen», en Sources de 
la géographie historique en Belgique, Bruselas, 1980, pp. 317-329. 

59. G. Franz, Quellen zur Geschichte des deutschen Bauernstandes im Mittelal- 
ter, Darmstadt, 1967, p. 192. 

60. Miller y Hatcher (103), p. 40. 

61. Genicot (47), vol. 3, pp. 271-273. 

62. Genicot (48), p. 9. 

63. R.A. Donkins, «The English Cistercians and Assarting, c.1128-c.1350», Ana- 
lecta Sacri Ordinis Cisterciensis, 20 (1964), pp. 49-75. C. Hoffman Berman, «Medie- 
val Agriculture, the Southern France Countryside, and the Early Cistercians: A Study 
of Fourty-Three Monasteries», Transactions of the American Philosophical Society, 
76, pt. 5 (1986), confirma la conclusión desarrollada por R. Fossier y C. Higounet, 
L'économie cistercienne: Géographie-Mutations du Moyen Age aux Temps moder- 
nes, Troisiémes journées internationales d*histoire du Centre culturel de Flaran, Auch, 
1983; las grangiae se crearon mediante corypras y expropiaciones. 

64, Sobre el papel desempeñado por los señores, véase Gringmuth-Dalmer (11), 
p. 175; W. Schlesinger, Kirchengeschichte Sachsens im Mittelalter, vol. 2, Colonia 
y Graz, 1962, p. 24. : 

65. C. Dyer, Lords and Peasants in a Changing Society: The Estates of the Bis- 
hopric of Worcester, 680-1450, Past and Present Publications, 1980. 

66. W. Blockmans y W. Prevenier, «Armoede in de Nederlanden van de 14* tot 
het midden van de 16* eeuw», Tijdschrift voor Geschiedenis, 88 (1975), p. 504. En 
el caso de una granja de Mecklenburg en el siglo x1x, Abel (76), p. 106, da una cifra 
todavía más baja: 53,5 por 100. 

67.  Genicot (47), vol. 3, pp. 288-293; Miller y Hatcher (103), p. 154, dan para 
Minety, entonces en Gloucestershire, las siguientes cifras: 14 ovejas por persona, 1,4 
vacas, 1,4 bueyes, y, para la mayor parte de los tenentes, 1 caballo. El número de 
ovejas es especialmente notable, como mínimo a partir del siglo XIII; véanse algunas 
cifras en Genicot (31), p. 89, n. 4, y Genicot (47), vol. 3, p. 291. Al final de la Edad 
Media, los caballos también fueron más numerosos de lo que se podría creer: L. Ge- 
nicot, «Cherruiers et Manouvriers dans le Namurois á la fin du moyen áge», en Hom- 


182 COMUNIDADES RURALES 


mage á la Wallonie: Mélanges offerts a M. A. Arnould et P. Ruelle, Bruselas, 1981, 
p. 181. 

68. Acta Sanctorum Oct. 13, cap. 16, p. 421; Bulletin de la Commission royal 
d”histoire de Belgique, 5.%, s. 4, p. 12. Es dudoso que los señores concedieran dere- 
chos comunes, tal como sugiere Déléage (61), p. 403. ¿O acaso pretendieron haberlos 
concedido? Esa es una de las múltiples teorías acerca de los orígenes de las tierras 
comunales. 

69. Castagnetti (114), p. 230. 

70. La importancia relativa de la tierra arable y de los pastos en la Baja Edad 
Media, así como su evolución, son cuestiones controvertidas. Según Postan (104b), 
pp. 219-249, los pastos disminuyeron en el siglo XI. Según la mayoría de los histo- 
riadores, y especialmente Duby (5), p. 615, aumentaron. Ello parece estar fuera de 
duda en el caso de la Baja Edad Media; alrededor de 1300, el chambelán del conde 
de Namur, cuyas operaciones se encuentran detalladas en Genicot (47), vol. 2, p. 
245, obtuvo de su señor el derecho de criar 16 caballos y $1 «animales grandes» en 
las dos explotaciones que había constituido parcela a parcela; R. H. Bautier, «Les 
mutations agricoles et les progrés de l'élevage», Bulletin philologique et historique 
(jusquien 1610), 1967, pp. 1-27, afirma que hubo un crecimiento constante en las 
rentas, expresadas en forma de avena; en la región de Lyon, estudiada por Lorcin 
(11), p. 402, el porcentaje de prados en las propiedades aumentó de 15 en 1388 a 
21 en 1493; entre 1471 y 1484, los papas intentaron sin éxito frenar la reducción del 
cultivo de cereales alrededor de Roma y en Apulia, y el número de ovejas creció de 
600.000 en 1463 a 1.048.000 en 1536, según Jones (121), p. 226. Sobre la forma de re- 
solver el problema, véase Genicot (51), p. 341. 

71. Miller y Hatcher (103), p. 39. 

72. Bader (77), p. 144. 

73. En algunos pueblos, las cartas de la Baja Edad Media muestran que los dere- 
chos sobre las tierras comunales estaban limitados a una parte de la población, los 
masuirs, O sea, quienes tenían una parte de los campos más antiguos, los mansi; véase 
Genicot (51), p. 84, y (47), vol. 3, pp. 66 y 294. ¿Databa esa costumbre del final 
del período? Y, ¿provocó conflictos dentro de la comunidad? Véase ¿bid., p. 56. 

74. Durand (135), p. 209. 

75. Comba (117), p. 114. 

76. R. Pastor de Togneri, «Ganadería y precios», Cuadernos de Historia de Es- 
paña, 35-36 (1962), pp. 37-55; y D. L. Farmer, «Grain Price Movements in Thir- 
teenth Century England», Economic History Review, 10 (1957), pp. 207-220, ofrecen 
métodos para evaluar los precios del ganado y del grano, que pueden ser equívocos. 

77. L. Genicot, «Le droit de restor», Namurcum, 14 (1937), p. 28. 

78. A finales del siglo XIIt, algunos señores y grandes terratenientes ya excluye- 
ron el ganado de los campesinos de sus campos, prados y bosques, tal como han 
observado Schneider (74), p. 403; y Stolz (42), p. 118. Para Inglaterra y los famosos 
enclosures, véase Hilton (97), pp. 117-136. Para Galicia, Martino-Veiras (22), p. 233, 
afirma que, a partir de mediados del siglo xIv, muchas de las propiedades colectivas 
pasaron a ser propiedades privadas bajo la influencia del derecho romano. 

79. Archives de l'État á Namur, Échevinage d'Assesse, 1674-1678, 130. Véase 
también una decisión de un tribunal en 1405, en el Séminaire de Namur, n.* 30, f. 148. 

80. Genicot (47), p. 255. La posesión de un rebaño propio fue posiblemente un 
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privilegio de los hommes de loy (descendientes de caballeros, hasta la séptima genera- 
ción), que estuvieron exentos del herdage que se pagaba al herdier (el pastor de la 
comunidad). 

81. La lucha por el agua podía estar en manos de individuos o de pequeños gru- 
pos financiados por la comunidad, tal como han demostrado Verhulst (12), p. 246, 
y Van der Linden (12), p. 479. 

82. Archives de l'État á Namur, Commune d'Ohey, n.* 2. 

83. V. Barbier, Histoire de l'abbaye de Géronsart, Namur, 1885, p. 295; Duby 
(5), p. 267. 

84. Bader (77), vol. 2, p. 376; y vol. 3, p. 4. Lo que aglutinó la atención de 
los campesinos no fue tanto la oposición al señor, como la lucha entre la utilización 
individual o colectiva de la tierra; véase Homans (98), p. 330; R. S. Hoyt, «The Farms 
of the Manor and the Community of the Vill», Speculum, 30 (1955), pp. 147-169; 
Ault (87), p. 68. La comunidad también arrendaba canteras y minas, por ejemplo 
en los Pirineos, tal como observa Poumaréde (11), p. 393. 

85. Jones (121), p. 214, y Verhulst (12), p. 227, observan que la mayor parte 
de las tierras comunales estuvieron en mal estado en la Baja Edad Media. 

86. Ault (87), pp. 20-50, ofrece una descripción detallada de las operaciones agrí- 
colas. Véase también B. M. S. Campbell, «Agricultural Progress in Medieval En- 
gland: Some Evidence from Eastern Norfolk», Economic History Review, 36, 2.* 
serie (1983), pp. 26-46; M. Mate, «Medieval Agrarian Practices: The Determining 
Factors?», Agricultural History Review, 33 (1985), pp. 22-31; Thoen (52), p. 784. 

87. Monumenta Germaniae Historica, Scriptores, vol, 16, p. 670. 

88. Miller y Hatcher (103), p. 13. 

89. 3. Langdon, Horses, Oxen and Technological Innovation: The Use of DraugHt 
Animals in English Farming from 1066 to 1500, Cambridge, 1986, ofrece cifras sobre 
la creciente utilización de caballos en Essex: 10 por 100 de los animales de tiro en 
el Domesday Book, y $0 por 100 a finales del siglo x11. 

90. «Photothéque d'histoire rurale», del Centre belge d*histoire rurale: Belgisch 
Centrum voor landelijke Geschiedenis, en la Universidad Católica de Louvain la Neuve, 
dispone de un material muy rico acerca de las herramientas agrícolas de la Baja Edad 
Media, basado en la iconografía belga, y acérca de sus formas de utilización. Bent- 
zien (18) también ofrece amplia documentación e ilustración. También se pueden ha- 
llar observaciones interesantes en J. David, «Het middeleeuws gereedschap. Enkele 


problemen», Handelingen van het Genootschap voor Geschiedenis te Brugge, 116. 


(1971), pp. 5-26; y en Thoen (52), p. 776. 

91. W. Abel, Agrarkrisen und Agrarkonjunktur, Hamburgo, 1966*, p. 22. 

92. La cuestión de si una siembra más espesa es más provechosa es todavía obje- 
to de debate por parte de teóricos y campesinos, tal como discute M. J. Tits-Dieuai- 
de, La formation des prix ceréaliers en Brabant et en Flandre au xv* siécle, Bruse- 
las, 1975, p. 99, 

93. Archives de 'État á Namur, Souverain Bailliage, n.? 516, f. 57, y n.? 519, f. 14. 

94. Jones (122), p. 323. 

95. Searle (109), p. 275; A. Verhulst, «Bronnen en problemen betreffende de 
vlaamse landbouw in de late middeleeuwen», en Ceres en Clio, Wageningen, 1964, 
pp. 215-216; B. Slicher van Bath, The Rise of Intensive Husbandry in the Low Coun- 
tries, Britain, and Netherlands, Londres, 1960, pp. 133-134, 
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96. Titow (112), pp. 41-42. 

97. Tits-Dieuaide ($3), p. 598; A. Derville, «Dímes, rendements et ““révolution 
agricole'? dans le Nord de la France au moyen áge», Annales, Economies, Sociétés, 
Civilisation, año 42 (1987), p. 1.424. 

98. A. Plaisse, La baronnie de Neufbourg, París, 1961, p. 144. 

99. Jones (121), p. 217. 

100. Ault (87), p. 18. Entre las últimas aportaciones al problema para el caso 
de Inglaterra se encuentra A. Dodgshon, «The Landholding Foundations of the Open- 
Fields System», Past and Present, 67 (1975), pp. 3-20; R. T. Rowley, The Origins 
of Open Field Agriculture, Londres, 1981, con.una aportación de D. N. Hall, «The 
Origins of Open-Field Agriculture: The Archaeological Fieldwork Evidence», pp. 22-38; 
y, tan provocador como su título, H. S. A. Fox, «The Alleged Transformation from 
Two-field to Three-field Systems in Medieval England», Economic History Review, 
39 (1986), pp. 536-548. Para el continente europeo, véase R. Hoffmann, «Medieval 
Origins of the Common Fields», en European Peasants and Their Markets, ed. W. 
N. Parker y E. L. Jones, Princeton, 1975, pp. 23-71. En un simposio sobre Derechos 
de Propiedad, Formas de Organización y Comportamiento Económico celebrado en 
la Universidad de Upsala en 1986, S. Fenoalta rechazó totalmente las teorías «popu- 
lares, ecuménicamente aceptadas»; desarrolló su postura en «Transaction Costs, Whig 
History, and the Common Fields», sobre la que amablemente solicitó mi opinión. 

101. H, Mortensen, «Fragen der nordwestdeutschen Siedlungs — und Flurfors- 
chung im Lichte der Ostforschung», en (26); A. Krenzlin, «Die Entwicklung der Ge- 
wannflur als Spiegel kulturlandschaftlicher Vorgánge», en (26); K. H. Schroeder, «Die 
Gewannflur in Súddeutschland», en (29), pp. 11-20, resume las tesis de los historia- 
dores alemanes. 

102. J. P. Devroey, Le polyptyque et les listes de biens de l'abbaye Saint-Pierre 
de Lobbes (1x*-xr* siécles), Bruselas, 1986. 

103. Miller y Hatcher (103), p. 15, observan que, en Charlton en 936, se unieron 
los campos de los campesinos. B. Schwinekoeper, «Zu der Pertinenzformeln der Herrs- 
cherurkunden bis zur Zeit Ottos LD», Festschrift fúr Helmut Beumann, Sigmaringen, 
1977, p. 54, sugiere que el añadido «et inviae» en los diplomas de Luis el Germánico 
indica la presencia de caminos que salían de las carreteras para dar acceso a las fran- 
jas, lo cual demuestra que la disposición ya era en forma de campos abiertos. En 
Portugal, los campos abiertos, denominados agros, existieron como mínimo desde 
principios del siglo XI, tal como demuestra Portela Silva (139) en su recensión en 

" Revue d'histoire ecclésiastique, 74 (1979), p. 78. Sin embargo, los campos abiertos 
y la rotación trienal no están necesariamente relacionados. 

104. Hall, «The Origins of Open-Field Agriculture», afirma que los datos ar- 
queológicos y físicos atestiguan que los campos medievales en forma de franjas se 
establecieron a gran escala antes de la conquista normanda, con una división consi- 
guiente de las franjas largas y una reorganización de los cultivos. Según Fox, «Alle- 
ged Transformation», la rotación trienal se desarrolló «durante un proceso de relleno 
del paisaje durante los tres últimos siglos de la Inglaterra sajona, a medida que las 
tierras cultivadas de los asentamientos ya existentes se ampliaron a costa de los pastos 
y baldíos». 

105. Fossier (22), p. 41. 

106. Klingelhofer (99), p. 234. 
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107. Postan (102), p. $521. Thirsk, «The Common Fields», Past and Present 
(1964), pp. 3-25; y Fox, «Alleged Transformation», insisten en la coexistencia de am- 
bos sistemas. 

108. García de Cortázar (22), pp. 70-71; Collantes de Teran (133), pp. 135-154; 
Fox, «Alleged Transformation»; Van Lennep y Verhulst (12), pp. 228, 231 y 486; 
Thoen (52), p. 772. . 

109. D. Faucher, «L*assolement triennal en France», Études rurales, 1 (1961), 
pp. 7-17. 

110. Fox, «Some Ecological Dimensions of Medieval Field-systems», en (1), p. 140. 

111. Estas palabras y otras, como Vergetreidung y Verdorfung, fueron acuña- 
das por W. Mueller-Wille, «Langstreifenflur und Drubble: Ein Beitrag zur Siedlungs- 
geographie Westgermaniens», Deutsches Archiv fiúir Landes — und Volksforschung, 
8 (1984), pp. 8-44, esp. 41. 

112. Para España, véase A. Barrios García, Estructuras agrarias y de poder en 
Castilla: el ejemplo de Ávila (1085-1320), Salamanca, 1983-1984. 

113. M. Harvey, «Planned Field Systems in Eastern Yorkshire: Some Thoughts 
on Their Origin», Agricultural History Review, 31 (1983), p. 91. 

114. B. M. S. Campbell, «The Regional Uniqueness of English Field Systems: 
Some Evidence from Eastern Norfolk», Agricultural History Review, 29 (1981), pp. 
16-28. 

115. D. Brouwers, Cens el rentes du comte de Namur, vol. 2, Namur, 1911, p. 350. 

116. Jacqueline (11), p. 417. 

117. Jones (121), p. 243. Olland (73), p. 252. 

118. Los historiadores no se ponen de acuerdo acerca de la evolución de la pro- 
ductividad en la Baja Edad Media. B. A. Slicher van Bath, «Yield-ratios 800-1820», 
A. A. G. Bydragen, 10 (1963), que es quien más datos ha recogido, ha calculado 
que en Francia se pasó de 3/1 antes de 1200 a un promedio de 4,7 en los siglos x1v 
y xv; y en Inglaterra de 3,7 entre 1200 y 1249, a 4,7 entre 1250 y 1499. Bois (19) 
piensa también, por otras razones, que hubo un incremento, no como resultado de 
mejoras tecnológicas, sino a causa del aumento en el tamaño de las tenencias, que 
permitió a los tenentes explotar su fuerza de trabajo de forma más intensiva. Según 
Van der Wee y Van Cauwenberghe (54), p. 3, existen buenas razones para creer que 
se produjo una estabilización en el nivel alto alcanzado a mediados del siglo XIv. 
Pero E. Miller, «The English Economy in the Thirteenth Century: Implications of 
Recent Researches», Past and Present, 28 (1984), p. 38, afirma que la productividad 
se redujo a partir de finales del siglo XI11. De hecho, Harvey (91), p. 57, afirma que 
desde 1289 y 1299 hasta aproximadamente 1350, descendió de 8,3 a 4,3. R. Delatou- 
che, «L'*économie céréaliére médievale: L*exemple de la Flandre et du Brabant au 
xv* siécle», Académie d'Agriculture de France: Procés-verbaux des séances, 1977, 
pp. 51-66, sugiere que hubo un descenso de la productividad provocado por la reduc- 
ción de la mano de obra. H. Neveux, «Díme et production céréaliére. L'exemple du 
Cambrésis, fin 14*-début 17* siécle», Annales, Économies, Sociétés, Civilisations, 28 
(1973), p. 58, concluye que hubo un descenso de como mínimo un 15 por 100 desde 
1370 a 1450. Se pueden hallar más cifras para el caso de Bélgica en Genicot (47), 
vol. 3, p. 294, que elabora una lista de los factores que hay que tener en cuenta a 
la hora de considerar esta cuestión tan difícil, y que hacen que cualquier generaliza- 
ción sea peligrosa. Thoen (52), pp. 817-822, también invita a la prudencia. 
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152. Genicot (47), vol. 3, pp. 279-302, muestra lo complejo que es ese problema 
y lo elementales que son la mayoría de las soluciones. 

153. Genicot (45) resume las causas, dimensiones, aspectos y resultados del fe- 
nómeno. Demuestra en esa obra la influencia decisiva que los desórdenes públicos 
tuvieron sobre los precios agrícolas y sobre la reducción de las rentas. 

154. D. Herlihy, «Population, Plague and Social Change in Rural Pistoia, 
1201-1430», Economic History Review, 18, 2.* serie (1965), pp. 225-244; Neveux (69), 
vol. 2, p. 77; Jones (121), p. 242. 

155. Chiappa Mauri (116), p. 263. 

156. Se hallarán muchos ejemplos en Genicot (47), vol. 3, pp. 328-337; el cuadro 
sobre las granjas al final de la Edad Media, vol. 2, p. 274, habla por sí solo. 

157. Bois (19), p. 139. 

158. Dewindt (90), p. 161; Hilton (93), p. 149, habla del siglo posterior a la peste 
negra como «posiblemente la edad de oro del campesinado medio». 

159. Genicot (47), vol. 3, p. 335. 

160. Lorcin (71), p. 242. La interpretación de las cifras sobre los pobres proce- 
dentes de fuentes fiscales es difícil. En todo caso, en el Flandes valón, las personas 
del campo consideradas pobres por la administración constituyeron un 22, 27 y 37 
por 100 de la población en 1432, 1449 y 1485 respectivamente (véase W. Blocmans 
y W. Prevenier, «Armoede», Tijdschrift voor Geschiedenis, 88 [1975], p. 516). Según 
un censo de 1437, en Brabante constituyeron un tercio de los habitantes; esa cifra, 
dada por R. van Uytven y W. Blocmans, «De noodzaak van een geintegreerde sociale 
geschiedenis», Tijdschrift voor Geschiedenis, 84 (1971), p. 277, es discutida por M. 
J. Tits-Dieuaide, «L'assistance-aux pauvres á Louvain au xvi" siecle», en Jlommage 
P. Bonenfant, Bruselas, 1965, p. 437. 

161. Van der Wee y Van Cauwenberghe (54), pp. 151-156. 

162. Jones (121), p. 241. 

163. Sobre las compras de derechos señoriales en el norte de Alemania, especial- 
mente por parte de mercaderes de Liibeck, véase K. Fritze, «Birger und Bauern zur 
Hansezeit: Studien zu den Stadt-Land Beziehungen an der siidwestlichen Ostseekiiste 
vom 13. bis zum 16. Jahrhundert», Zeitschrift fúr Bayerische Landesgeschichte, 39 
(1976), p. 83; y para el suroeste de Alemania, véase W. Leiser, «Territorien siiddeuts- 
cher Reichstádte: Ein Strukturvergleich», Ibid., 38 (1975), pp. 967-981. 

164. Hilton (95), p. 27. 

165. Genicot (50), p. 80. 

166. Extraño es un término ambiguo, tal como ha destacado M. Boulet-Sautel, 
«L'aubain dans la France coutumitre du moyen áge», en Recueils Jean Bodin, vol. 
10, L'étranger, Bruselas, 1958, pt. 2, p. 668; se podía ser extraño al pueblo, al distri- 
to, al principado o al reino. Sobre este tema, véase también N. Guglielmi, «Modos 
de marginalidad en la Edad Media: Extranjeros, Pobreza, Enfermedad», Anales de 
historia antigua y medieval (1971). 

167. Sinatti d'Amico (11), p. 191. 

168. Verhulst (12), p. 233. 

169. Aureggi (22), p. 208. 

170. Ourliac (22), p. 23. 

171. Genicot (47), vol. 3, p. 142. Las adquisiciones por parte de los cistercienses 
fueron particularmente peligrosas, puesto que intentaron construir sus grangiae a costa 
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de los habitantes, con frecuencia incluso expulsándolos; véase M. Schaab, «Die Grund- 
herrschaft der siidwestdeutschen Zisterzienserklóster nach der Krise der Eigenwirt- 
schaft», en (81), vol. 2, p. 53. 

172. En Uri y Schwyz, tal como ha observado J. C. Gemperle, Belgische und 
Schweizerische Stadtverfassungsgeschichte im Mittelalter, Lovaina, 1941, p. 125, ha- 
bía que prestar juramento para obtener cualquier parcela de tierra. 

173, Por ejemplo, en los Pirineos, como ha observado Poumaréde (11), p. 395. 

174. Aureggi (11), pp. 216 y 220, observa que, en el período de la comunidad, 
la ascendencia y residencia locales fueron esenciales para ser miembro de la universitas, 

175. H. E. Hallam, «Some Thirteenth Century Censuses», Economic History 
Review, 10 (1957-1958), p. 356. Weston fue un caso extremo: allí no existieron las 
tenencias. 

176. Herlihy y Klapisch-Zuber (120), p. 315. 

177, Dewindt (90), p. 151. 

178. Haverkamp (81), vol. 2, p. 341. 

179. L. Verriest, «La bourgeoisie foraine á Ath», Annales du Cercle archéologi- 
que d'Afh, 26 (1940), pp. 232-233. También, P. Godding, «La bourgeoisie foraine 
de Bruxelles du XIv* au xvi* siécle», Cahiers bruxelloís, 7 (1962), pp. 1-64. Sobre 
el bourgeois du prince o du roi, véase A. M. Patault, «Hommes et femmes de corps 
en Champagne méridionale á la fin du moyen áge», Annales de I'Est, Memoria n.* 
58 (1978), p. 35. 

180. R. Petit, «L'extension du droit de bourgeoisie de Laroche au xv* siécle», 
en Album C. Wyffels, Bruselas, 1987, pp. 383-394, 

181. Genicot (47), vol. 2, pp. 293-301. 

182. Tbid., vol. 3, pp. 66 y 294; Ganghofer (11), p. 435. 

183. Slicher van Bath (132), vol. 2, pp. 67, 193-194. 

184. Wunder (85), p. 9. 

185. Bentzien (18), p. 97. 

186. Fried, «Grundherrschaft und Dorfgericht im spátmittelalterlichen Herzog- 
tum Bayern», en (81), vol. 2, p. 307. 

187. Grava (22), p. 194, o. 

188. Klapisch-Zuber, «Structures démographiques et familiales», en (129), p. 12. 

189, M. Montanari, «Strutture familiari e forme di conduzione fondiaria duran- 
te il medio evo: Spunti per una storia della societá contadina nelle Romagne dei secoli 
10-13», en Problemi di storia demografica nell*Italia medievale, Siena, 1983, pp. 69-80; 
Ruiz Doménec (133), pp. 61-68. 

190. Clarke (89), pp. 33-40; Chapelot y Fossier (20): las casas son más pequeñas, 
con entrada, dormitorio y almacén. 

191. Fossier (25), p. 367. 

192. Genicot (51), p. 62. 

193, E. Le Roy Ladurie, Les paysans du Languedoc, París, 1966, p. 165. 

194, Herlihy y Klapisch-Zuber (120): en el campo, una de cada cinco casas era 
múltiple. 

195. Tabacco (118), p. 208. 

196. Hanawalt (24 bis) estima que los vecinos fueron incluso más importantes 
que la familia ampliada. 

197. Ourliac (22), p. 23. 


| 
| 
| 
| 


190 COMUNIDADES RURALES 


198. Kramer (82), pp. 5-30; para el bajo Rin, véase Wunder (85), p. 69. 

199. Genicot (47), vol. 3, p. 130; Cauchies (30), p. 192. 

200. Hilton (96), pp. 248-261. 

201. Carta de Brogne, creada a finales del siglo XII: véase Genicot (47), vol. 3, 
p. 374. 

202. A. Delcourt, La vengeance de la commune, Lille, 1930. Compárese, para 
el Languedoc, con Ourliac (22), p. 21. 

203. Cauchies (30), p. 193, menciona una carta de Hainaut que permitía a los 
concejales desobedecer al señor si éste no reparaba el daño que hubiera causado a 
un miembro de la comunidad. 

204, L. Verriest, «La fameuse charte-loi de Prisches», Revue belge de philologie 
et d'histoire, 2 (1923), pp. 340-344. Bonnassie (75), p. 47, menciona el ejemplo de 
Cataluña y la revuelta de los payeses de remensa contra los mals usos. Frisia y los 
Alpes suizos consiguieron de esa forma mantenerse independientes de cualquier auto- 
ridad. Sobre las revueltas campesinas, véase cap. 3. 

205. Rucquoy, «Molinos et acenas au coeur de la Castille seprentrionale (XI-Xv* 
siécles)», en (140), p. 115, observa que los molinos situados a lo largo del Duero 
y en Portugal fueron con frecuencia construidos por las comunidades rurales y que- 
daron fuera del ban. 

206. Raftis (107), p. 111. 

207. Véase n. 80: ese trabajo lo asumieron a veces grupos de distintos tamaños, 
mayores o menores que el pueblo. 

208. Ault (87), p. 71. 

209. Genicot (47), vol. 3, p. 110. 

210. Haverkamp (81), p. 2. 

211. Wunder (85), p. 46. 

212. Miller y Hatcher (103), p. 156. 

213. Schubert, «Entwicklungsstufen der Grundherrschaft im Lichte der Namen- 
forschung», en (81), vol. 1, p. 95. 

214. Arnould (44), p. 297, lista muchos pueblos de Hainaut que poseyeron un 
sello a partir del siglo xtv, e incluso del siglo XHt. 

215. Ibid. 


3. El «bannum»: aspectos legales (pp. 83-118) 


1. Utilizo el vocabulario francés por su claridad: banal significa basado en el 
bannum, y foncier, basado en el fundus, el suelo. Con frecuencia, el manor inglés, 
al igual que la seigneurie fonciére, no abarcó a todo el pueblo ni incluyó nada más 
que una propiedad territorial (ninguna jurisdicción). Kosminsky (100), p. 73, calcula 
que, en Cambridgeshire, un 11 por 100 de los pueblos, y en Oxfordshire, un 63 por 
100, coincidieron con los manors. Klingelhofer (99), pp. 373-374, observa que los 
señores deseaban «tener jurisdicción como tenían propiedad». La Grundherrschaft 
alemana es particularmente engañosa: sugiere una institución basada en la propiedad 
del suelo; de modo que los historiadores alemanes utilizan a menudo otra palabra: 
Leibherrschaft, señorío sobre los cuerpos. Los documentos medievales en lengua fran- 
cesa utilizan los términos seigneurie hautaine, puesto que bannum y alta justitia para 
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los casos «mayores» estaban relacionados; por la misma razón, los juristas de la Edad 
Moderna, hablan de seigneurie justiciére. Según mi opinión, el antiguo adjetivo hau- 
tain hizo innecesaria la invención de un nuevo adjetivo: banal. Para ser conciso, en 
el presente capitulo voy a llamar al señorío señorío banal. - 

2. Compárese con la situación inglesa mencionada en la n. 1, y con la alemana 
analizada por Mayer (29), p. 480, donde varios Herren compartían la propiedad del 
suelo del pueblo, pero sólo uno tenía la Obrigkeit sobre el total. 

3. En 1173, una familia de Lodi vendió los «onores et districtus et condiciones 
cum amiseribus et albergariis» de Valera; otro documento también citado por Chiap- 
pa Mauri (116), pp. 279 y 294, habla del dominatus. 

4. Genicot (49). 

5. Klingelhofer (99), p. 439. 

6. Bonnassie y Guichard (22), p. 99; S. de Moxó, «Los señoríos», en (133), pp. 
163-173, 

7. Genicot (47), vol. 2, p. 13. 

8. Vita Wicberti, escrita entre 1071 y 1099, en Monumenta Germaniae Histori- 
ca. Scriptores, vol. 8, p. 509. Wicbert fundó el monasterio de Gembloux, a unos 
15 kilómetros de Namur. 

9. Miracula sancti Foillani, que datan de 1102-1112, en la misma obra Scripto- 
res, vol. 15, pp. 418 y 421. Foillan contribuyó a la fundación del monasterium Scot- 
torum de Fosses, también cerca de Namur. 

10. Genicot (47), vol. 3, p. 7. 

11. Texto de 1265, referente a la zona de Forez, citado por E. Perroy, La terre 
et les paysans en France aux 12* et 13* siécles: Explication de textes, París, 1973, 
p. 212. Sobre la función «protectora» del señorío, véase Tabacco (118), p. 200. 

12. Sobre la posición social de los primeros advocati y sobre la diferencia entre 
ellos y los defensores, véase L. Genicot, «Sur le vocabulaire et les modalités de l'avouerie 
avant lan mil dans la Belgique actuelle», Publications de la Section historique de 
PInstitut Grand-Ducal de Luxembourg, 118 (1984), pp. 9-32. 

13. Muchos historiadores alemanes, como Bader, ven en la Vogtei, el cargo del 
advocatus, el núcleo del señorío. 

14. Sobre este asunto, Perrin (33), pt. 5, sigue siendo esencial; Bur (60), p. 392, 
tiene razón al establecer un paralelo, e incluso una conexión, entre esos réglements 
d'avouerie y las cartas de franquicias. 

15. Desearíamos tener para todos los paises listas como las de D. J. C. King, 
Castellarium Anglicanum: An Index and Bibliography of the Castles of England, 
Wales and the Islands, Nueva York, 1983; y C. L. Salch, Dictionnaire des cháteaux 
et des fortifications du Moyen Age en France, Estrasburgo, 1979. 

16. Cháteaux (21); Die Burgen im deutschen Sprachraum: Ihre Rechts— und 
verfassungsgeschichtliche Bedeutung, ed. H. Patze, en Vortráge und Forschungen, 
19 (1976). 

17. Es típico B. F. Porschnev, «Das Problem des Klassenkampfes in der Epoche 
des Feudalismus», Sowjetwissenschaft: Gesellschaftswissenschaftliche Abteilung, 3 
(1952), pp. 460-482, ] 

18. J. Halkin y C. G. Roland, Recueil des chartes de l*abbaye de Stavelot-Mal- 
medy, Bruselas, 1909, vol. 1, p. 339. Al tratar este problema, utilizo textos de la 
misma región, para evitar dar una imagen compuesta. R. Aubenas, «Les cháteaux- 
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sischen», Frúhmittelalterliche Forschungen, 13 (1979), pp. 125-149. Para Baviera, 
véase Dollinger (79), p. 385. 

Sl. La existencia en la Edad Media Central de «cargas características de la servi- 
dumbre» se ha rebatido con vehemencia y, en mi opinión, convincente por L. Ve- 
rriest, Institutions médiévales, Mons y Frameries, 1946-1957. Algunos historiadores 
como K. H, Spiess (81), vol. 1, p. 169, todavia lo afirma; según ellos, en el siglo 
Xi se constituyó una «nueva» clase de hombres no libres cuya «marca de servidum- 
bre» era el estar sometidos a capitatio, mortimanus y forismaritagium. 

52. Norma formulada alrededor de 1383 y citada en Genicot (47), vol. 3, pp. 
70, 114. 

53. R. Boutruche, Seigneurie et féodalité, París, 1970, pp. 2, 78 [hay trad. cast.: 
Señorío y feudalismo, Siglo XXI, Buenos Aires, 1976?; Madrid, 1979], fecha esa co- 
nexión en el siglo x11. Me convence más R. Homet, «Remarques sur le servage en 
Bourbonnais au xv* siécle», Journal of Medieval History, 10 (1984), pp. 195-207, 
que demostró que la talla era una marca de servidumbre en la Francia central en 
el siglo xv. 

54. Sanfacon, Defrichements, p. 67; J. P. Poly, La Provence et la société féo- 
dale, 879-1166: Contribution á VPétude des structures dites féodales dans le Midi, 
París, 1976, p. 108. 

55. B. Dodwell, «The Free Peasantry of the Hundred Rolls», Economic History 
Review, 13-14 (1943-1944), pp. 165-166; R. H. Hilton, The Economic Development 
of Some Leicestershire Estates in the Fourteenth and Fifteenth Centuries, Oxford, 
1947, p. 9, 

56. Fourquin (69), vol. 1, p. 479. 

57. J. B. Hardley, «Population Trends and Agricultural Developments from the 
Warwickshire Hundred Rolls of 1279», Economic History Review, 11, 2.* serie 
(1957-1958), pp. 8-18. 

58. Castagnetti (114), p. 235; Montanari (125), p. 89; l. Guérin, La vie rurale 
en Sologne aux xIV* et xv* siécles, Paris, 1960, 

59. Una teoría propuesta especialmente por P. Petot, «L*évolution numérique 
de la classe servile en France du 1x* au XIv* siécle», en Recueils Jean Bodin, 2, Le 
servage, 1959, p. 165; para el servage réel, véase p. 76. 

60. Franz (80), p. 131. 

61. Monumenta Germaniae Historica, Scriptores, vol. 14, p. 526. 

62. La Chronique de Saint-Hubert dite Cantatorium, ed. K. Hanquet, Bruselas, 
1906, p. 39. 

63. Sobre los orígenes y la evolución de los placita generalia, véase R. van Cae- 
negem, Geschiedenis van het Strafprocesrecht in Vlaanderen van de xr* tot de xive 
eeuw, Bruselas, 1956, pp. 93-100, Para Italia, Castagnetti (114), p. 221, describe el 
placitum presidido por el conde y que registraba el jus curiae mediante el testimonio 
de jurati locales. 

64. La Chronique de Saint-Hubert, p. 226. 

65. D. Brouwers, Cens et rentes, Namur, 1911, p. 330; para Francia, donde fue 
un fenómeno raro, véase P. Duparc, «Le sauvement», Bulletin philologique et histo- 
rique (jusqu'en 1610) (1961), pp. 389-433; y, sobre la commendise, que fue un sauve- 
men! individual, P. Duparc, «La commendise ou commende personnelle», Bibliothé- 
que de École des Chartes, 69 (1961), pp. S0-112. 
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66. Lo ha sugerido Jacob (12), p. 338. 

67. Deese modo, las comunidades fueron unmittelbar (para utilizar el vocabula- 
rio alemán); es decir, que no hubo ningún señor intermedio entre ellos y el PaAUES 

68. Genicot (47), vol. 3, p. 48. 

69. Spiess (81), vol. 1, pp. 163, 197. P. W. Henning, Das vorindustrielle Deutsch- 
land, 800-1800, Paderborn, 1974, p. 69, estima que, en la Edad Media Central, la 
agricultura absorbió a 2,1 millones de personas; la Ostsiedlung (emigración hacia el 
este), a 0,4 millones; y las ciudades a no más de 0,8 millones. Se pueden hallar algu- 
nas cifras sobre ese aspecto en el cap. 5. 

70. Perrin (33), p. 675; Bur (60), p. 392. 
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Apéndice (161-167) 
l. Este punto se detalla en L'archéologie du village médiéval, Lovaina y Gante, 


1967, p. 17. 
2. 1bid., p. 16. 
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